Número  suelto  ($5  )  Cinco  pesos. 


Suscripción  mensual  $20. 


GUATEMALA 


MARROQUIN  HNOS..  ePITOReS 


V. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 


DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 
Morán 
Laguna 
Amatitlán 
Palín 

San  Fernando 
Escuintla 
Santa  María 
Obispo 
Pantaleón 
Santa  I.U'  ía 
Buena  Vista 
Patulul 


7.»5  : 
8.05 
8.15 
8.38 

9-03 

9-35 

10.15 
IU.40 

1 1.16 
II. 31 


t  I 


-lega 


lí'  _ 

Sale  de 

„  Guatalón 
„  Naliualate 
„  Palo  Gordo 
M  Mazatenango 
M  Cuyotenango 
„  Muluá 
„  San  Sebastián 
„  Retalhuleu 
„  Las  Cruces 
„  San  Miguelito 
„  Santa  Joaquina 
„  Coatepeque 
j,  Pajapita 
Llega  a  Ayutla 


12.05  P. 
12.40 
1.10 
1.J5 
2.00 

2.30 

*•55 

3-iS 

3.33 

3-38 

3SI 

4.16 

4.41 

5.06 

5.36 

6.26 

7.00 


AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 
Sale  (le  Ayutla^ 

„  Pajapita 
„  Coatepeque 
„  Santa  Joaq^uina 
San  Miguelito 
„  Las  Cruces 
„  Retalhuleu 
„  San  Sebastián 
„  Muluá 
„  Cuyotenango 
„  Mazatenango 
„  F’alo  Gordo 
„  Nnhualate 
„  Guatalón 
i  a  Patulul 
de  ,, 

„  Buena  Vista 
„  Santa  Lucia 
„  Pantaleón 
„  Obispo 
„  Santa  María 
„  Escuintla 
,,  San  Fernando 
Palín 

„  Amatitlán 
„  Laguna 
Morán 
Guatemala 


6.00 

6.30 

7.20 

;.45 


Llega 


8.. 35 

9.05 

9.13 

9.23 

q.38 

X0.08 

10.33 

10.53 
11.18 
11-43 
12.10  p. 
12.45 
1. 10 
1.20 
1-37 
2.15 
*•45 

3.48 

4-13 

4-36 

4.46 

5.45 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 
Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

„  „  Santa  María 

„  Naranjo 


„  Obero 
Llega  a  San  José 


7.15  a.  m. 

10.10  „ 

1.40  p.  IT). 

215  M 

2.41 


3.05 

3-30 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

S:ile  lie  S:'!i  José  ,.ts  a.  m. 

„  Obero  9.45  ,, 

„  „  Naranjo  10. 10  „ 

Ü,  „  Santa  María  10.40  „ 

ega  a  Escuintla  11. 10 

í';'=  •'=  ,,  ;■  ,  í  p.  m. 

j-lega  a  üuateroala  5.45  „ 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala  7.15 

„  Morán  8.05 

„  Laguna  8.15 

„  Amatitlán  8.38 

„  Palín  9.03 

„  „  San  Femando  9.35 

Llega  a  Escuintla  10. 10 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 


m.- 

’  2.00  p.  m. 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m. 

3.10  „ 

.. 

San  Fernando 

3-30  „ 

..  f. 

Palín 

4.13  » 

M  ». 

Amatitlán 

8.10  „ 

4.45 

„  „ 

Laguna 

8-45  M 

5*3  .. 

LÍega  a 

Morán 

i. *6  , 

5.55  M 

Guatemala 

10.30  „ 

5-45  i» 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Antonio 
„  „  Palo  Goj’do 

„  „  Mazatenango 

„  „  Cuyotenango 

„  „  Muluá 

„  San  Sebastián 
Llega  a  Retalhuleu 


6.00  : 
6.25 

7.10 
7-3* 
7-56 
8.03 

8.10 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONlb 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Retalhuleu 
„  „  San  Sebastián 

•»  „  Muluá 

»•  I»  Cuyotenango 
„  „  Mazatenango 

..  „  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 


2.30  p. 

2.38 

2.48 

3.15 

4. os 
4-30 
450 


RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retaliiuleu  8.20  a.  m. 

Las  Cruces  8.51  „ 

9.06  ,, 

10.15  „ 


„  Caballo  Blanco 
Llega  a  Champerico 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

.Síile  de  Cliamperieo  n.30  a.  m. 


_ npt 

Caballo  Blanco 
„  Las  Cruces 
Llega  a  Retalhuleu 


12.35  P.  m. 

12.50  „ 

1*5  .. 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m. 
„  „  Casa' Blanca  7.12  „  1.42  „ 

„  San  Andrés  7.25  „  1.55  ,, 

Llega  a  Muluá  7.50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  Muluá  9.30  a.  m.  3.45  p.  m, 

„  „  oan  Andrés  lo.oo  „  4.15 

„  Casa  Blanca  lo.ao  „  4.35  ’* 

Llega  a  San  Felipe  10.35  >•  4.50  ” 


AYUTLA  A  OCOS 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7.10  p.  1 


=  Llega  a  Ocós 


7.50 


OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  j.io  j.  ^ 

Llega  a  Ayutla  5.50 


It:nerario  de  Trenes  en  la  D'visiór 
del  Atlántico  que  regirá  desde  e 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 
Sale  de  Guatemala 
Fiscal 

Agua  Caliente 
Sanarate 

C. 

Progreso 
Pancho 


I/', 


■caro 


Llega 


,  Cabañas 
,  Reforma 
a  Zacapa 


7  00  a.m 

7  -.0 

0..Í7  " 
ion»  .. 
TO  72  .. 

ii.o¿ 

11.25 
11-47  .. 

I  •  o'''  p  m 
12.41  .. 


1.06 


.5.T0 
5  40 
a.jr 

A  i'S 

4 


5.T7 

5-34 

C 

6.40 


Sale  de  Zacaoa 
„  Gual^n 
Santa  Inés 
..  T.os  Amates 
..  Ouiri.guá 
,,  Afontnfar 
Virginia 
]^forale.s 
,,  Darmouth 
..  Cayucfa 
,,  Tenedores 
Llega  a  Puerto  Barrios 

De  Puerto  Barrios  a 

Sale  de  Puerto  Barrios 
,  Tenedores 
.  Cavuga 
,  Darmouth 
,  Morales 
,  'Virginia 
,  Montúfar 
I  Quiriffuá 
,  Los  Amates 
,  Santa  Inés 
,  Gualán 
Llega  a  Zacapa 

Sale  de  Zacapa 
,  Reforma 
,  Cabañas 
,  Jícaro 
,  Rancho 
,  Progreso 
,  Estrada  C. 

Sanarate 
,  Agua  Caliente 
Fiscal 

Llega  a  Guatemala 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Sale  Guatemala  Diario 


Guatemala 

6  /lo  a.m. 
7.20 
7.46  .. 
fio5  „ 

^  ->.3 
8  50  „ 

9.06 
Q4.=i  M 
O-.VT 

10.14  „ 
11.07 

12.16  p.m. 


12.41 
T-IS 
1.3  i 
I  56 
2-2? 


Í.25 


.3  .?7 

3.54 

5  05 
37 
6.40 


Sale  de  Estrada  C.  Diario 


7.70  a.m. 

10.00 

12.15  p.m. 

1.15  .. 

.300 

6.15  .. 
7.47  a.m. 

10.17  .. 

„  12.32  p.m. 

1-32  .. 

„  „  3-17  .. 

„  ..  ..  6.32  .. 

DOMINGOS  SOLAMENTE 
Sale  de  Guatemala  *  4  p.m. 

Sale  de  Guatemala  5  ,, 


Sale  C.  Estrada  Cabrera  4.17 

M  5.17 
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^  NOTAS  EDITC^IALES  f# 
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TOPICOS  DE  ACTUALIDAD 

LA  CRISIS  GANADERA 


\  .  Las  ideas  se  ha  dicho  y  repetido, 

\  e  vuelan  en  el  mundo  como  el 
'«■'dto,  se  esparcen  por  todos  los 
íA  'ientes  y  todos  los  países ;  pe¬ 
ncan  en  todos  los  hogares  y  se 
compenetran  en  todas  las  inte- 
1  i  g  e  n  c  i  a  s.  Imposible  evitarlas 
porque  son  las  aspiraciones  de  la 
humanidad  que  en  un  momento' 
dado  siente  y  piensa  al  unisono. 
Quien  lo  intentara  se  rompería 
contra  un  muro. 

Tanto  -como  las  ideas  son  las 
necesidades  que  responden  a  otra 
serie  de  fenómenos:  uno  el  del* 
pensamiento,  otro  el  del  estoma-  ' 
go  :  al  ma  y  cuerpo ;  espíritu  y  ma¬ 
teria,  tan  insdispensables  el  uno 
como  la  otra. 

'Mvir  sólo  la  vida  intelectual  o 
vivir  s41o  la  vida  material,  son  dos 
imposibles.  Aunar  unos  y  otros  es 
el  complementó  que  nos  ha  ense¬ 
ñado  la  naturaleza  con  sus  sabias 
lecciones.  Y  el  momento  de  cri¬ 
sis  mundial,  es  el  más  a  propósi¬ 
to  para  desechar  -errores  y  apro¬ 
vechar  enseñanzas,  que  no  son  o- 
tra  cosa  que  el  método  práctico 
que  la  observación  diaria  demues¬ 
tra. 

En  medio  de  este  momento  psi¬ 
cológico  de  consecuencias  incalcu¬ 
lables,  nuestro  pensamiento  diri¬ 
gente  ha  ido  a  reparaciones  his¬ 
tóricas:  ha  creado  la  nueva  Uni- 
verfidad,  “espíritu  latente  de  los 
pueblos”  hemos  dicho  en  otra  o- 
casión,  porque  unilLca  .ideales  y  I 


sentimientos  y  tiende  a  organizar 
y  disciplinar. 

Pues  bien :  ese  mismo  pensa¬ 
miento,  o  mucho  nos  equivocamos 
o  seguirá  su  evolución  y  aceptan¬ 
do  lo  bueno  sin  estrecheces  de  sec¬ 
ta  sino  con  el  ideal  de  sus  crea¬ 
ciones,  aceptará  lo  que  el  tiempo 
y  la  experiencia  demostró  que  era 
bueno.  Y  ai  sólo  dejar  que  el  Go¬ 
bierno  labore  es  grave,  lo  repe¬ 
timos,  porque  injustamente  se 
recarga  de  responsabilidades  y 
trabajo  a  un  elemento;  dejar  tam¬ 
bién  sóla  a  la  iniciativa  particu¬ 
lar,  es  grave,  porque  entre  pue¬ 
blos  incipientes  sin  coeficientes 
vitales  bastantemente  fuertes  y 
enlazados  entre  si.  es  cortar  el 
progreí»).  A  a(|uél  que  tan  alto 
está,  la  iniciativa  ;  a  éste  que  tan 
pronto  acepta  su  bienestar,  la 
protección. 

Mucho  se  ha  dicho  y  con  eru¬ 
dición  innegable,  de  ganadería : 
en  varios  artículos  nos  ha  hablado 
un  Diario  local  de  la  necesidad  de 
la  exportación  de  ganado  vacuno. 
Sus  ideas  deben  estudiarse,  ana¬ 
lizarse,  discutirse.  En  Guatema¬ 
la  hay  q-fe  repetir  las  cosas  bue¬ 
nas,  una,  cínico,  veinte  y  cien  ve¬ 
ces  para  hacerse  oír :  esas  repeti¬ 
ciones  darían  lugar  también  a  la 
discusión  culta  e*  ilustrada,  y  por 
consiguiente  a  que  se  acepte  lo 
mejor. 

Para  exportar  ganado,  hay  que 
tenerlo ;  y  aun  teniéndolo  dabe 
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preparársele  para  esa  exportación 
en  condiciones  adecuadas.  Cen- 
tando  con  un  millón  de  cabezas 
ya  se  puede  hablar,  como  pa;-a 
iniciar  una  ofensiva  en  la  guerra 
hay  que  contar  con  los  soldados. 

¿Tenemos  terrenos  capaces  y 
preparados?  ¿Se  ha  hecho  un  es¬ 
tudio  científico  de  los  pasos  oue 
necesitan  las  diferentes  razas?  ¿Se 
han  vulgarizado  los  conocimipn 
tos  indispensables  para  la  crianza 
de  esas  razas,  su  entronque,  sus 
necesidades,  su  cuidado,  su  se-- 
lección,  etc.?  ¿Hay  un  centro 
que^  atienda  exclusivamente  estas 
cosas?  ¿Existen  leyes  especiales 
para  el  fomento  de  la  industria 
ganadera,  con  disposiciones  seve¬ 
ras,  e.xtraordinariamente  severas, 
para  evitar  el  robo  de  ganado,  de 
tal  modo  que  el  criador  después 
de  emplear  enormes  sumas  en  re¬ 
productores  no  se  vea  robado  de 
la  noche  a  la  mañana  por  cuatre¬ 
ros  desalmados?  ¿Se  ha  puesto 
empeño  en  expeditar  nuestra  le¬ 
gislación  en  cuanto  a  la  denuncia 
de  terrenos?  ¿Hemos  previsto  co¬ 
mo  el  Uruguay  y  la  Argentina, 
Perú  y  Chile  nuestras  exportacio¬ 
nes  e  importaciones  ganaderas, 
aceptando  sistemas  proteccionis¬ 
tas?  ¿Hay  alguna  oficina  técni¬ 
ca  que  cuide  de  revisar  los  eiem- 
plares  destinados  a  la  exporta¬ 
ción?  ‘ 

Pero  Grullo  decía  una  •n-.-.'- 
tada  llena  de  filosof'a-  ' 
comenzar  ñor  el  nri'''--''-' 

ese  princinio  y  a  .sa  - - 

filosófica  debemos 

Todos  'os 

que  se  funden  en  la  explotaci.r.i 
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de  la  tierra  y  sus  derivados,  como 
las  industrias  bovinas,  capallar 
porcuna,  etc.  son  brillan'.es  y 
traen  a  la  vez  que  bienestar,  ba¬ 
ratura  de  ¡irecios  en  ci  mercado 
nacional  y  creación  de  industrias 
anexas.  De  lo.s  íí.'.n.idi.i.s  en  ge¬ 
neral  nacerían  las  cerderias,  cor¬ 
delerías,  curtiembres,  acarreos  en 
grande,  el  fomento  y  ensanche 
de  la  agricutura  y  por  ende  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  veterinaria  en 
sus  distintas  ramas  que  está  en 
jiañales  entre  nosotros.  En  la  in¬ 
dustria,  ganadera  bovina  se  crea¬ 
rían  en  grande  escala  las  privati¬ 
vas  de  la  leche ;  en  la  caballar,  la 
de  pieles  finas;  en  la  lanar,  las 
fábricas  de  tegidos  no  empíricos; 
V  en  la  pori|uera,  las  de  salazo¬ 
nes  y  salchichería,  conservas,  etc. 
cine  han  hecho  como  en  e!  caso  de 
Chicago,  más  de  un  poderoso 
centro  de  vida  V  comercii.i,  empo¬ 
rio  de  riqueza  nacional. 

Ya  han  hablado  muchos  erudi¬ 
tos  de  los  vobinos ;  sin  ser  erudi¬ 
tos  de  los  bovinos  ;  sin  ser  erudi- 
cortas  lineas  acerca  de  los  solí¬ 
pedos  que  tan  descuirlad.is  están 
e.-'  Guatemala,  de  tal  modo  rpie  la 
raza  degenera  a  ojos  vistos,  ])are- 
ciendo  nuestras  muías  y  caballos, 
ratas  m  á  s  que  semovientes. 
¡Sombras  esfumadas  de  aquellos 
centáuros  que  trajo  don  Pedro 
de  Alvarado ! 

Pocas  haciendas  ganaderas  exis¬ 
ten  entre  nosotros.  La.  industria 
es  incipiente  y  scMíj  la  atienden 
¡lor  afición,  personas  tan  cstima'- 
bles  como  nuestros  amigos  los 
señores  don  Ranu'in  ^^urga  y  her- 
manejs,  los  señores  Padillas  y  IMo- 
linas  en  la  zona  de  Canales,  en  é- 
poca  lejana,  el  General  Porta,  en 
Chic|uimula  de  donde  sacc'i  buenos 
ejemplares,  y  otros. 

En  el  resto  de  la  Repiiblica .  .  . 
c:ida  hijo  de  vecino  (jue  tiene  una 
vegna  o  un  reproductor,  un.  bu¬ 
rro  o  un'  cerdo,  ensaya,  y  en  sa¬ 
cando  tres  o  cuatro  crias  cojas, 
hirsutas  o  mancas,  ya  está  satisfe¬ 
cho  en  sus  aspiraciones.  No  sa¬ 
be  de  creaciones  científicas  ¡lor- 
nue  nadie  le  ha  enseñado  nada 
de  eso;  y  la  razón  es  porque  des¬ 
de  que  la  Sociedad  Económica 
se  suprimió  sin  sustituirse,  no  se 


ha  vuelto  a  tratar  de  llevar  al 
campo  el  libro  y  la  experiencia. 

Muy  al  revés  la  Argentina;  ha 
creado  varios  de  estos  centros 
con  diferentes  nombres  (e!  nom- 
bre  no  hace  a¿  caso,  sino  la  índo¬ 
le  de  la  institución)  y  su  vitali¬ 
dad  caballar  y  ovejuna  es  prover¬ 
bial  ;  muy  cerca  van  el  Uruguay 
y  Chile;  y  el  Perú  se  ufana  con 
la  raza  más  fina  de  caballos  de 
.Vmérica.  En  la  actual  Guerra 
Euroipea,  hjue  tantas  enseñanzas 
aprovechables  nos  está  dando,  el 
Perú  ha  sumistrado  para  la  caba¬ 
llería  aliada,  más  de  diez  mil  ca¬ 
ballos  corrientes  y  cerca  de  tres 
mil  finos,  algunos  de  los  cuales, 
destinados  para  los  Jefes,  han  al¬ 
canzado  cifras  de  tres  y  cinco  mil 
pesos  cabeza  v  alguno  quince  mil 
como  el  caballo  Rayo,  si  hemos  de 
creer  lo  que  indica  la  última  esta¬ 
dística  de  Mayo  próximo  ¡jasado, 
en  la  que  se  dice  que  las  antiguas 
ganaderías  de  “Araguay,”  norte 
de  la  República  fhoy  de  los  des¬ 
cendientes  del  Dr.  ,‘saván  1,  de  las  ■ 
haciendas  de  Larán  de  los  seño¬ 
res  Fernández  Prado,  de  las  de 
T.os  Llanos,  de  diin  Dionisio  Dor- 
teano  Succs.  y  de  la  llamada  ‘‘El 
Esfuerzo,”  de  un.i  Sociedad  .\nó- 
nima.  han  Jlenado  a  du"as  penas 
los  ¡¡ediidos.  Y  si  est-o  hace  'El 
Perú.  júzg^e.S'e  cuál  será  la  ga¬ 
nancia  de  la  Re)>úhlica  .ñrgentina, 
en  los  miles  v  miles  de  muías  que 
nroduce.  .‘siMo  la  Guerr.i  .‘sud- 
\fricana  le  dejó  veintiicinco  millo¬ 
nes  de  entrada  en  semovientes. 

t 

Dedicarse  a  este  ne.gocio  es  tan¬ 
to  como  giuirrlar  dinero  en  una 
caja  de  hierro;  ¡lero  como  en  ésta, 
hav  (iue  tenerla  buena  y  bien  ce¬ 
rrada,  es  decir,  emprender  el  ne¬ 
gocio  científicamente  y  con  cierta 
amplitud. 

Tday  (|\ie  cuidar  de  la  bondad 
del  ganado,  de  la  hermosura  de 
lf>s  ei’emplares.  de  su  finura  de  ra¬ 
za  v  de  su  especial  educación  cul¬ 
tural.  digamos  asi ;  y  cuidar  de 
evolucionar  sicm.nrc,  ,  de  :icuerdo 
con  la  observación  y  el  estrulio 
constante,  porque  el  gau.ado  caba¬ 
llar,  más  susceptible  de  aprendi- 
zaie  que  bovino,  necesita  tam¬ 
bién  más  dedicación  personal  del 
dueño,  como  cpie  se  destina  cada 

¿ 


ejemplar  para  un  uso  persona!!-  ' 
simo. 

Es  general  y  corriente  en  las  j 
grandes  haciendas  de  la  América  ¡ 
del  Sur  que  el  dueño  si  es  hombre ,  . 
entendido  y  de  buen  gusto,  cuide 
él  mismo  del  ganado  o  sus  em-  , 
pleados  técnicos  lo  vigilen  asidua,  ’ 
personal  y  directamente  desde  el 
nacimiento  hasta  que  sale  de  la 
ganadería.  Se  inscribe  cada  ani¬ 
malito  en  un  registro  llevado  al  ■ 
efecto,  haciendo  constar  los  nom-  ; 
bres  de  los  padres  y  abuelos,  fe¬ 
cha  de  su  nacimiento,  color  y 
nombre  etc.  y  esta  es  su  nartida  ■ 
de  nacimiento,  sus  ejecutorias  de 
nobleza.  Cuando  han  llegado  a 
cierta  edad,  el  dueño  presencia  el 
acto  o  actos  de  la  primera  doma¬ 
da  y  las  sucesivas  .enfrenadas  y 
montadas  para  evitar  defectos  y 
cuidar  de  la  elegancia  del  .paso. 
El  establo  reúne  condiciones  de 
higiene,  am.plitud  v  comodidad  y 
,'•1  picadero  es  un  icdondel  apro- 
piad'o.  En  estos  lugares  y  según 
los  gustos  y  escuelas,  se  desa-ro- 
llan  teorías  y  enseñanzas  cpie  dan 
por  resultado  como  en  el  norte 
del  Perú,  el  caballo  que  toca  los 
estribos  con  las  manos ;  en  Chile,  ~ 
el  trote  militar,  y  en  la  .\rgentina 
el  salto  del  pasiego. 

El  caballo  destinado  al  ejército 
recibe  en  todas  ¡lartes  educación 
especial  dadas  las  escuelas  nacio¬ 
nales  ;  v  en  haciendas  y  escuelas 
se  ha  abandpnado  el  empirismo 
¡jara  ace¡Jtar  sólo  la  teoria  y  prác¬ 
tica  científicas. 

Esto  ¡)or  lo  que  hace  soli|>e- 
do  destinado  al  paseo  o  a  la  labor 
de  campo  y  acarreo.  Pero  hay 
otro  as/¡)ecto  cpie  comienzk  a  figu¬ 
rar  en  .Vmérica.  Me  refiero  a  la 
bestia  caballar  considerada  como 
alimento. 

Es  más  limpio  y  sano  el  caba¬ 
llo  cpie  el  cerdo,  más  sustancioso 

V  menos  repugnante.  Es  común 
en  las  grandes  capitales  de  l'.uro- 
pa,  el  uso  de  la  carne  de  estos  úti¬ 
les  compañeros  del  hombre,  y  las 
industrias  basadas  en  su  carne  o 
en  sus  derivados  (cerda,  pie',  cas¬ 
co,  etc.)  son  productivas.  Podría 
decirlo  mejor  la  casa  Underwood  ; 

V  Co.  de  Boston,  Mass.  Estados  , 
Unidos. 
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lín  un  porv'cnir  no  muy  lejano 
tendremos  que  dejar  nuestras 
preoeupaeiones  imaginativas  y  a- 
coptar  esta  vianda  y  entonces  la 
crianza  de  solipedos  para  unos  u 
otros  usos  será  inmejorable  nego¬ 
cio.  Aun  sin  ese  extremo,  el 
desgaste  de  la  (íuerra  Europea, 
traerá  la  demanda  dentro  de  cin¬ 
co  o  diez  años  y  entonces  cada 
ejemplar  valdrá  mucho.  El  au¬ 
mento  en  la  crianza  traeria  tam- 
Wién  las  industrias  forrajera,  ve¬ 
terinaria  y  talabartera  tan  decaí¬ 
das  y  atrazadas  hoy. 

Dada  la  extensión  de  nuestros 
campos,  la  variedad  de  climas,  la 
susceptibilidad  de.  ensayar  forra¬ 
jes,  lo  bien  distribuido  de  nues¬ 
tras  .aguas,  y  la  sanidad  del  me¬ 
dio  ambiente,  donde  nunca  ha  ha- 
l)ido  epidemias  de  cuadrúpedos, 
creemos  muy  del  caso  llamar  la 
atención  de  muestros  ganadv^ros 
acerca  de  la  importancia  del  ra¬ 
mo  y  sus  posibles  pingües  ga- 


n.ancias,  con  sólo  traer  unos  cuan¬ 
tos  sementales, si  no  árabes  porque 
es  pedir  mucho,  por  lo  menos  nor¬ 
mandos,  andaluces  o  meklemhur- 
gueses,  como  se  prefiera,  coleccio¬ 
nar  madres,  y  crear  establos  que 
pueden  ser  rústicos  y  sin  lujo  [lor 
ahora,  para  mejorárlos  después. 

No  importa  que  los  p.adríos 
traídos  en  un  principio  no  sean  de 
lo  más  fino;  la  S'elección  y  el  Cui¬ 
dado  nuestro  pueden  dárnoslos. 
Lo  esencial  es  traer  sementales  y 
madres  corrientes  para  un  cruce 
primitivo  que  detenga  en  su  es¬ 
cala  ascendente,  la  degeneración 
ya  tan  alarmante  de  nuestros  so¬ 
lípedos  en  general.  Tal  vez  no  jrr 
dremos  traer  europeos  por  ahora 
pero  sí  buenos  ejemplares  de  la 
América  del  Sur,  México  y  Tejas. 

Calcúlese  el  negocio  y  se  verá 
su  utilidad  financiera  y  su  ingen¬ 
te  necesidad  nacional. 

Francisco  Quinteros  Andrino. 


cimientos  técnicos,  jiara  (pie  el 
todo  de  esas  partes  sea  un  con¬ 
junto  de  progreso  general. 

La  experiencia,  al  hablar  acerca 
del  adelanto  alcanzado  por  la  evo¬ 
lución  humana,  'llámese  ciencia, 
arte,  industria  o  comerc;-),  con¬ 
fiesa  que  se  debe  al  conjunto  de 
esfuerzos  de  todas  las  clases  so¬ 
ciales  y  no  a  un  gremio  determi¬ 
nado,  ]mcs  en  la  complicadísima 
colmena  dol  tr.ab.ajo  cada  hombre, 
según  S  i  i  -  I'  -  de  acción.  - 'a  fi- 
l,'-.  .r  .  ,  ”  .-.  a  I-  .r  .■  ^  nzo. 
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las  fnerzas  to-’as  d"!  brazo  que 
forja,  sé  alcanza  el  fin  ecuánime 
qne  se  persi.gue  y  el  éxito  fecun¬ 
do  que  se  desea  y.  en  el  caso  ipie 
nos  ocupa,  ese  fin  y  esc  éxito  se¬ 
rán  el  mejoramiento  a  que  todos 
tenemos  derecho  a  aspirar. 

Intelectuales  y  obreros,  profe¬ 
sionales  y  trabajadores,  los  c|ue 
laboran  ante  los  coiinpli'cadijsi- 
mers  problemas  que  a  diario  pre¬ 
sentan  la  investigación  y  el  des¬ 
arrollo  de  las  ciencias  modernas, 
los  que  construyen  ante  el  meca¬ 
nismo  económico  de  las  indus¬ 
trias  nuevas,  todos,  sin  distinción 
de  labor  en  los  amplios  campos 
del  progreso,  sabrán  colaborar 
con  nosotros,  como  hombres  de 
buena  voluntad,  en  la  lucha  que 
hoy  iniciamos  confiados,  niás  que 
todo,  en  que  ningún  esfuerzo  por 
el  bien  se  pierde. 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillos  y  vasoa  de  cartón  im- 
penoitable. 


INICIACION  Y 

Con  el  iiresente  número,  scanos 
permitido  iniciar  en  el  Semanario 
“La  Actualidad”  el  desarrollo  de 
ciertos  problemas  pro  -  obreros 
que,  por  la  importancia  cfue  en¬ 
carnan  y  el  interés  que  demandan, 
debe  tratar  la  prensa  que  desea 
llenar  un  vacío,  cumplir  un  prin¬ 
cipio  democrático  y  ayudar,  si¬ 
quiera  en  parte,  a  la  evolución  en 
que,  de  pocos  años  al  presente, 
se  agitadla  clase  obrera  de  Gua¬ 
temala  que  va  tras  más  amplios 
horizontes  de  cultura,  moralidad, 
bienestar  y  mejoramiento. 

Y  es  el  periódico,  ])or  el  que 
con  mayor  facilidad  recorre  los 
cuatro  puntos  cardinales,  el.  lla¬ 
mado  a  abordar  aquellos  temas 
que  ya  han  alcanzado  el  éxito  de 
hacerse  necesarios,  e  investirlos  de 
un  carácter  serio  e  ins'tructívo.pa- 
ra  que  puedan  inspirar  algún  in¬ 
terés  en  todas  la  clases  sociales. 

■Nluestro  propósito,  que  no  du¬ 
damos  será  acogido  con  agrado  y 
benevolencia,  se  inspira  .en  el  me- 


PROPOSITO 

joramiento  de  los  obreros,  mejo¬ 
ramiento  que  visto  a  través  de  la 
justicia,  iniiplica  el  de  la  comuni¬ 
dad  en  que  viven  todos  los  pue¬ 
blos,  hijos  de  las  modernas  de¬ 
mocracias  que  han  venido  impo¬ 
niendo  cierta  reciprocidad  moral 
y  material  entre  los  hombres  de 
una  misiva  patria  y  hasta  de  un 
mismo  continente. 

Si  “La  Actualidad”  ofrece  su 
ayuda  a  los  obreros  en  forma  de 
una  “Página  Pro-Obrerista”  en 
cada  número,  es,  sencillamente, 
por  estar  convencida  de  que  los 
componentes  de  esa  gran  parte 
de  la  sociedad,  sabrán  correspon¬ 
der  debidamente,  con  la  mejor 
buena  voluntad,  a  lo  que  nos  pro¬ 
ponemos,  ya  alentándonos  en  esa 
lucha  agitada  y  difícil,  o  ya  pres¬ 
tando  un  apoyo  moral  necesario 
a  las  grandes  causas. 

Se  impone,  pues,  una  recipro¬ 
cidad  consciente:  los  unos  hacien¬ 
do  luz  en  las  sombras  de  la  duda 
y  los  otros  ampliando  sus  cono¬ 
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NOTA  NECROLOGICA 


El  fcillecimiento  del  señor  Lie. 

Flamenco. 

En  la  presente  semana,  la 
Muerte  ha  cubierto  ele  luto  un 
hogar  fundado  por  un  distinguido 
servidor  de  la  Nación  ;  y  arreba¬ 
tado  al  amor  de  los  suyos  a  uno 
de  los  poetas  de  Guatemala.  De¬ 
dicó  siempre  el  señor  Flamenco 
su  actividad  e  inteligencia  al  ser¬ 
vicio  del  ¡laís,  ha'lriendo  ocupado 
muy  importantes  puestos  tanto 
en  el  ramo  judicial  como  en  el  ad¬ 
ministrativo  y  siendo  asiduo  co¬ 
laborador  ilel  señor  Presidente  de 
la  República,  durante  algunos  a- 
ños  como  .Ful)  Secretario  de  Fo¬ 
mento  y  Encargado  después  de 
este  importante  Ministerio.  La¬ 
zos  de  afecto  y  amistad  unían  al 
señor  Lie.  Estrada  Cabrera  con 
el  Lie.  Flamenco  y  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República  ha  tes¬ 
timoniado  el  dolor  que  le  causa¬ 
ba  tan  sensible  i)crdida,  hacién¬ 
dose  representar  en  el  duelo  por 
el  señor  Lie.  don  Jesús  F.  Sáenz, 
quien,  en  el  acto  de  la  inhuma- 
rii'm  del  cadáver.  ])ronunció  una 
sentida  oraci)'»!»  fúnebre.  Tam¬ 
bién  en  dicho  acto  se  pronuncia¬ 
ron  otros  discursos  por  el  señor 
Lie.  Rodriguez  Reteta  en  nombre 
del  .Supremo  Gobierno,  por  el  Idc. 
don  José  \'icente  Martímez  en 
nombre  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  y  Notariado,  por  el  señor  Lie. 
don  don  José  Serrano  ¡Muñoz  en 
nombre  de  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras  y  por  don  Pedro 
García  Alanzo  en  nombre  de  la 


Sociedad  Central  de  Artesanos. 
Una  numerosísima  comitiva  a- 
compañó  hasta  el  Cementerio  Ge¬ 
neral  los  mortales  desipojos  del 
Lie.  Flamenco. 

.\mante  de  la  Poesía  y  dedican¬ 
do  a  ella  los  pocos  momentos  que 
dejábanlo  libre  sus  ocupaciones 
l)oliti'cas,  Flamenco  perteneció  a 
la  escuela  que  ha  pocos  años  im¬ 
peraba  aquí  de  manera  absoluta. 
Nunca  su  musa  estuvo  contagia¬ 
da  de  madernismo.  La  Patria  y 
el  Hogar  fueron  los  temas  prefe- 
feridos  para  su  versos,  cpic  co¬ 
leccionó  en  un  tomo  titulado  In¬ 
timas.  Ha  pocos  años  que  Fla¬ 
menco  publicó  un  grueso  tomo 
dedicado  a  detallar  con  gran  pre¬ 
cisión  todo  lo  que  en  Guatemala 
se  ha  hecho  con  respecto  a  la  Be- ' 
neficencia  Púbica  desde  los  remo¬ 
tos  tiempos  de  la  Colonia  basta 
hoy.  Aparecen  allí  magníficos 
fotograbados  con  los  suntuosos 
edificios  y  bellas  -descriipcinnes 
de  estos,  tanto  del  Hospital  Gene¬ 
ral  como  del  .\silo  de  Convale¬ 
cientes.  .\silo  de  ¡Maternidad 
“Joaquina”  y  los  muchos  otros 
que  se  han  crigHlo  en  Guatemala, 
especialmente  durante  la  actual 
administración.  Forman  parte 
importante  de  este  libro  todas  las 
leyes  y  decreto?  emitidos  en  Gua¬ 
temala  con  respecto  a  cBcneficen- 
cia  Pública. 

Duerma  eii  paz  el  poeta  des¬ 
aparecido  de  la  vida  en  el  vigor 
de  la  edad  y  vayan  a  sus  deudos 
nuestras  sinceras  expresiones  de 
condolencia. 


ERA  AGRICOLA 


“Guatemala  Agrícola”  imh'icó 
recientemente  un  sesudo  articu¬ 
lo  debido  a  la  gallarda  pluma  del 
talentoso  escritor  don  Flavio  Gui- 
llén,  sobre  las  Escuelas  de  .\gri- 


eultura  y  la  poca  o  ninguna  acli¬ 
matación  que  han  tenido  en  Gua¬ 
temala.  Argumentación  sólida,  ra¬ 
zonamientos  contundentes  y  lógi¬ 
ca  azás  incontrovertible,  son  las 

¿ 


cualidaes  de  tal  artículo ;  pero  ti 
do  ello  se  refiere — 'ha  de  referir 
— a  los  intentos  que  en  ese  sen 
do  sean  hecho  en  épocas  pretér 
tas,  cuando  la  Agricultura,  aij 
que  formando  el  patrimonio  de 
Nación,  ha  sido  todo  lo  empíri 
que  las  coirdiciones  del  País 
miten  y  aun  demandan.  En 
hora  actual  los  derroteros  son  d: 
tintos,  las  exigencias  más  apr 
miantes  y  los  ejemplos  de  otr 
pueblos  similares  al  nuestro,  r 
patéticos. 

La  Guerra  EurOpea,  hos  ha  en 
señado  que  los  países  que  no  tr: 
bajan,  los  que  no  logran  conqu 


tar  vida  propia  y  que  no  cultiv. 
al  par  del  músculo  el  cerebro 
quedarán  rezagados  en  el  concié^ 
to  mundial  y  puede  que  la  rued 
del  progreso  que  esa  misma  Gu 
rra  entraña,  los  triture  entre  su 
dientes.  Verdad  es  que  despu 
de  esa  hecatombe  ha  de  ensa 
charse  aun  más  el  intercambio 
productos  de  las  naciones,  pe 
también  es  cierto  que  en  fin 


cuentas,  no  es  prudente  confia 


en  otra  ayuda  que  la  de  nuestr; 
propias  fuerzas.  Así  nos  torna 
remos  trabajadores. 

La  recién  creada  Facultad 
gronómica  hará  el  milagro 
encauzamiento  de  nuestra  ^  agr 
cultura  por  loa  derroteros  cp 
convienen  a  un  pueblo  inex.perí 
Cambiará  sistemas,  innovará  cú 
tivos,  seleccionará  semillas  y  1 
bre  todo  realizará  el  portento 
una  estadística  agrícola  exac 
que  nos  dé  la  medida  de  nucst 
positiva  potencialidad. 

Siempre  hemos  dicho  que  Gui 
témala  posee  tierras  feraces  apf 
vechables  para  toda  clase  de  d 
tivos  y  cuando  hacemos  el  recue 
to  de  esos  cultivos  vemos  que  s 
vacilaciones  nos  echamos  en  br 
zos  del  exclusivismo  del  ca^ 
i  En  dónde  están  nuestros  catii 
pos  de  trigo,  nnestras  montaña 
de  algodón?  Ensayos  hemos  h( 
cho,  pero  allí  se  han  quedado 

Alguna  vez,  gente  obligada ) 
saberlo,  preguntaba  los  cultivé: 
de  cierta  zona.  ¿Por  qué  no 
habido  un  cuadro  sinóptico  de 
zonas  y  los  cultivos  que  le  se 
propios  y  propicios? 
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Lie.  JOSE  EL7í7\^ENCO 

Consejero  de  Estado,  Catedrático  de  Ciencia  Constitutiva  y  de  I>ereclio  Adiiiiiiistrativo  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  y  miemhio  de  la  Directiva  de  ilicha  Facultad. 
Hombre  generoso  y  modesto  en  la  más  noble  acepción  de  e'^tas  palal/ras,  perenne  luchailor. 
leal  servidor  de  la  Patria;  el  nombre  del  Licenciado  Flamenco  tiene  una  aureola  de  simpa¬ 
tía  y  de  respeto.  Su  muerte  ba  sido  hondamente  sentida  en  los  círculos  oticialc's,  sociales. 

intelectuales  v  estudiantiles. 
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Tal  vez  sea  ese  el  primer  traba¬ 
jo  de  la  nueva  Facultad  y  para  ha¬ 
cerlo  a  conciencia,  vendrán  los 
campos  de  experimentación,  las 
Juntas  de  Agricultura,  integradas 
por  agricultores  de  verdad,  y  las 
Escuelas  Agronómicas  en  donde 
se  enseñe  esa  Ciencia  bajo  bases 
netamente  positivas. 

Los  grandes  axiomas  no  por 
viejos  y  sabidos  entrañan  menos 
realidaid.  Se  ha  dicho  que  la  ex¬ 
periencia  es  madre  de  la  ciencia. 
Asi  es.  Y  en  Agricultura,  en  don¬ 
de  toda  teoría  no  fructific»  si  no 
va  acompañada  de  su  correspon¬ 
diente  experimentación,  tiene  ma¬ 
yor  aplicación  el  refrán.  Cómo 
saber  de  semillas  buenas  o  malas, 
de  terrenos  adecuados  o  inútiles, 
de  abonos  propios  o  impropios, 
si  no  se  xpérimenta?  La  rutina 
nos  ha  dicho  que  en  los  diversos 
climas  en  que  se  halla  dividida 
la  República,  se  dan  tales  o  cua¬ 
les  plantas,  pero  no  hemos  ensa¬ 
yado  otras.  No  conocemos  los 
medios  de  propagación  de  una  es¬ 
pecie,  la  manera  de  que  no  dege¬ 
neren  los  plantíos#  el  modo  de 
mejorar  ios  existentes.  Todo  eso 
y  más  se  aprende  poniendo  en 
práctica  lo  que  la  ciencia  nos  di¬ 
ce  ;  para  ello  los  campos  de  ex- 
perime-tación.  En  Guatemala 
existen  ''idad  -s  de  tal  modo 
marc"  ■  ”  n'atpr’a  agrícola, 

que  I  i;  podrían  tomarse  como 
lug- ■■e'  pronios  para  el  efecto 
Cn"  1,  •  ■  ’  '^'^1o,  con  la  hnme- 

i  "  '  ''OS  nide  el  cul- 

’fi'  '  dp’  café;  .Antigua 

e'  ;n  también  nos  recibi- 

ri.i  c  trigo,  la  ''pb.ada, 

el  k:i'  'C,  el  henenuén  v  toda  una 
variedad  dé  plantas  medicinales, 
(|ue  hoy  traemos  del  extranjero; 
Zacapa  nos  pide  tabaco,  toda  cla¬ 
se  de  tabaco,  nos  pide  textiles,  al¬ 
godón  tal  vez  añil,  vainilla,  liqni- 
dámbar ;  Mazatenango  nos  exige 
cacao  y  sus  industrias,  caña  de 
azúcar,  etc. ;  y  así  todas  las  sec¬ 
ciones  del  país  podrían  ser  mora¬ 
da  de  alguna  •especialidad  agríco¬ 
la  y  todos  propicios  al  implanta- 
miento  de  las  industrias  mumero- 
sas  y  ricas  que  cada  ramo  tiene 
como  natural  consecuencia. 

Campo  inmenso  se  presenta 


ante  esa  innovación  que  se  ha  he¬ 
cho  en  el  terreno  del  progreso 
patrio.  Tenemos  derecho  a  este¬ 
rar  que  hoy  no  se  trata  de  aque¬ 
llos  intentos  ^ue  el  señor  Guillén 
relata  en  su  hermoso  artículo,  si- 


Pródiga  anduvo  el  Hada  repar¬ 
tidora  de  los  sueños  con  los  seño 
res  munícipes  el  15  de  Septieml)re 
del  año  en  curso.  No  hubo  con¬ 
cejal  que  no  tuviese  el  suyo.  Gra¬ 
ves  y  severos  para  los  unos,  ri¬ 
sueños  y  alegres  para  los  otros, 
es  lo  cierto  que  todos  vieron  des¬ 
filar  en  la  “lontananza  de  la  pe¬ 
numbrosa  noche,”  que  diría  uno 
de  los  infinitos  poetas  modernis¬ 
tas,  alguna  figura  histórica,  al¬ 
gún  sér  de  ultratumba,  algún  en¬ 
te  que  tuvo  vida  real  en  nuestra 
Patria,  o  ficticia  existencia  escé¬ 
nica  en^nuestro  viejo  Teatro. 

Y  como  el  Hada  de  los  su.éño3 
es  persona  muy  bien  educada  y 
conocedora  de  las  jerarquías  v 
sabe  aquello  que  decían  los  lati¬ 
nos  de  “A  Jove  principius”  y  lo 
que  los  franceses  dicen  de  “A  tout 
Seigneur  tout  honneur,”  natural¬ 
mente,  dirigió  desde'  luego  sus 
blancas  y  luminosas  alas  a  la 
mansión  del  señor  Alcalde  Pri¬ 
mero,  Jefe  y  Cabeza  del  Cívico 
Consejo.  Fué  el  sueño  que  tuvo 
don  Manuel  un  sueño  raro:  Re- 
presentósele  al  señor  Zebadúa, 
una  figura  colosal,  enorme,  que 
llenaba  más  de  la  mitad  del  mun¬ 
do,  y  cuyos  pies  estaban  el  uno 
sobre  la  firmeza  de  la  tierra,  y  el 
otro  sobre  la  movilidad  de  las 
aguas,  pero  cuya  cabeza  no  podía 
verse  pues  perdíase  en  la  inmen¬ 
sidad  de  los  cielos,  ocultándose 
entre  blanquísimas  nubes.  Ató¬ 
nito  el  señor  Alcalde  cojitempla- 


'W-  ■-  -  ^ 

no  que  hemos  entrado  francamen-  r, 
te  en  el  sendero  de  la  positiva  re-  1 
generación  de  Guatemala :  el  tra-  í 
bajo  de  todos,  para  todos.  ¡ 

GIL  JIL. 


ba  aquella  visión,  cuando  oyó  una  ' 
voz  firme  y  reposada  que  le  de- 
cía:  “Oh,  señor  don  Manuel:  se  I 
aproxima  una  fecha-  la  más  me-  í 
morable  de  mi  vida  y  de  la  vida 
de  -la  humianiidad  entera.  Va  a 
llegar  dentro  de  breves  días  el  a- 
niversario  de  mí  gloriosa  hazaña. 
Con  gran  contentamiento  mió,  | 
en  anteriores  años  he  visto  coi>-  ■ 
gregados  en  derredor  de  mi  esta¬ 
tua  en  la  plaza  central  de  Gua-  j 
témala  a  los  miembros  del  Ci-  ' 
vico  Consejo.  Vuestros  predeccso- 
•  res  en  la  Alcaldía  hace  tiempo  que 
depositan  flores  a  mis  pies  el  12  1 
de  Octubre  de  cada  año.  Se  apro-  ■ 
xima  esta  fecha.  ¿  Qué  hará  la  j 
Municipalidad,  que  os  tiene  al  . 
frente,  este  12  de  Octubre?  ¿Se¬ 
rán  pronunciados  los  discursos  ' 
ante  un  monumento  donde  brillo 
por  mi  ausencia  y  ante  un  mun-  ' 
do  al  que  falta  su  descubridor? 
Caiido  estoy,  señor  Alcalde,  mas 
no  muerto.  Una  activa  gestión 
del  Muini-cipio^  una  instancia  del 
jefe  de  éste,  pueden  hacer  que  el 
día  12  de  Octubre  próximo  mi  -- 
monumento  tenga  su  rennate  y  la 
plaza  ide  Guatemala  su  más  bello'..: 
adorno.  Apelo  a  'vuestra  conciem  •" 
cia  de  americano,  a  vuestra  gra¬ 
titud  de  guatemalteco,  a  vuestro  í 
celo  de  alcalde  patriot.a  y  honrado  '■ 
para  que  el  12  de  Octubre  liaya  \ 
cn  mi  monumento  una  cosa  más 
y  una  cosa  menos;  mi  cst.itu:i  que 
es  la  que  falta,  y  esas  cuatro  ho-  " 


Los  sueños  del  Municipio  ; 

Los  héroes,  los  genios.  Colón,  cTWimí,  oTWussette,  don  Pedro  i 
de  Portocarrero,  Francos  y  cTWonroy,  Pepe  Batres,  Diego  de  1 
Raxas  y  Baltazar  de  cJ^endoza  se  aparecen  en  sueños  a  los  - 
señores  del  actual  Concejo  Cívico.  i 

'i 


‘LA  ACTUALIDAD" 


OCTUBRE  5  DE  1918. 


PAGINA  7 


-t 


ex-Decano  lie  la  Facultad  de  Medicina  y  Cirugía  de  (íuateniala.  iiulaldo  caloilráticd.  oiiiinente 
Médico  V  Cirujano,  imierto  recienteuiente  en  París,  donde  teirúi  la  representación  diplomática  de 
Guatemala.  Los  órganos  de  la  prensa  iliaria  han  publicado  artícuio.s  necrológicos  y  datos  bio¬ 
gráficos  de  tan  ilustre  doctor.  Nuestras  expresiones  de  sincero  pésame  a  su  apreciable  familia. 


rribles  vigas  que  .son  las  que  hoy 
ya  sobran ....  | 

Risueño,  jovial  y  contento  apa-  ; 
reció  ante  el  señor  Palomo  Rodrí¬ 
guez,  el  seor  don  Mariano  dé 
■Larrave,  diciéndole:  “Muy  bien 
señor  Alcalde  Segundo  de  la  ac¬ 
tual  Municipalidad  guatemalteca ! 
Veo  que  yo  no  “aré  en  el  mar” 
cuando  hice  mis  gestiones  en  pro 
de  esta  noble  y  leal  ciudad  en 
1821  y  que  han  merecido  éstas,  a- 
gradecidos  recuerdos  por  parte  de 
la  Municipalidad  de  1918.  Hasta 
mi  tumba  llegaron  los  ecos  de 
vuestra  voz  que  proejamaba  mis 
méritos  y  enaltecía  mis  cívicas 
virtudes.  Vengo  desde  las  ultra- 
fer-enas  regiones  a  agradeceros 


vuestras  frases  entusiastas  y  a 
agradecer  a  los  municipes  actua¬ 
les  el  homenaje  que  me  tributa¬ 
ron  ;  pero  señor  Alcalde  Segundo  : 
“obras  son  amores  y  no  buenas 
razones.”  Yo  di  un  ejemplo  (se¬ 
gún  consta  en  vuestro  discurso  de 
ayer)  de  entusiasmo  y  cívico  pa¬ 
triotismo  diciendo  que  ningún 
munícipe  saldría  de  la  Junta  sin 
que  fuese  votada  la  Independen¬ 
cia  Nacional.  ¿Por  qué  no  imi¬ 
táis  mi  ejemplo?  ¿Por  qué  no 
proponéis  en  la  sesión  próxima 
que  ningún  concejal  se  puede  re¬ 
tirar  sin  que  haya  sido  proclama¬ 
da  solemnamente  una  limpieza  ge¬ 
neral  de  todos  los  alrededores  del 
Mercado,  una  descombración  to¬ 


tal  de  las  calles  que  circundan  ese 
Mercado.  . .  . 

La  noble  y  simpática  figura  de 
aquel  modelo  de  .Arzobispos  que 
se  apellidó  Francos  y  Monroy  vi¬ 
sitó  en  sueños  al  Señor  Alcalde 
Tercero,  don  Manuel  Moreno, 
quien  oyó  decir  al  mangnánimo 
prelado:  “¿Qué  es  esto  señor  Al¬ 
calde?  ¿No  sois  encargado  de 
edificios?  ¿No  véis  que  a  cuatro 
pasos  de  donde  la  Municipalidad 
tiene  sus  sesiones  han  instalado 
apoyadas  en  los  muros  del  pala¬ 
cio  que  con  tanto  trabajo  y  gasto 
yo  comencé  a  edificar,  inmundas 
coVachas?  ¿No  véis  que  eso  es 
horrible  en  el  corazón  de  una  ciu¬ 
dad  culta  como  debe  serlo  Gua- 
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témala  y  en  una  de  las  arterias 
principales  de  la  vida  social?  Si 
se  han  quitado  covachas  y  pues¬ 
tos  permanentes  de  ventas  que 
obstruían  el  paso  en  las  demás 
vías  públicas  ¿cómo  es  que  se 

han  venido  a  instalar  en  donde 
» 

menos  poidia  y  debía  permitir¬ 
se?.  . . . 

La  loca  Mimi,  la  encantadora 
Musset,  Toisca  la  trágica,  la  ale¬ 
gre  Viuda,  la  Princesa  de  los  re¬ 
sonantes  dólares,  la  paradisiaca 
Eva  de  la  suave  música,  Traviata 
la  que  muere,  Manon  la  que  ago¬ 
niza,  la  de  Meyerbeer  que  i>ació 
en  Africa,  Iris  que  es  Asiática^' 
Aída  qu  es  negra  y  Margarita 
que  es  rubia,  todas,  en  fin,  las 
heroínas  de  óperas  y  operetas  re¬ 
volotean  como  mari]x>sas  en  el 
^Luño  del  señor  Regidor  Segundo, 
Dr.  don  Guayo  Lizarralde  y  en 
'.Tiusical  y  resonante  coro  decían : 

'  .-icordaos,  señor  doctor,  de  las 
pobres  chicas  chapinas  que  por 
las  noches  mmeren  de  tedio  en  las 
desquiciadas  casas  y  húmedas  co- 
\  as.  Acordaos  de  que  sois  el 
’egidor  encargado  de  la  Higiene 
_v  que  el  paseo  es  lo  más  higié- 
ni'-o  que  darse  pueda  y  el  Parque 
'  .'.tral  el  punto  único  donde  hoy 
puode  pasearse  en  las  noches  y  la 
música,  elemento  indispensable 
para  que  el  paseo  sea  grato.  Rei¬ 
nas  y  señoras  hemos  sido  por 
nuestros  alegres  valses  y  resonan¬ 
tes  oberturas  de  esa  central  pla¬ 
za  por  las  noches.  En  nombre 
Ho  ellas,  de  esas  10,000  chicas 
c.l''apüias  aburridas,  venimos  a  pe¬ 
diros  que  gestionéis,  que  traba¬ 
jéis,  que  supliquéis,  para  que  sean 
restablecidos  los  nocturnos  con¬ 
ciertos  marciales  en  el  ya  por  for¬ 
tuna  hoy  limpio  Parque  Central.” 

Una  refulgente  espada  vio  apa¬ 
recer  en  sueños  el  señor  Regidor 
Primero,  doctor  don  Mario  Wun- 
derlich.  Era  la  de  don  Pedro  de 
Portocarrero  quien  surgió  des¬ 
pués  arengando  así  al  distingui¬ 
do  facultativo :  “El  cargo  que  hoy 
tenéis,  es  decir  el  de  Primer  Re¬ 
gidor  del  Municipio  de  Guatema- 
la^  fui  yo  quien  primero  lo  tuvo 
en  esta  indiana  tierra.  Fue  el  25 
de  Julio  de  1524  cuando  allá  en 
Ixinché  constituida  quedó  por  Al- 
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varado  la  primera  Municipalidad 
y  después  que  oímos  la  misa  que 
nos  dijo  el  cura  Godínez  y  se  fun¬ 
dó  la  primitiva  ciudad  de  Santia¬ 
go  de  los  Caballeros  de  Guate¬ 
mala,  se  nos  toqjó  el  juramento  y 
elegimos  por  escribano  del  Cabil¬ 
do  a  Alfonso  de  Reguera.  El  29 
de  Julio  designamos  por  pregone¬ 
ro  a  Diego  Díaz  y  porque  éste  no 
quería  aceptar  el  cargo  lo  .imena- 
zamos  con  mandarle  dar  cien  azo¬ 
tes  y  por  el  estilo  hicimos  algunas 
barrabasadas;  pero  nadie  puede 
quitar  a  aquella  incipiente  Muni¬ 
cipalidad  la  gloria  de  que  se  em¬ 
peñó  por  poner  coto  a  los  atra¬ 
ques.  Eran  entonces  los  más 
atracadores  los  sastres  y  herreros 
y  en  cintura  los  pusimos  fijando 
los  precios  que  podían  cobrar  por 
sus  diversas  obras.  No  digo  )'0 
que  hoy  se  haga  lo  mismo  con 
los  artesanos,  pero  atraques  hay 
en  cuestiones  de  víveres,  coches 
de  punto,  etc.,  etc.,  en  que  la  Mu- 
niciipalidaid  de  1918  bien  puede 
h.acer  algo  de  lo  que  efectuado 
fué  por  la  Municipalidad  de 
1524. . . . 

¿Qué  dijeron  Diego  de  Rexas 
Baltazar  de'Mendoza,  los  primeros 
..\lcaldes  de  Guatemala,  Hernán 
Carrillo,  Juan  Pérez  Dard-tn  y 
Domingo  de  Zubarrieta,  los  pri¬ 
mitivos  municipes,  a  los  señores 
concejale.s  de  191S,  a  quienes  en 
sueños  vkiieron  a  visitar  en  la  no¬ 
che  del  15  de  Septiembre  de  1918? 
No  podemos  informa.r  mu)'  deta¬ 
lladamente  porque  interminable 
se  haría  este  artículo,  pero  los 
señores  lectores  de  “La  Actuali¬ 
dad”  sabrán  que  hablaron  con  don 
Rafael  Sotomayor  y  don  Simeón 
Beteta  de  cuestiones  de  abastos  y 
mercados,  con  don  Rafael  Apari¬ 
cio,  don  Alberto  Fuentes  y  don 
Juan  M.  .Anguiano  de  asuntos  de 
Hacienda  y  Alumbrado,  de  dictá¬ 
menes  con  los  licenciados  Foron¬ 
da  y  Rivera,  con  el  Coronel  San- 
tis  del  Tren  de  Aseo,  con  el  Ing. 
don  Adolfo  Alejos,  de  Mataderos 
públicos,  de  ejidos  y  mesrcaJdos 
con  el  Ing.  Quezada  y  don  .Alber¬ 
to  García  Porras,  con  don  Antonio 
M.  Samayoa,  de  Aguas,  y  que  a 
I  don  Miguel  Rómulo  González  se 
le  apareció  Max  I.inder  diciéndo- 
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le  que  hace  meses  que  los  cha¬ 
pines  chicos  y  grandes  suspiran 
por  verlo  aparecer,  a  Max  Linder 
se  entiende,  en  las  cinematográ¬ 
ficas  cintas. . . . 

Visitado  fué  en  sueños  don 
Manuel  Cabral  h..  Sexto  Regidor 
del  Municipio  por  el  selecto  es¬ 
píritu  de  Pepe  B atres,  que  así  ia- 
erepó  al  joven  y  constante  editor 
de  “El  Jardín.”  ¡  Oh  tú  muníci- 
pe  aficionado  a  los  bellos  versos, 
que  has  tenido  tus  coloquios  con 
las  Musas  y  vivido  tus  horas  de 
poeta!  ¿Cómo  olvidarte  puedes 
de  este  tu  desventurado  amigo? 
¿Por  qué  no  propones  al  Munici¬ 
pal  Consejo  que  excite  al  elemen¬ 
to  intelectual  de  Guatemala  para 
que  se  trate  de  reponer  mi  busto 
en  la  plazuela  del  Colón.  Seten¬ 
ta  noches  llevo  de  aparcerme  en 
sueños  a  José  Rodríguez  Cenia 
diciéndole  que  a  él  que  Presiden¬ 
te  fuá  de  mi  .Ateneo,  correspon.de 
el  deber  de  trabajar  por  la  repo¬ 
sición  de  mi  estatua  ;  pero  el  hom¬ 
bre  se  contenta  con  responderme 
que  aquel  Ateneo  no  fué  sino  un 
capítulo  postumo  de  mis  “Falsas 
Apariencias.”  .Acudido  he  tam¬ 
bién  al  activo  y  entusiasta  Direc¬ 
tor  del  Diario  de  Centro  América 
que  tanto  se  empeñó  en  la  cele¬ 
bración  de  mi  primer  centenario, 
mas  AHrgilio  que  no  en  balde  mis 
^  versos  sabe  codos  de  memoria  me 
responde  con  aquellos  de; 

‘‘Dejémosle  dormir,  enhorabuena, 
que  el  sueño  si  no  cura  al  desgraciado, 
aliviale  a  lo  menos  de  su  pena; 
a  lo  menos  da  tregua  a  su  cuidado. 
Duerme  el  cautivo  atado  a  su  cadena, 
duerme  junto  a  sus  armas  el  soldado 
Y  mientras  otro  pedestal  no  se  halle 
Que  duerma  Pepe  Batres  en  la  calle. 

Y  aquí  concluyen,  lector,  los 
sueños  del  Municipio,  recordando 
su  autor  a  los  señores  del  Conse¬ 
jo  Cívico  que  según  la  calderonia¬ 
na  frase  “los  sueños,  sueños  son” 
por  si  a  alguno  de  los  concejales 
no  le  cuadrase  el  sueño  que  le  he¬ 
mos  asignado. 

HAROLDO. 
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DONDE  SE  LE  SIGUIO  JUICIO  POR  TRAICION  AL  QUE  ANTES  FUE  PRIMER 

MINISTRO  DE  FRANCIA 


«♦i 


El  histórico  Palacio  de  Justicia  de  París,  donde  Josepli  Caillaux,  antes  Ministro  de  Francia,  fue 
procesado  por  traición.  El  mundo  entero  observó  con  interés  el  juicio  de  este  hombre  público. 


Importancia  de  la  expediciiín  que 

Inglaterra  ha  enviado  a  Bakú 

Los  ingleses  en  camino  al  Turquestán.  Las  tropas  rusas- 
armenias.  La  República  de  Armenia.  El  peligro  turco  y  la 
amenaza  Turani.  El  imperio  otomano  fuera  de  la  guerra. 


Según  los  últimos  despachos 
las  fuerzas  expedicionarias  ingle¬ 
sas  se  encuentran  no  sólo  en  po- 
. sesión  de  Bakú,  sino  de  un  cami¬ 


no  que  conduce  al  interior  de 
Turquestán.  Vahan  Cardashian, 
autoridad  armenia  sobre  esta  cla¬ 
se  de  asuntos,  nos  explica  la  gran 


importancia  que  tiene  esa  opera¬ 
ción  militar  verificada  por  las 
tropas  de  la  Gran  Bretaña. 

“El  desembarque  de  fuerzas  in¬ 
glesas  en  Bakú,  es  de  mayor  im¬ 
portancia  que  la  que  se  le  ha  con¬ 
siderado  — dice  el  escritor.  La 
guerra  se  terminará  en  Occiden¬ 
te  con  la  derrota  decisiva  de  la 
alianza  teutónica ;  pero  la  dura¬ 
ción  de  la  lucha  la  determinará 
lo  que  se  pueda  hacer  o  lo  que 
se  omita  en  el  Oriente  durante 
los  próximos  tres  meses.  Nos  ha¬ 
yamos  en  presencia  de  dos  pro¬ 
blemas  sumamente  peligrosos:  el 
peligro  ruso  y  la  amenaza  islámi- 
ca-turaní. 

“Alemania  está  hoy  amenazan¬ 
do  a  los  aliados  con  estas  dos  co- 
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sas.  Nuestro  deber  primordial  es 
por  tanto  quitarle  a  Alemania  to¬ 
da  fuente  de  poder  que  pueda  sa¬ 
car  para  reforzarse  en  Occidente. 
Las  expediciones  de  la  Entente 
a  ¡¿iberia  y  a  la  costa  murmana  y 
el  despacho  de  tropas  inp^lesas  a 
Bakú,  yVrmenia  Oriental  (que  iba 
a  ser  la  base  central  desde  la"  que 
los  germano-turcos  tratarían  de 
emprender  su  ambiciosa  campaña 
hasta  los  últimos  confines  del 
mundo  islamita,  para  descargar 
asi  un  golpe  sobre  el  Imperio 
Asiático  de  la  Gran  Brctañfi)  son 
pruebas  inequivocas  de  que  la  di¬ 
rección  suprema  de  los  aliados 
está  convencida  de  que  es  preciso 
acabar  con  la  influencia  de  los 
•■eutones  en  el  Oriente. 

“La  cuestión  importantísima 
que  es  necesario  resolver  en  este 
momento,  es  ¿cómo  se  podrán 
colocar  las  fuerzas  aliadas  en  las 
condiciones  más  favorables  para 
darle  solución  a  los  ¡iroblcmas 
ruso  e  islámico  -  turaní  ?  Esta 
pregunta  la  podemos  contestar 
así :  obligando  a  Turquía  a  que  se 
retire  de  la  guerra. 

“El  punto  natural  desde  donde 
se  puede  llegar  a  Rusia,  es  Tur- 
f|uía.  Si  la  fallida  expedición 
de  los  Dardanelos  hubiera  teni¬ 
do  éxito,  los  graneros  del  Sur  de 
Rusia  habrían  quedado  abiertos 
para  el  consumo  de  los  aliados ; 
se  habría  encontrado  en  condi¬ 
ciones  de  suministrar  provisiones 
a  Rusia  con  mayor  rapidez  y  de 
manera  más  adecuada ;  Rusia  no 
habría  abandonado  la  lucha,  y  la 
guerra  con  toda  probabilidad  ha¬ 
bría  terminado  hace  dos  años. 
No  hemos  de  cerrar  los  ojos  an¬ 
te  el  hecho  de  que  la  dificultad 
fundamental  y  principal'de  Rusia, 
se  debió  a  que  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  'no  pudieron  prestarle  su  apo¬ 
yo  pronta  y  eficazmente  en  el  mo¬ 
mento  más  critico,  como  pudie¬ 
ron  prestárselo  a  Italia  en  los  ins¬ 
tantes  de  apuro. 

“Es  decir,  que  las  rutas  de  Si- 
beria  y  de  Murmansk  no  han  po¬ 
dido  llenar  los  requisitos  que  exi¬ 
ge  la  situación.  Si  hoy  se  res¬ 
tableciera  el  Frente  Oriental,  su¬ 
friríamos  las  mismas  dificultades 
para  ayudar  o  rehabilitar  a  Rusia 


como  también  las  sufrimos  en 
tiempos  pasados.  En  mi  opinión, 
Turquía  fue  la  causa  princi]>al 
del  colapso  de  Rusia.  Turquía 
es  también  la*fucnte  del  peligro 
islámico-turaní.  Suprimir  la  cau¬ 
sa,  eliminando  a  Turciuía  de  esta 
guerra,  es  la  medida  lógica  que  se 
ha  de  tomar  ¡¡ara  llegar  a  la  so- 
liicirm  de  prohkma  ruso. 

“Inciden talmente  destruiríamos 
c‘l  origen  de  la  absurda  pero  pe¬ 
ligrosa  peste  islámica-turaní.  Y 
lo  que  es  más,  le  quitaríamos  a 
.Memania  una  de  las  recompensas 
¡¡rincipales  que  busca:  Turquía. 

“Las  exi)ediciohes  de  Siheria  y 
de  Murmansk  son  medidas  nece¬ 
sarias  que  tienen  por  objeto  lle¬ 
nar  las  condiciones  específicas  y 
limitadas  que  se  presentan  y  ven¬ 
cer  las  dificultades.  Uno  de  los 
¡¡ropósitos  es  evitar  la  influencia 
alemana  en  Siberia  por  medio  de 
los  prisioneros  gérmann-austria- 
cos ;  el  auxilio  de  los  checo-esla¬ 
vos,  es  otro ;  evitar  que  los  ene¬ 
migos  se  apoderen  de  las  muni¬ 
ciones  que  se  hallan  acumuladas 
en  ciertos  puntos,  es  el  otro.  Hay 
todavía  algunos  más,  sin  embar¬ 
go  para  lanzar  a  Alemania  de  los 
territorios  rusos,  para  poner  coto 
a  lo  flirteos  del  Kaiser  con  el 
mundo  islámico-turaní  y  para  nu¬ 
lificar  todas  las  ilegítipias  preten¬ 
siones  de  Alemania  en  el  Oriente 
Medio  y  Cercano,  el  punto  vul¬ 
nerable  es  Turquía. 

“Si  las  premisas  qut’  he  ex¬ 
puesto  son  correctas,  no  me  equi¬ 
voco  al  decir  que  la  llegada  de  las 
tropas  inglesas  a  Paku  y  a  Tur- 
questán,  marca  el  principio  de 
una  campaña  cuyo  propósito  es 
hacer  desaparecer  la  influencia  de 
Turquía  en  la  guerra. 

“El  objeto  inmediato  y  especí¬ 
fico  del  despacho  dé  fuerzas  in¬ 
glesas  a  Raku  en  este  tiempo,  sin 
esperar  que  Allenby  ni  Marshall 
inicien  sus  ofensivas  en  Palesti¬ 
na  y  Mesopotamia,  es  según  creo, 
auxiliar  a  los  soldados  rusos  y 
armenios  que  se  hallan  en  condi¬ 
ciones  difíciles,  pues  desde  el  i? 
de  marzo  han  luchado  continua¬ 
mente  contra  fuerzas  superiores 
turco-tártaras.  Aseguran  ahora 
que  durante  las  batallas  que  se  /■ 


[braron  en  los  últimos  días  de  ^ 
'marzo  y  los  primeros  *de  abril, 
los  armenios  y  los  rusos  perdieron 
dos  mil  quinientos  hombres, 
mientras  el  enemigo  perdió  diez 
mil ;  que  toda  la  sección  turca  de 
la  Ciudad  de  Bakú  fue  demolida 
pof  el  fuego  de  granadas  y  que 
los  armenios  y  los  rusos  impusie¬ 
ron  una  indemni:íacióil  de  5^  , 

llones  de  rublos  (cerca  de  25  mi-  j 
llones  de  pesos  oro)  a  los  turco-  ; 
tártaros  fuera  de, que  cayeron  en, 
sus  manos  los  yacimientos  petro-- 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 


Una  bolclla  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Terveceria  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  c.alidad,  las  materias  primas  eme 
necesita  para  elaborar  lo.s  productos  y  >)ue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
.liza  fuerte  de  MATERIALES  importado» 
(iiástcnos  hacer  constar  que  .un  quintal  de 
M.\LTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
instaba  DO.SOT  ENTOS  PESO.S  moneda  na¬ 
cional,  hoy  dia  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  v  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc  etc.,  y  el  mNSTDERART.E  AUMEN¬ 
TÓ’  DE  li'OS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  iiQsible  para  complacer  -a  ^  nuestra 
i'iientela.  el  poder  conseguir  ei  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresitonsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  iiue  liav  entre  nuestros  artieido» 
muchos  de  PROHIBI  DA  E/IPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  itrecios: 


En  las 
tiendas 
al 

menudeo ; 


“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas,  .  .  $48.00  $  500 

"(lALT.O"  y  “MOZA'’  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  ob.scu-  . 

ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 


CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO; 


“CALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  ohscu- 

ra)  el  litro . $12.00  $14.00 


En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Ouberna- 
tivo.  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  Dc- 
inirtamental. 


Hielo,  arroba. 


$12.00 


Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que  Itw 
consumidores  se  enteren  de  los  precios,  y  evi¬ 
tar  asi  los  abusos  en  las  reventas. 


Guatemala,  agosto  de  1918 


CASTILLO  HERMANOS. 


RECORDATORIOS  PARA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA-'|j 
TOS.  hay  en  la  “CASA  COLORA' 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuento 
razonablei. 
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líferos  y  los  buques  del  adversa¬ 
rio. 

“Hace  un  poco  más  de  dos  se¬ 
manas  que  de  fuente  semi-oficial 
se  recibió  un  cablegrama  de  Paris, 
diciendo  que  el  General  Bitcharo- 
koff  avanzaba  de  Bakú  hacia  Oc¬ 
cidente,  llevando  como  objetivo 
Gauzag,  que  es  el  nombre  que  los 
armenios  le  dan  a  Elizavetpol, 
con  el  fin  de  unirse  con  las  fuer¬ 
zas  armenias  que  operan  en  las 
frontera  septentrional,  occidental 
y  meridional  de  la  recién  fundada 
República  Armenia.  Esto  repre¬ 
senta  un  área  de  lo  que  constitu¬ 
ye  la  Armenia  Rusa,  o  sea  apro¬ 
ximadamente  una  vigésima  parte 
de  las  porciones  rusa,  turca  y 
persa  de  Armenia,  las  cuales  ce¬ 
lebraron  paz  con  los  turcos  en  ju¬ 
nio,  pues  los  gerorgenses.  desalen 
tados  con  la  caída  de  Batum,  de¬ 
sertaron  de  las  filas  armenias. 

“Al  llegar  las  fuerzas  britano- 
armenia-rusas  procedentes  de  la 
región  de  Bakú,  todos  los  arme¬ 
nios,  junto  con  una  gran  mayoría 
de  los  georgenses,  de  seguro  se 
incorporarán  a  las  filas  aliadas. 
I.a  línea  de  Batuni-Tflis  sp  une 
con  el  territorw  del  Don,  con  U- 
kraina  y  con  la  Rusia  Central. 
Lo's  ingleses  por  tanto  encuen¬ 
tran  en  el  Sur  de  Rusia  conside» 
rabie  número  d  moscovitas,  fie¬ 
les,  una  población  armenia  de 
2.500.000  habitantes,  una  pobla¬ 
ción  georgense  de  más  de  . 

2.000,000,  fuera  de  los  cosacos  del 
Don  y  de  los  ukráinenses,  todos 
los  cuales  son  grandes  aliadófilos, 
e  impacientes  están  esperando  la 
llegada  de  las  tropas  que  los  or¬ 
ganicen  en  máquina  militar  efi¬ 
ciente. 

“Sin  embargo,  sería  material¬ 
mente  imposible  sostener  un  ejér¬ 
cito  de  un  millón  de  hombres  o 
de  medio  millón,  como  el  C[ue  se 
tiene  en  perspectiva,  con  los  ca¬ 
minos  primitivos  que  se  recorren 
para  llegar  al  Cáucaso.  Sería  ex¬ 
travagancia  esperar  grandes  re¬ 
sultados  de  la  llegada  de  los  in¬ 
gleses  a  Bakú,  únicamente,  es  de¬ 
cir  otros  resultados  que  no  sean 
el  cumplimiento  del  propósito  es¬ 
pecial  de  prestar  apoyo  a  los  ar- 
líienios  y  a  los  rusos  leales,  y  re¬ 


tardar  el  avance  de  los  gérmano- 
turcos  hacia  el  Mar  Caspio. 

“Para  movilizar  con  eficacia  las 
fuerzas  del  Sur  de  Rusia,  es  pre¬ 
ciso  tener  el  dominio  del  Mar  Ne^ 
gro,  lo  cual  se.  pufdc  lograr  sola¬ 
mente  poniendo  fuera  de  la  gue¬ 
rra  a  Turquía. 

“Hay  tres  maneras  de  sacar  a 
Tur(|uía.  El  primero  es  avan¬ 
zando  por  Palestina  y  Mesopota- 
mia  hacia  Constantinopla.  Se¬ 
gún  la  situación  que  prevalece,  es¬ 
ta  sería  una  campaña  muy  larga 
y  muy  insegura.  El  segundo  mo¬ 
do  es  lanzando  una  ofensiva  por 
los  Balkanes :  pero  puesto  que  las 
Potencias  Centrales  tienen  el  con¬ 
trol  del  Mar  Negro,  los  turcos  po¬ 
drían  recibir  municiones  aun  en 
el  caso  de  quedar  aislados  de  Bul¬ 
garia. 

“El  tercero  y  el  más  lógico  es 
atacar  a  Turquía  a  lo  largo  de  la 
costa  de  la  Armenia  Menor.  La 
isla  de  Chipre  está  a  too  millas 
de  la  mencionada  costa  y  perte¬ 
nece  a  la  Gran  Bretaña.  El  fe¬ 
rrocarril  que  lleva  las  provisiones 
a  los  ejércitos  turcos  que  operan 
en  Palestina  y  en  Mesopotamia, 
está  a  sesenta  millas  de  la  c(&sta. 
Cuarenta  de  las  cuarenta  y  siete 
divisiones  del  ejército  turco  (ca¬ 
da  división  consta  de  13,000  hom¬ 
bres)  están  ahora  luchando  en 
Palestina,  Mesopotamia.  Trans- 
caucasia  y  Tracia,  y  el  resto  de 
las  divisiones  sirven  de  guarni¬ 
ción  en  las  poblaciones  del  país. 

“Es«muy  difícil  que  los  turcos 
puedan  concentrar  en  punto  dado 
diez  divisiones.  Un  comandante 
conocido  de  un  cuerpo  de  ejérci¬ 
to  turco  manifestó'  en  confianza 
que  la  costa  mediterránea  de  la 
Anatolia  Central  no  se  podría 
defender  bien. 

“En  vista  de  estos  hechos  los 
Estados  Unidos  no  han  de  demo¬ 
rar  niás  tiempo  en  declararle  la 
guerra  a  Turquía.  Fuera  de  las 
consideraciones  de  que  es  eviden¬ 
te  la  necesidad  militar,  esta  de¬ 
claración,  apoyada  como  ha  de  ir 
por  una  fuerza  adecuada,  servi¬ 
ría  mucho  para  dar  aliento  a  los 
pueblos  del  Sur  de  Rusia  y  a  los 
súbditos  no-otomanos  de  Tur¬ 
quía.  También  serviría  para  mi¬ 


nar  la  moral  de  los  turcos,  y  se¬ 
ría  muy  probable  que  todo  ello 
diera  margen  a  su  rendición.” 


HEROE  QUE  I.MPIDIO  QUE  SE 
ROMPIERA  UNA  LINEA. 


El  nombre  del  General  Carey  irá  a  la 
historia  como  el  de  un  héroe  de  la 
Gran  Guerra.  Fue  el  espíritu  perso¬ 
nal  que  él  demostró  cuando  los  alema¬ 
nes  avanzaban,  el  que  salvó  la  situa¬ 
ción.  Cierto  punto  de  la  linea  estaba 
en  peligro  de  ser  destruida  por  el 
ataque  del  enemigo:  Carey  se  apresu¬ 
ró  y  formó  un  regimiento  de  lo  que 
pudo  encontrar,  cocineros,  vagoneros, 
ingenieros  americanos,  todos  fueron 
puestos  en  línea  y  la  compañía  no 
entrenada  resistió  el  empuje  liasta 
que  recibieron  ayuda. 


SI  NECESITA  HACER 
un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillos  y  vasos  de  cartón  im- 
permsable. 
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ECOS  Y  COMENTARIOS  DE  LA  PRENSA 
EXTRANJERA  ' 


El  Teniente  Fonck  ha  derribado 
noventa  aeroplanos  alemanes. 

Es  indudable  que  el  Teniente 
Fonck  es  uno  de  los  más  notables 
aviadores  franceses,  pues  aunque 
oficialmente  sólo  se  le  conceden 
sesenta  victorias  sobre  aviones 
alemanes,  el  hecho  es  que  el  nú¬ 
mero  de  aparatos  destruidos  por 
él  asciende  a  noventa.  Su  glo¬ 
riosa  carrera  la  empezó  en  agos¬ 
to  de  1916. 

En  los  Estados  Unidos  se  persi¬ 
guen  cuatro  espías. 

En  Long  Island  se  buscan  cua¬ 
tro  espias  alemanes  que  se  supo¬ 
ne  desertaron  de  la  tripulaciones 
alemana  de  los  barcos  Vaterland, 
fieorge  Washington  y  el  Kron- 
])rinz  Wilhelm.  Los  agentes  fe¬ 
derales  tienen  sobradas  sospechas 
para  creer  que  hay  alguna  rela¬ 
ción  entre  Marten,  alemán  que 
desapareeió  en  el  mismo  momen¬ 
to  que  Margaret  Voorhis  fue 
arrestada.  Todo  el  mundo  sabe 
que  Voorheis  contrajo  matriimo- 
nio  con  un  americano  para  obte¬ 
ner  la  ciudadanía  de  los  E  E.  U  U. 
y  as'  poder  ejercer  su  espionaje 
con  menos  dificultades.  Los  cua¬ 
tro  espías,  según  informes  que 
obran  en  poder  del  Departamea- 
to.de  Justicia,  han  estado  operan¬ 
do  tn  las  cercanías  de  dos  cam¬ 
pamentos  militares  y  dos  aeró  -  . 
dr-jmos. 

Documentos  alemanes  en  el  equi¬ 
paje  de  un  matrimonio  brasi¬ 
lero. 

En  un  vapor  sueco  procedente 
de  la  .América  del  Sur,  venía  un 
matrimonio  brasilero.  Las  auto¬ 
ridades  de  inmigración  de  un 
Puerto  del  Atlántico  de  los  Es¬ 


tados  Unidos,  encontraron  en  el 
equipaje  de  los  dos  esposos  unos 
papeles  alemanes. 

¿  La  China  volverá  a  la  costumbre 

del  opio? 

-Ante  el  Paralamento  de  la  China 
se  ha  llevado  la  defensa  del  opio ; 
el  gobierno  a  fin  de  excusarse  a 
las  demandas  que  le  hacen  para 
que  rehabilite  el  consumo  de  un 
narcótico  que  tanto  ha  degenera¬ 
do  a  los  chinos,  manifestó  for¬ 
malmente  que  la  Cruz  Roja  Ame¬ 
ricana  había  pedido  todas  las 
existencias  de  opio  de  la  Repúbli¬ 
ca  para  emplearlas  en  la  fabrica¬ 
ción  de  medicinas. 

Una  enorme  mina  en  aguas  ame¬ 
ricanas. 

En  aguas  de  State  Park,  Fire 
Island^  E  E.  UU.,  se  descubrió 
una  enorme  mina  que  pesaba  más 
de  doscientas  libras,  y  cuyo  valor 
— ^según  cálculo  de  los  peritos — 
es  de  mil  quinientos  dólares.  No 
cabe  duda  que  algún  submarino 
alemán  colocó  allí  esa  mina  para 
destruir  el  primer  buque  america¬ 
no  que  aventurase  a  pasar. 

Mrs.  Dike  y  Miss  Morgan  con¬ 
decoradas. 

Mrs.  Dike  y  Miss  Morgan,  Pre¬ 
sidenta  y  A?ice-Presidenta  del  Co¬ 
mité  Americano  de.  Socorros  que 
funciona  en  Francia,  recibieron 
Id  Cruz  de  Guerra  que  Ies  otorgó 
el  gobierno  francés,  por  los  gran¬ 
de»  servicios  que  prestaron  a  los 
refugiados  del  Aisne  en  las  ma¬ 
niobras  defensivas  y  ofensivas 
que  se  desarrollaron  en 'dicho  sec¬ 
tor.  El  General  Degoutte  citó 
a  las  dos  americanas  en  la  orden 
del  día. 


25,000  toneladas  más  para  la  Ma-  ; 
riña  Americana. 

i 

El  Perú  y  los  Estados  Unidos  i 
han  llegado  a  un  convenio  por  el 
cual  el  gobierno  peruano  traspa-  '! 
sa  al  dominio  de  Norte-América,  J 
previa  autorización  del  Congreso  1 
del  Perú,  diez  buques  alemanes 
que  se  hallaban  internados  en  los  ] 
puertos  de  aquella  República  sur-  j 
americana.  Seis  de  esos  barcos 
son  vapores  y  los  otros  cuatro  a 
veleros.  Su  desplazamiento  arro-  ‘í 
ja  un  total  de  25,000  toneladas.  . 

Telegrafistas  bonaerenses  en  .1 
huelga. 

En  Buenos  Aires  dos  mil  tele-  '3 
grafistas  se  declararon  en  huelga,  ■ ; 
con  el  objeto  de  obligar  a  las  au-  ^ 
toridades  a  que  les  aumentaran  <1 
su  sueldo.  'J 

\?einte  mil  bajas  “Ligeras”  que 
ha  sufrido  el  ejército  de  ; 
Pershing. 

i 

El  General  Peyton  C.  March, 
Jefe  del  Estado  Mayor  America¬ 
no,  manifiesta  que  el  Comandan¬ 
te  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  los 
E  E.  U  U.  que  operan  en  Fran- 
ia  ha  enviado  la  lista  de  20,000 
ajas  que  no  habían  aparecido  en 
las  anteriores,  por  ser  de  carácter 
llamado  “leve.”  Pershing  pide 
que  se  le-  autorice  no  enviar  esta 
clase  de  bajas  por  carecer  de  im 
portancia  militar;  ellas  incluyen 
a  los  soldados  que  han  salido  li¬ 
geramente  heridos.  El  General 
Peyton  ha  aceptado  la  solicitud 
de  Pershing. 

Los  impresores  en  la  guerra. 

Una  de  las  clases  obreras  que 
en  un  principio  parecía  no  habían 
prestado  su  contingente  en  --sta 
guerra,  era  la  de  impresores  en 
Norte-América,  sin  embargo  los 
últimos  datos  estadísticos  sumi¬ 
nistrados  por  la  International 
Printers  Union,  decubren  que 
más  de  4,308,  comprendiendo  684 
aprendices,  se  encuentran  en  las 
filas  del  ejército  americano  que 
lucha  por  la  libertad  del  mundo. 

í 
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Nuevos  hospitales  americanos  en 

Italia. 

Cuando  algunos  aviadores  y 
ciertos  voluntarios  comenzaron  a 
prestar  sus  servicios  en  Italia, 
fue  necesario  que  la  Cruz  Roja 
de  los  Estados  Unidos  establecie¬ 
ra  un  hospital  que  aunque  pro¬ 
visional,  resultó  muy  completo 
en  su  equipo.  Ahora  que  consi¬ 
derable  número  de  tropas  ameri¬ 
canas  se  hallan  en  las  filas  del  e- 
jército  de  Víctor  Manuel,  el  gobier 
no  de  Washington  ha  establecido 
dos  espléndidos  hospitales,  uiio 
en  Milán  y  otro  en  Génova.  La 
Cruz  Roja  sirve  estas  institucio 
nos  con  muy  buen  éxito. 

El  12  de  septiembre  empezó  el 

nuevo  reclutamiento  en  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  doce  de  septiembre  empezó 
el  enrolamiento  de  reclutas  ame¬ 
ricanos,  de  18  a  45  años  de  edad. 
Este  enrolamiento  tiene  por  ob¬ 
jeto  la  formación  del  vasto  ejér¬ 
cito  de  que  han  hablado  varias 
veces  las  personas  autorizadas  pa¬ 
ra  ello  en  los  Estados  Unidos. 
Las  tropas  que  se  formen  se  en¬ 
viarán  a  Francia  y  pelearán  du-^ 
rante  la  próxima  campaña  de  pri¬ 
mavera  (1919),  con.  la  cual  se 
espera  asestarle  un  golpe  tremen¬ 
do  al  militarismo  alemán. 


Masaryk  toma  la  palabra. 

Masaryk,  el  famoso  Masaryk 
que  es  Presidente  del  Comité  Na¬ 
cional  checoeslovaco  y  al  cual  se 
le  considera  representación  po¬ 
pular,  visitó  el  campamento  de 
Stamford.  Conn.  E  E.  U  U.  en  el 
que  reciben  su  entrenamiento  mi¬ 
litar  gran  número  de  checos. 
Masaryk  tomó  la  palabra  y  dijo 
que  la  sangre  que  su  compatrio¬ 
tas  estaban  vertiendo' en  unión  de 
la  de  los  demás  aliados  de  la  En¬ 
tente  en  las  campañas  europeas, 
serviría  para  obtener  la  libertad 
de  un  pueblo  que  ha  permanecido 
bajo  el  yugo  de  los  austríacos  mu¬ 
chos  siglos. 


Los  Rabis  que  residen  en  N. 

América  hacen  una  apelación 

al  patriotismo  de  los  de  su  raza. 

El  carácter  de  los  sermones  que 
los  rabis  de  Nuev^  York  predica¬ 
ron  con  motivo  del  primer  día  de 
año  nuevo  (7  de  septiembre),  es 
esencialmente  patriótico.  La 
Junta  del  Bienestar  Hebrea  hizo 
un  llamamiento  al  patriotismo  de 
los  representantes  de  la  raza  ju¬ 
día  que  se  encuentran  en  los  Es¬ 
tados  Unidos.  El  ral)í  Samuel- 
Buchler,  en  nombre  de,  la  Asocia¬ 
ción  de  Ministros  Hebreos  de  N. 
.\.,  le  dirigió  una  carta  al  Pre.si- 
(lente  Wilson  en  la  que  hablaba 
de  la  Patria  que  se  restauraría  en 
Palestina ;  que  el  zionismo  en  su 
evolución  habia  alcanzado  nota¬ 
bles  progresos,  gracias  a  la  noble 
actitud  de  Inglaterra  que  -habi.! 
sido  secundada  por  Francia  y  los 
Estados  Unidos,  naciones  que 
IM'oclamaron  con  entera  claridad 
la  libertad  espiritual  y-  material 
de  Israel.  Sábese  que  en  Norte 
.-Vmérica  hay  cerca  de  tres  millo¬ 
nes  y  medio  de  judíos,  y  que  só¬ 
lo  en  Nueva  York  viven  1.500,000. 

El  periódico  de  Maximiliano  Har- 

den  es  suspendido  de  nuevo  por 

las  autoridades  alemanas. 

Harden  es  un  periodista  de 
nervio.  Estampa  sin  escrúpulos 
ni  miedos  mezquinos  lo  que  según 
su  criterio  es  la  verdad,  y  aunque 
esa  verdad  se  oponga  a  los  inte¬ 
reses  de  la  familia  Hohenzoüern 
y  a  la  vasta  comunidad  de  jnn- 
kers.  En  las  útimas  ediciones  de 
su  periódico  el  Zukunft,  dijo  que 
la  fuerza  y  la  moral  de  Prusia  iban 
de  mengua,  y  es  muy  natural  que 
las  autoridades  alemanas  ofendi¬ 
das  por  semejante  opinión,  hayan 
adoptado  la  medida  de  suspender 
el  periódico  una  vez  más.  Har¬ 
den  criticaba  con  franqueza  la, 
acción  que  había  tomado  el  go¬ 
bierno  alemán  en  el  caso  de  Lit- 
novsky,  el  célebre  funcionario 
([ue  con  entereza  de  carácter  des¬ 
cribió  en  una  carta  las  patrañas 
imperiales.  Hace  una  compara¬ 
ción  con  la  determinación  de 
Francia  en  presencia  de  la  con- 


PRINCIPE  LICIINOW.SKY 


El  (|iie  antes  fuera  Embajador  de 
.-Momaniaen  Londres,  por  .sus  cartas 
pruelm  incontestablemente  ipie  Ale¬ 
mania,  y  solamente  Alemania,  es  res¬ 
ponsable  de  esta  guerra  universal. 


ducta  de  Malvy,  a  pesar  de  que 
las  acusaciones  eran  más  graves, 
puesto  que  constituía  una  verda¬ 
dera  traición  a  la  Patria.  En  el 
caso  de  Litnovsky  sólo  se  trata 
de  una  carta  en  la  que  privada¬ 
mente  se  comunicaban  ciertas  o- 
piniones  acerca  de  la  nación  que 
dio  principio  a  la  guerra;  la  publi¬ 
cación  del  documento  puso  de 
manifiesto  las  ideas  íntimas  del 
diplomático  (publicación  en  la 
que  se  supone  no  tuvo  él  ninguna 
intervención).  Sobre  estas  y  o- 
tras  razones  se  basa  Harden  para 
argumentar  que  Litnovsky  no  es 
culpable.  Los  que  en  la  Cámara 
Alta  del  Reichstag  optaron  por 
que  el  diplomático  fuera  expulsa¬ 
do,  son:  el  Principe  von  Bülow, 
el  Duque  Ratibor,  el  Príncipe 
Hatzfeldt,  el  Principe  Donners- 
marcke,  el  Príncipe  Münster,  el 
Príneipe  PIms,  el  Príncipe  Biron 
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de  Courland,  el  Conde  Posadows- 
ki  y  el  ex-Embajador  de  Alema¬ 
nia  en  Londres,  Conde  Wolff 
Maternich. 

El  Gobierno  Americano  deposita 
doscientos  millones  de  dólares 
en  un  Banco  de  Francia  para 
atender  a  las  necesidades  de  sus 
soldados. 

Cuando  Washington  empezó  a 
etudar  sus  soldados  a  Europa, 
Francia  suministraba  los  fondos 
necesarios  para  cubrir  ciertos  gas¬ 
tos  indispensables  para  la  ^uena 
conservación  de  las  fuerzas  ame¬ 
ricanas  en  los  campamentos.  Aho¬ 
ra  los  Estados  Unidos  han  depo¬ 
sitado  la  suma  de  200.000,000  de 
pesos  oro  en  el  Banco  de  Francia, 
destinados  a  las  mismas  erogacio¬ 
nes  que  ante  hiciera  el  gobierno 
francés.  Se  cree  que  esta  medida 
es  muy  benéfica. 

El  mercantilismo  no  puede  estar 
al  lado  de  los  sentimientos  pa¬ 
trióticos  del  pueblo  francés. 
Aumento  del  costo  de  vida. 

Hay  ciertas  poblaciones  peque¬ 
ñas  en  Francia,  en  las  cuales  han 
acampado  las  tropas  de  Pershing^ 
y  donde  los  habitantes  se  quean  de 
que  la  vida  ha  aumentado  un  48 
o  55  %  y  como  es  natural  reina  en 
ellas  el  descontento.  Indagando 
acerca  del  encarecimiento  de  los 
medios  de  subsistencia.  James 
Kerney,  miembro  de  la  Oficina 
de  Información  de  los  E  E.  U  U., 
nos  dice  que  se  debe  a  tres  cau¬ 
sas:  prodigalidad  del  sol¬ 

dado  americano;  (2)  la  acumula¬ 
ción  de  tropas  en  esas  poblacio¬ 
nes;  (3)  la  usura  de  los  comer¬ 
ciantes  franceses.  Las  autorida¬ 
des  de  Francia  han  sentido  mucha 
pena  en  lo  que  se  refiere  al  tercer 
punto  mencionado,  y  deploran 
que  el  ejército  de  Pershing  tome 
por  norma  del  espíritu  francés,  lo 
que  es  simplemente  una  conducta 
criminal  de  un  reducido  número 
de  especuladores  sin  conciencia. 
Las  autoridades  han  ofrecido  re¬ 
mediar  el  mal,  imponiendo  pre¬ 
cios  fijos  a  los  efectos  que  se  ex¬ 
penden,  y  en  cuanto  al  primer 
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punto,  Kerney  ha  propuesto  cola¬ 
borar  disminuyendo  la  prodigali¬ 
dad  de  los  soldados  americanos 
con  ciertas  disposiciones  que 
tiendan  a  evitar  el  derroche  de 
los  sueldos  qu^  aquellos  reciben. 

Los  submarinos  alemanes  ya  no 
usan  periscopios  grandes,  sino 
instrumentos  sumamente  pe¬ 
queños  sujetos  a  la  presión  del 
agua. 

¿Por  qué  es  tan  difícil  la  tarea 
de  pescar  submarinos  alemanes? 
Muy  pocas  personas  se  lo  pregun¬ 
tan^  sin  embargo  permanece  en 
pie  el  hecho  de  que  en  1918  au¬ 
mentaron  las  dificultades  en  la 
liesca  y  las  autoridades  navales 
de  la  Gran  Qretaña  y  los  Estados 
Unidos  "se  han  visto  obligadas  a 
redoblar  su  actividad  y  su  celo. 

Los  inconvenientes  de  ahora  se 
deben  a  que  los  periscopios  de 
los  submarinos  alemanes  son  más 
pequeños,  y  los  instrumentos  van 
manejados  por  la  presión  del 
agua.  Cuando  el  mar  está  hos¬ 
co,  por  ejemiplo,  es  materialmente 
imposible  que  un  destróyer  ad¬ 
vierta  la  presencia  del  sumergi¬ 
ble.  A  pesar  de  esas  dificulta¬ 
des  la  amenaza  de  esta  clase  de 
barcos  casi  se  ha  nulificado  en  los 
últimos  meses,  probablemente 
porque  los  buques  de  guerra  alia¬ 
dos,  y  también  los  de  comercio, 
van  provistos  de  anteojos  de  ma¬ 
yor  potencia  visual.  Recordamos 
el  caso  de  que  un  submarino  ale¬ 
mán  llegó  muy  cerca  de* un  des¬ 
tróyer  inglés,  hasta  una  distan¬ 
cia  que  pronto  el  capitán  juzgó 
peligrosa,  pero  era  ya  tarde,  pues 
el  barco  de  guerra  lo  había  visto, 
y  pocos  momentos  después  se  con¬ 
taba  un  sumegible  menos  en  la 
flota  enemiga. 

El  ejército  americano  quiere  ma¬ 
tar  el  optimismo  exagerado  que 
pudiera  abrigar  el  pueblo  de  los 
E  E.  U  U. 

El  ejército  Americano  que  ope¬ 
ra  en  Francia  ha  enviado  al  pue¬ 
blo  de  los  Estados  Unidos,  un 
mensaje  muy  digno  del  carácter 
de  esa  raza.  El  mensaje  tiene 
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por  objeto  evitar  que  las  masas 
de  N.  A.  construyan  castillos  en 
el  aire  y  cálculos  fundados  en  va¬ 
nas  esperanzas.  El  ejército  de 
Pershing  dice  que  la  tarea  hasta 
ahora  ha  empezado;  que  si  es 
cierto  que  Alemania  será  derro¬ 
tada,  esa  derrota  es  cuestión  de 
tiempo.  El  mensaje  vendrá  a  re¬ 
forzar  la  resolución  del  pueblo 
de  Estados  Unidos  en  vez  de  de¬ 
bilitar  la  firmeza  del  propósito 
que  era  lo  que  se  temía  sucediera 
con  los  numerosos  comentarios 
y  vaticinios  que  se  han  venido  ha¬ 
ciendo  desde  mediados  de  agos¬ 
to. 

Los  aviadores  alemanes  atacan 

con  sus  bombas  los  hospitales 

americanos  en  Francia. 

Varios  aeroplanos  alemanes  vo¬ 
laron  sobre  los  hospitales  america- 
nq¿  etablecidos  en  Francia,  y  a- 
rrojaron  bombas  al  que  se  encuen¬ 
tra  cenca  de  Soissons.  Afortuna¬ 
damente  no  hubo  daños,  debido 
a  que  los  enfermos  y  heridos  ha¬ 
bían  sido  sacados  pocos  momen¬ 
tos  antes  por  previsión. 

Un  Leader  católico  que  se  con¬ 
vierte  a  la  doctrina  de  Grey  y 

Wilson. 

Matías  Erzberger,  es  el  nombre 
de  uno  de  los  leaders  católicos 
'que  forman  parte  del  Reichstag. 
Ha  hecho  una  notable  declaración 
que  quizá  encuentre  eco  entre  sus 
compañeros,  principalfriente,  aho¬ 
ra  que  Wilson  ha  expresado  nuc-' 
vas  manifestaciones  sobre  lo  cpie 
ha  de  entenderse  por  liga  de  na¬ 
ciones  para  conservar  la  paz. 
Erzberger  comentando  las  pala¬ 
bras  de  Lord  Grey,  quien  como 
anunciamos  a  nuestros  lectores 
escribió  un  folletito  sobre  el  mis¬ 
mo  tema,  dijo  estar  enteramente 
de  acuerdo  con  el  estadista  Grey. 

En  el  discurso  de  Wilson  no-- 
tamos  mayor  amplitud  de  crite¬ 
rio  en  la  exposición  de  lo  que  ha 
de  entenderse  por  liga  de  nacio¬ 
nes,  y  natural  es  que  las  palabras 
del  presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  reprcutan  con  más  eco  en  los 
representantes  del  pueblo  alemán  - 
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que  irá  cQmprendiendo  que  si 
bien  esta  guerra  fue  creada  por 
estadistas,  ahora  se  ha  convertido 
en  lucha  de  pueblos,  y  no  hay  es- 
t;ulista  capaz  de  suspenderla 
'niÍLUtras  no  se  hayan  satisíechij 
liis  iirinci[)ios  de  justicia  y  e(|ni- 
dad  por  los  cuales  luchan  los  e- 
jércitos. 

“A  través  de  cinco  mil  años  de 
historia  bien  registrados,  la  paz, 
a(iui  y  allá  establecida,  sólo  de 
un  modo  ha  sido  guardada,  y  sq- 
lo  de  ese  modo  ha  ensanchado  su 
esfera  de  acción;  los  individuos 
han  combinado  sus  esfuerzos  pa¬ 
ra  S'iqirimir  la  violencia  en  las  co¬ 
munidades  locales ;  las  comunida¬ 
des  han  cooperado  para  mante¬ 
ner  la  autoridad  del  Estado  y  pre¬ 
servar  la  existencia  de  la  paz  den¬ 
tro  de  las  fronteras  del  mismo’ 
los  Estados  han  formado  ligas,  o 
confederaciones,  o  de  otras  ma¬ 
neras  han  cooperado  también  pa¬ 
ra  establecer  entre  ellos  mismos 
la  paz.  Cuando  de  veras  se  ha 
lu.'ho  V  se  h.’i  guarc'ado  'a  paz.  se 
ha  hecho  siempre  y  se  ha  guar¬ 
dado  por  el  superior  poder  de  un 
número  mayor  de  personas,  o- 
brando  unidas  para  el  bien  co¬ 
mún.  Penetrado  nuestro  espíri¬ 
tu  de  esta  enseñanza  de  la  histo¬ 
ria,  creemos  que  ha  llegado  el  mo¬ 
mento  de  idear  y  crear  una  unión 
*  laborante  de  naciones  soberanas, 

,  para  establecer  la  paz  entre  ellas, 
y  garantizarla  por  medio  de  todas 
las  sanciones  conocidas  y  aprove- 
.  chables,  que  a  su  disposición  se 
encuentren,  a  fin  de  que  esta  civi¬ 
lización  actual  se  conserve,  y  que 
el  progreso  de  la  humanidad,  en 
I)ienestar,  ilustración  y  felicidad, 
continúe.” 

En  esto  ha  de  haber  pensado 
indudablemente  Plerr  Erzberger 
cuando  no  pudo  resistir  el  impul¬ 
so  de  unirse  a  las  ideas  de  Lord 
Grev.- 


EL  MINISTRO  FRANCES  CONDECORANDO  A  LOS 
HEROES  A  .mrri(.:anos. 


Un  capellán  americano  que  es 
condecorado  por  el  General 
Pershing. 


En  esta  guerra  el  mérito  de  la 
distinción  no  sólo  está  reservado 
al  valeroso  guerrero  que  se  capta 
la  simpatía  y  admiración  de  sus 


El  Primer  Mini.stro  Clemeneeau  de  Francia  (a  la  i^zquierda)  pre¬ 
sentándole  la  Cruz  de  Guerra  a  algunos  de  los  soldados  ameiicanos 
qTe  sé  distinguieron  por  su  valor  en  una  de  las  úRunas  batallas^ 
El  Ministro  Iraneés  va  acompañado  de  su  séquito  militar.  Un 
oficialaraericanoapareee  pronunciando  un  di.scurso  a  los  agraciados. 


superiores  con  un  acto  heroico , 
también  las  "mirscs”  de  la  Ci  uz 
Roja  y  lais  místicas  hermanas  de 
la  caridad  han  ostentado  sobre  el 
peclv>>  las  condecoracione  milita¬ 
res.  El  Padre  Francis  D.  Duffy, 
capellán  deb  1Ó5  Regimiento  de 
las  fuerzas  americanas,  recibió  del 
General  Pershing  la  Cruz  del  Ser¬ 
vicio  Distinguido  (Distinguished 
Service  Cross).  Dícese  que  el  Ca- 
]ie!l:in  Duffy  mostró  graiT  sereni¬ 
dad  y  actividad  en  el  campo  de 
batalla,  ayudando  muchísimo  a  la 
coudiicción  de  los  heridos  y  iircs- 
tan^o  toda  clase  de  auxilios  per¬ 
sonales  en  uno  de  los  más  reñi¬ 
dos  combates  en  que  han  tomado 
parte  los  americanos  contra  los 
ejércitos  del  Kaiser. 


Un  nuevo  buque  para  la  Marina 
Americana.  Se  llama  "Piave. 


En  los  astilleros  de  Kearney, 
N.  J.,  Estados  Unidos,  acaba  de 
ser  botado  al  agua  el  buque 
Piave  de  9,600  toneladas  de  des- 
piazamiento.  La  Co^’.desu  de  t-e- 
llere  fue  Is-  Que  bautizó  con  ese 
nombre  al  nuevo  barco  de  la  ma¬ 
rina  americana,  en  presencia  de 
25,000  personas.  El  General  Díaz, 
a  quien  ha  cabido  la  gloria  de  de¬ 
tener  al  invasor  austríaca  a  orí- 
liíis  ciel  Piave,  envió  sus  oongra- 
túlaciones  por  el  acto  de  la  bota¬ 
dura,  y  con  ese  mensaje  la  noticia 
de  que  los  ejércitos  italianos  es¬ 
tán  listos  para  emprender  la  ofen¬ 
siva  allende  el  Piave,  buscando 
nuevos  campos  de  triunfo. 
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¿Reconocerá  Alemania  el  derecho 
que  pretende  defender  el  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Gobierno  Bolshevista? 

Cbicerin,  jefe  del  despacho  de 
relaciones  exteriores  de  la  Rusia 
bolshevista,  no  anda  muy  bien 
con  el  Imperio  de  Guillermo  II, 
por  haber  dispuesto  S.  M.  que  se 
demolieran  las  fortificaciones  de 
la  Isla  Aalond.  Naturalmente  el 
.  Kaiser  trata  de  quitar  obstáculos, 
pero  Chicerin  no  lo  entiende  así, 
y  ha  enviado  una  protesta  al  Cón¬ 
sul  de  Alemania  en  Finlandi# con¬ 
tra  semejante  disposición,  alegan¬ 
do  que  la  mencionada  isla  es  pro¬ 
piedad  de  la  República  Moscovi¬ 
ta.  Ahora  preguntamos  si  en  el 
concepto  de  Guillermo  II  la  Re¬ 
pública  moscovita  ¿no  pertenece 
a  Alemania?  El  funcionario  bol¬ 
shevista  considera  este  acto  como 
nada  amistoso  y  que  pone  en  pe¬ 
ligro  las  relaciones  del  Imperio 
con  Rusia. 

Los  alemanes  calculan,  bien  o 
mal,  pero  calculan  cuántas  fuer¬ 
zas  han  enviado  los  adiados  a 
Rusia. 

Un  corresponsal  de  la  Gaceta 
de  Colonia,  dice  que  los  aliados 
tienen  en  el  Norte  de  Rusia  veinte 
mil  hombres^  calculando  en  con¬ 
junto  las  fuerzas  inglesas,  fran¬ 
cesas  y  americanas.  A  esto  hay 
qqe  agregar  seis  mil  o  siete  mil 
rusos  que  ^e  han  incorporado  vo¬ 
luntariamente,  incluyendo  muchos 
finlandeses.  Las  tropas  de  la  En¬ 
tente  defienden  el  ferrocarril  mur- 
mano  hasta  el  lago  Onega.  El 
mismo  corresponsal  nos  anuncia 
que  el  ejército  británico  que  des¬ 
embarcó  en  Bakú  para  cortarle  el 
camino  a  las  fuerzas  kaiserianas 
que  quieran  dirigirse  hacia  el  Cer¬ 
cano  y  Lejano  Orientes,  no  pasa 
de  2,800  unidades.  Ignoramos 
cómo  ha  hecho  los  cálculos  el 
mencionado  corresponsal,  y  sólo 
nos  limitamos  a  consignar  sus 
justas  o  erróneas  apreciaciones. 
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En  la  situación  de  los  checoesló- 
'  vacos  quel  uchan  en  Siberia  se 
han  producido  cambios  .muy 
favorables. 

A  la  fecha  en  que  escribimos, 
ya'  no  existe  la^amenaza  que  pen¬ 
día  hace  poco  sobre  los  checos 
que  operan  en  Siberia.  Las  fuer¬ 
zas  pro-aliadas  controlan  la  línea 
férrea  desde  Vladivostok  hasta 
Samara  en  la  región  del  Volga. 
La  comunicación  telegráfica  entre 
Pekín  y  Vladivostok  se  ha  esta¬ 
blecido  últimamente.  La  línea  va 
de  Pekín  a  Ikust,  y  de  aqui  a 
Vladivostok.  Esta  obra  es  muy 
importante  para  el  desarrollo  de 
las  operaciones  militares  en  Ru¬ 
sia.  La  rapidez  en  comunicar  las 
órdenes  es  uno  de  los  grandes 
factores  del  éxito.  Se  temía  que 
el  ejército  checoeslóvaco  fuese  in¬ 
terceptado  por  los  austro-alema¬ 
nes  que  cooperan  con  los  bolshe- 
vistas  que  han  sido  derrotados  en  - 
repetidas'ocasiones ;  pero  por  for¬ 
tuna,  tropas  japonesas  proceden¬ 
tes  de  Harbin  lograron  apoderar¬ 
se  de  Chita,  capital  de  la  Trans- 
baikalia,  donde  ha  peleado  con  de¬ 
nuedo  el  General  Semenoff,  y  el 
peligro  se  ha  conjurado.  Es  muy 
probable  que  en  Chita  las  fuerzas 
proaliadas  hagan  todas  las  prepa¬ 
raciones  para  la  campaña  de  in¬ 
vierno. 

Un  Gobierno  traidor  que  pone  a 
la  disposición  de  Alemania  las 
fuerzas  militares  de  una  nación 
que  no  domina  por  completo. 

Finlandia,  o  mejor  dicho  el  Go¬ 
bierno  de  Vase  traidor  a  los  prin¬ 
cipios  e  ideales  de  la  raza,  ha 
puesto  a  disposición  de  Alemania 
la  potencia  de  sus  ejércitos.  A 
ello  se  llegó  por  medio  de  un  tra¬ 
tado  de  alianza ;  sin  embargo  el 
Kaiser  lleva  la  desventaja  de  que 
el  número  de  las  tropas  no  pasará 
de  35,000  hombres.  El  ejército 
de  ocupación  alemán  que  se  halla 
actualmente  en  Finlandia,  suma 
20,000  unidades,  las  que  agrega¬ 
das  a  los  35,000  arrojan  un  total 
de  55,000,  que  según  el  Alto  Man¬ 
do  Imperial  se  emplearán  para 
detenerle  el  paso  a  las  fuerzas  a- 
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liadas  que  desembarcaron  en  Ar¬ 
cángel  y  en  Kola  y  que  hoy  han 
avanzado  hasta  el  Lago  Onega. 
La  población  de  Finlandia  es  de 
3.277,100,  efectuando  el  recluta¬ 
miento  conforme  al  sistema  de 


CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUHREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11  -  -  -  Guatemala. 

Especialidad  en  camisas,  calzonci¬ 
llos  y  pajamas  a  la  medida.  Ar¬ 
tículos  para  Caballeros:  Camisas, 
Cuellos,  Puños,  Corbatas,  Tiran¬ 
tes,  Calcetines,  Pañuelos,  Man¬ 
cuernas,  Botones,  etc.— PRECIOS 
BAJOS— ENGLISII  SPOKEN. 


J.  S.  SECURA  ALFARO 

AGENTE  DE  NEGOCIOS 


Compra,  venta  y  permuta  de 
Fincas,  Sitio, s.  Alhajas,  Autos, 
Carruajes,  Caballos,  Muías  y 
todo  en  general. 

t'  ' 

MOTOR  DE 

VAPOR - 

Se  vende  uno,  de  12  H. 

P.  p.  m.  o.  m.,  y  un 

Sulky  con  llantas  de  hule. 

Informan:  Marroquín 
Hnos.  “Casa  Colorada” 

MISA  DE  ANGELES 
Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 
GoatsmaL. 
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BOMBARDEANDO  LAS  CIUDADES  FORTIFICADAS  DEL  RHIN. 


La  fotografía  muestra  una  vista  del  Río  Rliin  y  la  ciudad  de ’Stolsonfole  cerca  de  Coblenz.  Ahora 
(lue  las  fuerzas  aliadas  han  obtenido  la  supremacía  en  el  aire,  envían  frecuentes  escuadrones  de 
aeroplanos  a  las  ciudades  fortilicadas  del  Rhin  y  destruyen  los  cuarteles  militares 


20^  -que  se  sigue  en  Alemania  y 
en  la  mayor  parte  de  los  países* 
europeos,  el  ejército  que  quedaría 
a  disposición  de  Hindenburg,  se¬ 
ría  respetable ;  pero  sucede  que  el 
actual  gobierno  de  Finlandia  no 
tiene  dominio  sobre  todo  el  te¬ 
rritorio;  en  Vivorg,  por  ejemplo, 
hay  50,000  soldados  de  la  Guardia 
Roja  que  hasta  hace  poco  lucha¬ 
ron  contra  la  Guardia  Blanca,  y 
ese  efectivo  es  todavía  más  consi¬ 
derable  que  los  35,000  hombres 
que  recibirá  Alemania.  La  po¬ 
blación  de  Finlandia  es  muy  he¬ 
terogénea;  hay  2.35’2,990  finlan¬ 
deses  ;  349,733  suecos  ;  5,939  ru¬ 
sos  ;  1,925  alemanes  y  1,336  lapo- 
neses.  La  conducta  qu;  ha  se¬ 
guido  una  parte  del  país,  no  es 
de  extrañar,  pues  aun  antes  de  la 
guerra  cierta  porc'ón  de  las  masas 
guardaban  simpatía  por  Alema¬ 
nia,  debido  a  que  multitud  de  fin¬ 
landeses  trabajaban  en  la  indus¬ 
tria  maderera  en  las  regiones  de 


la  Prusia  Oriental,  y  grandes  ca¬ 
pitales  alemanes  se  han  invertido 
en  Finlandia.  A  pesar  de  todo, 
los  métodos  teutones  han  repug¬ 
nado  al  pueblo  finlandés,  y  segu¬ 
ros  estamos  de  que  los  efectos 
del  traído  del  Gobierno  de  Vase 
serán  muy  mezquinos. 

Chicerin  tiene  muy  buena  lógica, 
y  contra  ella  protestan  algunas 
naciones  neutrales. 

Hoilanda,  Dinamarca,  Suiza  y 
Noruega  han  lanzado  una  protes¬ 
ta  contra  Chicerin,  el  jefe  del  des¬ 
pacho  de  relaciones  exteriores  en 
el  gobierno  bolshevista  de  Rusia, 
mejor  dicho  una  protesta  contra 
la  lógica  sui  generis  del  funciona¬ 
rio  accidental. 

Inglaterra  con  el  objeto  de  que 
Rusia  no  pusiera  obstáculos  a  los 
representantes  de  los  países  alia¬ 
dos  y  a  los  súbditos  de  varios  paí¬ 
ses  dé  la  Entente  y  de  otras  na¬ 

ii 


ciones  neutrales,  dispuso  como 
medida  de  garantía  retener  cir¬ 
cunstancialmente  al  Enviado  del 
Gobierno  Bolshevista  en  Londres, 
M.  Litvinoff. 

Chincerin  dice  que  para  tran¬ 
sar  impone  las  siguientes  condi¬ 
ciones  ; 

(1)  Hacer  que  Litvinoff  llegue 
a  Bergen  antes  de  que  los  fran¬ 
ceses  e  ingleses  puedan  salir  de 
territorio  ruso ;  es  decir,  el  funcio¬ 
nario  bolshevista  propone  que  In- 
glatetra  tenga  fe  en  él,  mientras 
claramente  le  demuestra  que  él 
no  la  tiene  -en  ella. 

(2)  Que  a  los  delegados  de  la 
Cruz  Roja  Moscovita  que  se  en¬ 
cuentran  en  Erancia,  se  les  permi¬ 
ta  verificar  todos  los  arreglos  a 
fin  de  que  los  soldados  rusos  (se 
refiere  a  los  250,000  que  en  tiem¬ 
po  del  Zar  Nicolás  llegaron  lle¬ 
nos  de  entusiasmo  a  pelear  por  la 
Gran  República)  evacúen  el  te¬ 
rritorio  francés.  Chicerin  trata 
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fie  retirar  itna  fuerza  que  su  go¬ 
bierno  no  ha  enviado,  y  sobre  to¬ 
do  trata  de  hacerlo  sin  consultar 
la  voluntad  del  ejército  que  desea 
repatriar. 

Id)  para  que  la  salida  de 
lo,-;  subditos  ingleses  y  franceses 
.-•e  lleve  a  cabo,  es  necesario  que 
la  Mnteiitc  se  comprometa  a  no 
ejercer,  ¡iresión  sobre  los  rusos 
tpie  son  partidarios  del  gobierno 
bolshevista,  ya  sea  que  esos  rusos 
se  encuentren  en  territorio  aliado 
o  en  territorio  ocupado  por  las 
fuerzas  aliadas  o  checoeslovacas. 

El  Departamento  de  Sitado 
Americano  tiene  conocimiento  de 
las  trabas  que  intencional  y  mali¬ 
ciosamente  pone  el  funcionario 
bolshevista,  y  declara  que  todos 
los  individuos  que  intervengan 
en  molestar  y  atizar  por  medio  de 
la  prensa  maximalista  a  las  ma¬ 
sas  para  que  asesinen  a  los  ingle¬ 
ses  y  franceses  que  se  encuentran 
en  Petrograd,  serán  hechos  per¬ 
sonalmente  responsables  de  sus 
actos. 

Sábese  que  con  muy  buen  éxito 
se  escaparon  de  Rusia  ciento  siete 
americanos  que  desembarcaron 
en  Haparanda,  Suecia,  en  parte 
debido  al  auxilio  que  les  presta¬ 
ron  los  finlandeses. 

Va  de  mengua  la  moral  de  los 
austro  -  húngaros  que  luchan 
contra  los  checos  en  Siberia. 

La  resistencia  de  los  húngaros 
se  debilita  cada  vez  más.  LTlti- 
mamente,  me  refiero  a  los  comba¬ 
tes  que  se  han  librado  en  .‘^iberia, 
los  húngaros  se  han  rendido  a  los 
checoeslóvacos  depués  de  arres¬ 
tar  y  desarmar  a  los  soldados  de 
la  Guardia  Roja ! 

¿Lenine  ha  muerto  o  vive  toda¬ 
vía? 

Se  ha  dicho,  casi  a  raíz  de  la 
tentativa  de  asesinato,  que  T.eni- 
ne  scSlo  salió  herido  del/ncidente 
frustrado:  sin  embargo,  viaieros 
que  han  llegado  a  los  F,  K.  U  L'. 

V  a  otros  países  manifiestan  que 
Lenine  murió  a  conscnencia  de 
las  heridas.  ;  Habrá  muerto  Le¬ 


nine,  Primer  Ministro  del  Gobier¬ 
no  Bolshevista? 

Venizelos  predica  un  sistema  de 
economía  radical  para  dismi¬ 
nuir  la  deud^  de  Grecia. 

Venizelos  llegó  a  Puzani  adon¬ 
de  fue  invitado  por  Jas  autorida¬ 
des  municipales  de  aquella  pobla¬ 
ción  ;  en  el  discurso  que  pronun¬ 
ció  abogó  por  poner  en  ])ráctica 
un  sistema  de  economía  radical, 
con  el  o'bjeto  de  que  una  vez  con¬ 
cluida  la  lucha_  la  deuda  nacional 
de  Grecia  sea  lo  menos  crecida 
posible.  La  idea  del  ex-Primer 
Ministro  de  Constantino  fue  aco¬ 
gida  con  mucho  entusiasmo.  Las 
tropas  griegas  están  cooperando 
con  tesón  en  la  campaña  de  Ma- 
cedonia.' 

El  Mariscal  French,  actual  Go¬ 
bernador  de  Irlanda  habla  de  la 
gloria  de  los  ejércitos  america¬ 
nos  que  lucharon  en  el  Mame. 

No  hay  duda  que  los  ejércitos  a- 
mericanos  en  los  últimos  combates 
tes  del  Frente  Occidental,  desde 
del  Frente  Occidental,  desde  que 
las  fuerzas  de  Foch  empezaron  a 
retirarse  ante  la  avanlancha  teuto¬ 
na  hasta  hoy  que  se  encuentran 
en  las  cercanías  de  St.  Quentin, — 
se  han  cubierto  de  gloria.  El  Ma¬ 
riscal  de  Campo  Vizconde  French, 
Lor  Teniente  y  Gobernador  Ge¬ 
neral  de  Irlanda,  envió  un  tele¬ 
grama  al  Ministro  de  Iij^forma- 
ción  de  la  Gran  Bretaña,  dicién- 
dole  que  “el  ejército  americano 
tiene  derecho  a  la  gloria  que  va 
unida  a  la  victoria  del  Mame.” 

Motines  y  deserciones  en  el  ejér¬ 
cito  americano.  Las  fábricas 
de  municiones  disminuyen  su 
producción  a  causa  del  descon¬ 
tento  de  los  obreros. 

;Cómo  van  las  cosas  en  Alema¬ 
nia?  Preguntará  el  lector  al  re¬ 
flexionar  que  hace  ya  algunos 
días  los  teutones  no  dejan  de  re¬ 
troceder,  de  perder  terreno,  hom¬ 
bres.  armas  y  municiones.  He 
aquí  lo  último  que  se  ha  sabido: 
que  en  las  tropas  alemanas  han  | 


estallado  varios  motines  de  ca¬ 
rácter  grave,  y  que  la  deserción  es 
un  delito  que  se  comete  en  las  fi¬ 
las  teutonas  con  mucha  frecuen¬ 
cia.  Toda  una  división  bávara 
fue  desarmada  y  enviada  a  un 
campamento  de  prisión.  La  des¬ 
obediencia  de  las  disposiciones  de 
los  superiores  está  a  la  orden  del 
día.  Tanto  en  el  frente  como  en 
las  numerosas  fábricas  de  muni¬ 
ciones,  el  trabajo  se  ha  retarda¬ 
do  deliberadamente.  El  pueblo  se 
desmoraliza,  como  lo  demuestran 
las  recientes  manifestaciones  de 
los  leaders,  y  las  apelaciones  que 
Ies  ha  dirigido  a  las  masas  la 
prensa  alemana. 

En  Alemania  no  valen  las  quejas,- 
lo  único  que  vale  es  Hinden- 
burg. 

En  la  Feria  de  Leipzig^  Alema¬ 
nia,  en  los  restaurantes,  reposte¬ 
rías,  etc.,  se  pusieron  sobre  las 
mesas  unas  servilletas  de  papel 
que  llevaban  la  siguiente  insorip- 
ción  :  “DE  NADA  SIRVEN  LAS 
QUEJAS,  LO  UNICO  QUE  VA¬ 
LE  ES  EL  TRABAJO,  DIOS  Y 
HINDENBURG.” 

Un  periódico  americano  anuncia 
^  que  ha  ocurrido  un  reñido  com¬ 
bate  entre  felicistas  y  carran- 
cistas  en  el  N.  de  México. 

De  “El  Mañana”  que  se  edita 
en  Me  Alien,  Texas,  tomamos  la 
siguiente  información : 

“Hace  ya  varios  dias,  se  verificó 
a  inmediaciones  de  San  Fernan¬ 
do,  Tamaulipas.  un  reñido  en¬ 
cuentro  entre  una  partida  como 
de  50  felicitas  mandada  porel  Gral. 
Alimazán,  y  otra  mucho  más  nu¬ 
merosa  de  carrancistas,  a  las  ór¬ 
denes  de  un  coronel  de  nombre 
Cavazos. 

“Los  felicitas  cayeron  sobre  la 
fuerza  carrancista,  destrozándola 
por  completo,  quedando  entre  los 
muertos  el  referido  jefe  Cavazos 
y  el  Capitán  Tito  Reséndez,  de¬ 
jando  en  poder  de  los  vencedores 
una  buena  cantidad  de  pertrechos 
de  guerra  y  algunos  prisioneros. 

“El  hecho,  cómo  antes  dijimos, 
se  rgistró  hace  ya  varios  días, 
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Mr.  Clemeneeau,  en  el  sector  del  Soma,  conversa  con  los  soldados 
americanos. 


pero  los  carran'cis’tas  ocultaron 
con  todo  cuidado  la  noticia  que 
al  fin,  aunque  con  retrazo,  nos 
fue  enviada. 

“En  los  mismos  informes  se 
nos  dice  que  fuerzas  en  número 
muy  considerable,  a  las  órdenes 
de  Caballero,  avanzan  sobre  Ma* 
tamoros,  por  el  rumb  a  de  San 
Fernando,  cuya  plaza,  así  como 
las  de  Méndez,  Cruillas  y  Burgos, 
aparte  de  las  rancherías  cercanas, 
se  hallan  ocupadas  por  fuerzas 
anti-carrancistas. 

‘‘Las  actividades  felicistas  en 
el  centro  y  Norte  del  Estado  de 
Tamaulipas,  se  intensifican  de  un 
modo  que  hace  prever  el  cercano 
desarrollo  de  aconteoiiuientos  de 
trascendencia. 

“El  General  Almazán,  después 
de  la  acción  que  relatamos  de  pre¬ 
ferencia,  sig'uió  su  marcha  hacia 
la  rgión  petrolera,  punto  fijado 
para  la  reunión  de  todas  sus  fuer¬ 
zas,  y  no  es  difícil  de  que  por  hoy 
y  en  combinación  con  las  tropas 
del  General  Peláez,  haya  comcn- 
úáo  el  asedio  de  Tampico,” 


El  incidente  de  Nogales  ha  llena¬ 
do  de  consternación.  Se  han 
evitado  postriores  conflictos,  a- 
fortunadamente. 

Profunda  sensación  causaron 
entre  la  colonia  mexicana  residen¬ 
te  en  San  Francisco,  las  noticias 
publicadas  respecto  a  los  sucesos 
que  se  han  desarrollado  en  ambos 
Nogales  (americano  y  mexicano), 
y  de  cuya  importancia  hablan  las 
cifras  ¿dativas  a  las  pérdidas  de 
vidas  qu  se  tuvieron. 

El  incidente  de  que  se  trata  es 
un  combate  habido  entre  tropas 
americanas  y  mexicanas  en  la  li¬ 
nea  divisoria  cjue  en  Nogales  se¬ 
para  el  territorio  de  México  (So¬ 
nora)  y  el  de  los  E  E.  UU.  (Ari- 
zona).  Sólo  una  calle  divide  a 
los  dos  Nogales. 

Las  noticias  respecto  al  inci¬ 
dente  aparecieron  publicadas  en 
“THE  EXAMINER.”  del  cual 
las  traducimos  a  titulo  de  infor¬ 
mación  : 

“Un  oficial  americano,  el  Capi¬ 
tán  T-  D.  Hugerford  y  el  Cabo 
Berne  I.otz,  murieron  durante  un 
combate  en  las  calles  de  Nogales, 
hoy  (27  de  agosto),  ya  tarde,  y 
ií> 


fueron  heridos  cuatro  oficiales, 
veinte  y  nueve  soldados  y  varios 
civiles.  La  lucha  se  efectuó  a  lo 
largo  de  la  Avenida  Internacio¬ 
nal  entre  tropas  americanas  y 
mexicanas. 

“El  Teniente  Coronel  Frede- 
rick  J.  Hermann,  que  fue  herido 
en  una  pierna  cuando  dirigí?  a  sus 
fuerzas,  continuó  mandándolas  en 
muletas. 

“El  subteniente  Luke  W.  Lor- 
tus  está  gravemente  herido.  Otros 
oficiales  heridos,  sor.  el  Cap‘t.'.n 
Henry  C.  Carón,  de  Saratoga,  N. 
Y.,  y  el  subteniente  S.  Lockwood, 
de  Nogales,  Arizona. 

“Charles  Levin  y  E.  Mancor,  em- 
plados  del  .Sur  Pacífico  Mexica¬ 
no,  están  heridos  también. 

“Quinientos  soldados  -  america¬ 
nos  conibatieron  con  una  conside¬ 
rable  fuerza  mexicana  y  la  man¬ 
tuvieron  en  su  propio  territorio 
durante  el  combate: 

“Los  civiles  ayudaron  a  los  a- 
mericanos,  atrincherándose  en  al¬ 
gunos  lugares  dominantes.  To¬ 
davía  no  se  conocen  las  pérdidas. 

“Los  mexicanos  izaron  una 
bandera  de  paz,  pero  a  las  siete 
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de  la  noche  hubo  nuevos  dispa¬ 
ros. 

“Las  balas  caían  en  Nogales, 
Arizona.  Un  civil,  Gastón  Red- 
dock,  fue  herido. 

“Se  ha  arreglado  una  conferen¬ 
cia  entre  autoridades  americanas 
y  mexicanas. 

“Se  supone  que  el  incidente  fue 
debido  al  intento  hecho  por  un 
em'pleado  de  la  oficina  de  Inmi¬ 
gración  mexicana  de  pasar  a  un  a- 
migo  suyo  al  lado  americano,  sin 
cumplir  con  los  requisitos  lega¬ 
les. 

“Los  centinelas  americanos  dis¬ 
pararon  sus  armas,  y  los  mexica¬ 
nos  hicieron  fuego,  otros  mexi¬ 
canos  aparentemente  bien  arma¬ 
dos,  llegaron  de  todas  direccio¬ 
nes  y  ayudaron  a  los  demás  en  la 
línea  hasta  que  fueron  rechaza¬ 
dos. 

'“No  hay  quien  sepa  de  donde 
partió  el  primer  disparo.  Se  vio 
que  un  oficial  americano  entraba 
a  una  oficina  de  la  Internacional 
Avenue,  con  el  brazo  herido. 

“Se  niega  que  las  tropas  ameri¬ 
canas  hayan  puesto  ametrallado¬ 
ras  en  acción. 

“En  persecución  de  los  mexica¬ 
nos,  las  tropas  americanas  no  se 
detuvieron  en  la  línea  divisoria, 
se  dice,  sino  que  continuaron  su 
avance  dos  cuadras,  lo  menos,  en 
la  ciudad  mexicana. 

“La  noticia  de  que  Juan  G.  Ca- 
bral,  jefe  de  una  banda  rebelde, 
que  opera  en  el  Sur  de  la  línea 
divisoria,  se  ha  aproximado  a  ca¬ 
torce  millas  de  Nogales,  acam¬ 
pando  en  el  rancho  de  Maytore- 
na,  y  que  el  tiroteo  de  Nogales 
fue  preliminar  a  un  ataque  a  la 
ciudad  por  esa  banda,  bien  pu¬ 
diera  no  ser  confirmado. 

“Se  ha  reoibido  aviso  hoy  de 
Fuerte  Huac'huca,  de  que  han  sa¬ 
lido  violentamente  fuerzas  para 
Nogales,  y  que  pudieran  estar  a- 
quí  mañana  temprano. 

“Centinelas  americanos  vigilan 
la  línea  divisoria  día  y  noche, 
mientras  que  centinelas  mexica¬ 
nos  cuidan  el  lado  opuesto  de  la 
ancha  calle  de  negocios  que  divi¬ 
de  la  población. 

“Los  guardias  aduanales  y  las 
patrullas  tienen  su  cuarteles,  res¬ 


pectivamente,  en  las  aduanas  a- 
mericana  y  mexicana,  las  cuales 
están  la  una  frente  a  la  otra. 

“Todo  peligro  de  reanudación 
de  hostilidades  entre  americanos 
y  mexicanos  a  íravés  de  la  línea 
divisoria,  ha  desaparecido,  según 
se  cree,  en  vista  de  nue  el  Gene¬ 
ral  de  Rosey  Cabell,  comandan¬ 
te  de  las  fuerzas  de  Arizona,  a- 
nunció  que  se  ha  hecho  un  arre¬ 
glo  con  el  Capitán  A.  J.  Abasólo, 
comandante  de  la  guarnición  de 
Nogales,  Sonora,  a  fin  de  que  no 
se  reanuden  las  hostilidades. 

“Este  arreglo  fue  hecho  en  una 
conferencia  entre  Cabell  y  el  Ca¬ 
pitán  Abasólo. 

“El  Gral.  Calles,  Gobernador 
y  Comandante  Militar  de  Sonora, 
ba  manifestado  su  pena  por  el 
choque  ocurrido,  en  un  mensaje 
que  envió  al  Gral.  Cabell. 

“Se  anuncia  que  el  Gral.  Elias 
Calles  llegará  aquí  hoy  en  la  ma¬ 
ñana.  El  Gral.  Cabell  llegó  a 
las  tres  de  la  mañana  de  Douglas. 

“En  virtud  de  un  arreglo,  to¬ 
das  las  tropas  que  había  en  am¬ 
bos  lados  de  la  línea  divis<iria,  han 
sido  retiradas;  pero.se  ha  obser¬ 
vado  que  se  aproximan  a  No'ga- 
les  más  tropas  mexicanas. 

“La  frontera  mexicana  ha  sido 
puesta  bajo  el  control  del  Gral. 


PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 

LA  “CASA  COLORADA” 

mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es- 
pritura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorios. 


Hol’brock,  Comandante  del  De¬ 
partamento  del  Sur. 

“Las  pérdidas  mexicanas  habi¬ 
das  en  el  combate,  se  estiman  en¬ 
tre  ciento  cincuenta  y  doscientas. 
l.Ina  lista  rectificada  de  las  pér¬ 
didas  sufridas  por  los  americanos, 
indica  que  fueron  muertos  un  ofi¬ 
cia!  y  dos  soldados,  y  heridos 
veinte  y  ocho  hombres,  entre' mi¬ 
litares  y  civiles.  Se  informa  que 
tres  de  los  heridos  se  hallan  gra¬ 
ves. 

“Entrevistado  el  Gral.  Obregón 
que  se  encuentra  en  San  Fran¬ 
cisco  Cal.,  contestó: 

“Esos  sucesos  son  verdadera¬ 
mente  lamentables,  y  puedo  ase¬ 
gurar  que  las  autoridades  supe- 
riones,  militares  o  civiles  de  So¬ 
nora,  son  completamente  ajenas 
a  un  confleto  que  ha  surgido  por 
las  imprudencias  de  los  subalter¬ 
nos  de  uno  u  otro  país.  Creo  que 
si  ha  habido  esa  imprudencia  se¬ 
rá  castigada  debidamente,  ya  por 
nuestro  gobierno  o  por  el  de  los 
Estaidos  Unidos,  cada  uno  en  su 
cao.  Cuando  yo  salí  de  Nogales, 
hate  dos  o  tres  días,  todo  aquello 
se  hallaba  enteramente  pacífico, 
y  las  autoridades  de  ambas  po¬ 
blaciones  fronterizas,  estaban  en 
la  má's  completa  annonía.  Repito 

que  solo  conociendo  a  fondo  los 

« 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanosi 
Guatemala. 


MIL  LIBROS  COl’IADORES  DE 
, CARTAS 

Acaban  de  llegarnos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  fie  papel 
japonés. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


Platos 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

c^TVlARROQUIN  HNOS. 
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detalles  del  incidente,  podría  for¬ 
marme  un  juicio  cabal  de  él.  De 
todas  maneras  es  de  sentirse  lo 
que  ha  ocurrido.” 

De  San  Francisco  anuncian  que 
en  el  Japón  habrá  un  concurso 
de  aviadores  en  el  que  tomarán 
parte  algunos  aviadores  mexi¬ 
canos. 

Para  principios  de  la  primave¬ 
ra  del  año  próximo,  va  a  verificar¬ 
se  en  el  Japón,  un  gran  concur- 
SiM  de  aviadores,  en  el  que  soló 
tomarán  parte  los  nipones;  sin 
embargo  dando  aquella  nación 
una  muestra  de  simpatía  a  Mé¬ 
xico — según  se  nos  dice — va  a  ha- 
car.se  una  honrosa  excepción  invi¬ 
tando  a  los  aviadores  mexicanos. 
El  General  Gaishi  Nagaoka,  jefe 
del  Cuerpo  Imperial  Japonés,  se 
ha  interesado  porque  cuanto  antes 
se  envíe  a  México  la  invitación, 
y  es  probable  que  ésta  llegue  den¬ 
tro  de  poco  tiempo. 

Un  probable  Presidente  del  Uru¬ 
guay  que  visita  los  Estados 
Unidos  con  el  propósito  de  es¬ 
trechar  las  relaciones  amistosas. 

Como  saben  nuetros  lectores, 
llegó  a  Wa.shiington  como  hués¬ 
ped  de  la  nación  americana,  e^ 
doctor  Baltasar  Brum,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Uru¬ 
guay,  a  quien  acompaña  un  gru¬ 
llo  de  distinguidas  personalidades 
uruguayas. 

Esta  embajada  viene  con  la 
misión  de  estimular  las  amisto¬ 
sas  relaciones  que  en  la  actuali¬ 
dad  unen  a  ambos  países. 

Ofrece  interés  particular  dicha 
visita,  por  ser  el  doctor  Brum, 
candidato  a  la  presidencia  en  las 
próximas  elecciones  que  pronto 
se  efectuarán  en  Uruguay. 

El  nuevo  Presidente  de  Colombia 
es  partidario  de  los  aliados  y 
quizá  tendrá  éxito  en  arreglar 
amistosamente  las  cuestiones 
pendientes  con  los  E  E.  U  U. 

El  nuevo  Presidente  de  Colom¬ 
bia,  doctor  Marco  Fidel  Suárez, 
que  tomó  posesión  del  solio  el 


7  del  ppdo.  mes,  se  sabe  que  es 
uno  de  los  hombres  más  presti¬ 
giosos  y  más  queridos  de  aquella 
República,  por  su  talento,  por  su 
ilustración  y  rectitud. 

Su  personalidad  política  es 
de  filiación  conservadora — ^según 
referencia  de  personas  bien  infor¬ 
madas  en  materia  de  cosas  colom¬ 
bianas,  que  viven  en  los  Estados 
Unidos,  su  exaltación  al  poder  ha 
sido  bien  recibida  hasta  por  una 
gran  mayoría  de  liberales,  porque 
reconocen  en  el  nuevo  mandata¬ 
rio  la  mejor  garantía  de  orden  y 
de  honradez  administrativa. 

.Además,  el  doctor  Marco  Fidel 
es  franca  y  paladinamente  parti¬ 
dario  de  las  Potencias  aliadas,  y 
esto  puede  tener  especial  signi- 
ficaciiJii  al  hallarse  con  los  Estados 
Unidos  el  Preseidente  de  un  pais 
en  que  venían  fomentándose  o- 
díos  y  desavenencias  contra  el 
pueblo  americano. 

El  Gabinete  quedó  formado 
así :  Gral.  Jorge  Holguin,  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 
Dr.  Pedro  .A.  Molina,  Ministro 
de  Gobierno.  Gral.  Jorge  Roa. 
Ministro  de  la  Guerra.  Doctor 
Emilió  Perrero,  Ministro  de  Ins¬ 
trucción  Pública.  Don  Pedro  A. 
López,  Ministro  del  Tesoro.  Don 
Jorge  N.  Vásquez,  Ministro  de 
Hacienda.  Doctor  Simón  Aran- 
jo,  Ministro  d^  Agricultura  y  Co¬ 
mercio.  Don  Jorge  Vélez,  Mi¬ 
nistro  de  Obras  Púbicas. 

Las  rglaciones  comerciales  entre 
la  Argentina  y  Chile  toman  un 
notable  incremento  que  favo¬ 
rece  el  desarrollo  de  la  indus¬ 
tria. 

Según  informes  del  cónsul  ar- 
'Tcntinn  en  Valparaíso,  las  exporta¬ 
ciones  de  la  República  Argentina, 
por  mercaderías  internadas  en 
Chile,  alcanzaron  en  iqi"  a  más 
de  2T  millones  de  pesos  argenti¬ 
nos. 

Entre  los  renglones  más  nota¬ 
bles  de  esta  importación,  figuran 
la  ganadería,  con  un  valor  de  . . . 
8.000,000  de  pesos,  y  las  indus¬ 
trias  textiles,  con  $  7.000,000. 

Para  dar  una  idea  de  la  impor¬ 
tancia  de  las  relaciones  comercia¬ 


les  de  la  actualidad,  basta  decir 
que  durante  ios  años  anteriores, 
las  exportaciones  para  Chile  no 
llegaron  a  $  7.000,000  y  en  el  año 
de  1917  ha  sobrepasado  los  21 
millones. 

El  cónsul  general  de  Chile  en 
Buenos  Aires  ha  enviado  al  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores 
de  su  país,  una  estadistióa  en  de¬ 
talle  de  las  facturas  de  las  mer¬ 
cancías  que  han  sido  despachadas 
con  destino  a  Chile  durante  el 
primer  trimestre  del  presente 
año. 

S^gún  esta  estadística,  el  valor 
de  dichas  mercaderías  alcanza  a 
1 1.730518  oro  de  48d.,  y  que  su¬ 
pera  en  mucho  a  la  correspon¬ 
diente  al  trimestre  de  los  años  an¬ 
teriores. 

De  esa  suma  corresponden 
306.906  dólares  a  la  exportación 
de  casimires  y  tejidos;  $174,4,51 
a  máquinas  y  repuestos  ;  $  126.080 
a  hojalata  ;  etc.,  incluyendo  los  ar¬ 
tículos  de  ropa  y  confecciones, 
mercadería,  .artículos  de  tienda, 
y  productos  de  frigorífico. 

El  aumento  que  ha  experimen¬ 
tado  la  exportación  de  hierro  al¬ 
canzó  en  el  primer  trimestre  . . . 
$11.768  oro  de  48  d.,  con  lo  cual 
puede  decirse  que  se  ha  inici.ado 
el  mercado  de  ese  producto  argen¬ 
tino.  La  exportación  de  azúcar  a 
Chile,  alcanzó  a  $41.965  oro  de 
48  d. 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  guerra 
ha  dado  incremento  al  comercio 
entre  las  naciones  de  la  América 
Latina,  especialmente  aquellas 
cuya  distancia  que  las  separa,  es 
corta. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEfORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS:  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 
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Millares  de  soldados  abandonan  el 
ejército  austríaco 

y  se  ocultan  en  las  montañas.  Eslóvanos,  croatas  y  yug-o 
eslavos,  atraídos  por  las  palabras  de  Wiison,  se  desertan 
y  no  luchan  ya  más. 


Hay  un  ejército  en  Europa  que 
aumenta'  rápidamente  y  del  cual 
sabemos  poco,  pero  que  de  mane¬ 
ra  positiva  trabaja  en  favor  de 
los  aliados  todo  el  tiempo.  Le 
llaman  “EL  EJERCITO  VER¬ 
DE  DEL  AUSTRIA.” 

Tilemké  Vesinitch,  Ministro  de 
Servia  en  Francia,  le  habló  de  él 
hace  poco  a  un  corresponsal  del 
New  York  Times  en  la  Legación 
de  París.  El  ejército  se  compone 
de  desertores  de  las  fuerzas  aus¬ 
tríacas  que  se  refugian  en  las 
montañas  y  bosques,  convencidos 
de  que  sus  nacionalidades  pron¬ 
to  tendrán  la  libertad  que  anhelan 


y  que  no  hay  necesidad  de  que 
continúen  sacrificándose  en  el  e- 
jército  de  la  moribunda  Austria: 
Hay  muchos  millares  de  deserto¬ 
res,  cuyo  número  crece  cada  vez 
más  y  su  aumento  es  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  que  se  le 
¡presentan  a  las  autoridades  aus¬ 
tríacas.  Es  un  problema  que  no 
pueden  solucionar  de  manera  ade¬ 
cuada,  porque  todas  las  tropas 
están  poseídas  de  un  espíritu  de 
independencia  de  raza,  que  se  o- 
pone  a  la  dominación  del  Austria, 
y  cualquier  medida  severa  que  se 
tome. contra  los  desertores  sería 
la  señal  de  levantamiento  general. 


Atraídos  por  las  palabras  de 
Wilson. 

“Estos  millares  de  desertores 
del  ejército  autriaco — dijo  el  Mi¬ 
nistro  Vesnitch — se  deben  en 
gran  parte  a  la  entrada  de  los 
Estados  Unidos  en  la  guerra  y  a, 
la*  declaración  hecha  por  el  Pre-  . 
sidente  Wilson  respecto  a  la  li¬ 
bertad  futura  de  las  naciones  pe¬ 
queñas.  Las  proclamaciones  del 
Presidente  de  N.  A.  han  encontra¬ 
do  eco  en  las  filas  de  los  ejércitos 
austríacos  y  han  producido  mu¬ 
cho  fruto.  Esos  ejércitos  se  com¬ 
ponen  principalmente  de  eslove¬ 
nos,  croatas,  yugoeslavos,  todos 
de  raza  sometidas  que  quieren  la 
libertad  y  que  la  esperan  ahora 
como  consecuencia  lógica  del  re¬ 
sultado  de  la  guerra,  porque  el 
Presidente  Wilson  lo  ha  prometi¬ 
do.  Por  tanto  se  están  desertan¬ 
do  del  ejército  a  millares  y  mien¬ 
tras  tanto  se  ocultan  en  las  mon- 
tañas  y  bosques.  Ya  no  ven  la 
razón  de  luchar  por  los  Hohenzo- 
llern  y  los  Hapsburgo. 

“La  deserción  es  fácil  y  relati¬ 
vamente  no  ofrece  riesgo,  debido 
a  que  las  poblaciones  rurales  sim- 
patizan  con  los 


soldados  que  a- 
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bandonari  las  filas.  Ha  llegado  el 
caso  hasta  el  punto  de  constituir 
un  verdadero  factor  militar,  dis- 
minuyen'do  la  fuerza  de  los  ejér¬ 
citos  austriacos,  pero  las  autori¬ 
dades  no  toman  medidas  severas 
para  combatir  el  mal  por  temor 
de  que  ocurra  un  levantamiento 
general  en  las  tropas.  Este  prin¬ 
cipio  de  la  desintegración  de  las 
fuerzas  militares  del  Austria  fue 
uno  de  los  factores  que  contribu¬ 
yeron  a  las  recientes  victorias  ita¬ 
lianas. 

“No  digo  simplemente  que  es¬ 
pero  sea  verdad  o  cre'D  que  lo 
sea,  sincí  sé  que  es  verdad.  Los 
informes  me  los  dio  en  París  un 
oficial  servio  que  fue  hecho  pri¬ 
sionero  a  principios  de  la  guerra. 
Se  les  escapó  a  los  que  lo  custo¬ 
diaban,  pero  permaneció  en  terri¬ 
torio  austríaco,  y  durante  algún 
tiempo  recorrió  el  país  llevando 
el  uniforme  nacional.  Hace  poco 
se  escapó  y  llegó  a  París,  y  el 
me  ha  dado  los  informes  detalla¬ 
dos  acerca  de  las  deserciones  y  de 
la  incapacidad  en  que  se.  hallan 
las  autoridades  militares  para  po¬ 
nerles  coto.  La  inhabilidad  de 
los  austriacos  para  salvar  la  si¬ 
tuación  en  la  Servia  conquistada 
es  también  manifiesta.  Por  ejem¬ 
plo,  en  una  recieifte  demostración 
que  ocurrió  en  Esek,  la  policía 
comprendiendo  su  incompetencia, 
se  retiró  dejando  que  el  pueblo 
siguiera  su  camino  y  que  llevara 
'  una  fotografia  del  Rey  Pedro. 
Uno  de  las  pue  tomaron  parte  en 
la  demostración  fue  Vovinovitch, 
el  popular  poeta  de  Servia.  Nin¬ 
gún  intento  se  hizo  para  arres¬ 
tarlo;  al  contrarío,  las  autorida¬ 
des  locales  recibieron  instruccio¬ 
nes  de  Viena  diciendo  que  pro¬ 
curaran  salir  tranquilamente  y  sin 
causarle  daño,  proporcionándole 
un  tren  expreso  y  conduciéndolo 
a  un  territorio  amigo.  Algo  más, 
las  tiendas  de  alemanes  y  germa- 
nófilos  fueron  atacadas  y  destrui¬ 
das  sin  que  las  autoridades  aus- 
^  triacas  hayan  hecho  ningún  es¬ 
fuerzo  por  aplicar  el  castigo. 


La  «antigua  política  austriaca  ya 
no  existe. 


U.  S.  GAFI 


“La  antigua  política  austríaca 
que  se  puso  en  práctica  durante 
varías  décadas,  en  la  que  una 
nacionalidad  era  lanzada  contra 
la  otra,  ya  no  da  resultado,  por¬ 
que  muchas  nacionalidades  que  se 
hallan  bajo  el  régimen  austríaco 
han  esouobado  y  han  creído  la 
promesa  del  Presidente  Wilson. 

“La  expresión  histórica  de  nue 
“si  Austria  no  existiera  tendría 
que  inventarse  una,”  ya  no  tiene 
su  significado  original.  Ese  axio¬ 
ma  lo  formuló  en  1848  Palacky  de 
Bohemia  en  la  Convención  de 
Frankfort,  donde  encontró  esca¬ 
pe  el  pangermanismo  de  aquella 
éfKJca,  cuando  los  alenjancs  trata¬ 
ban  de  llegar  a  ser  el  elemento 
dominante  del  Austria.  Palacky 
declaró  que  él. no  era  alemán,  y 
can  su  famosa  observación  quiso 
decir  que  se  neceshab  1  de  Aus- 
11  ir  para  agrimai  las  razas  no- 
germanas  a  fin  de  oponerse  a  la 
asimilación  alemana.  El  Austria 
ya  no  desem'pena  ese  papel.  No 
le  es  posible  existir  más  sino  co¬ 
mo  vasallo  del  Imperio  del  Kaiser. 
La  desintegración,  por  una  parte, 
o  la  dominación  completa  por 
Berlín,  son  las  únicas  dos  alterna¬ 
tivas  que  le  quedan  a  *os  Haps- 
burgo.  La  desintegración  políti¬ 
ca  no  ha  comenzado  todavía,  por¬ 
que  la  estructura  burocrática  está 
intacta  ;  sin  embargo  esa  se  des- 
morotiará  en  cuanto  Alemania  de¬ 
je  de  sujetarla.  El  ejército  está 
disolviéndose  ya  a  cansa  de  la  a-’ 
tención  que  han  prestado  los  sol¬ 
dados  de- las  razas  oprimidas  a 
las  palabras  del  Presidente  Wil¬ 
son,  re.specto  a  que  sus  pueblos 
serán  libertados.  Mientras  tanto 
la  maquinaría  burocrática  se  man¬ 
tendrá  unida  por  un  corto  tiempo. 
Von  Hussarek  sucede  a  Seidler, 
pero  la  verdadera  potencia  poli- 
tica  del  Austria  continúa  en  ma¬ 
nos  de  Czernin  que  es  germanófi- 
lo.”  (Ignoramos  si  con  los  furi¬ 
bundos  ataques  que  le  dirige  von 
Reventlow,  seguirá  siéndolo). 

H.  P. 


6a.  Av.  Sur,  y  11  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta 
y  corriente.  Se  reciben 
pensionistas. 

Comedores  especiales 
para  familias. 

» 

Tranquilidad  y  confort. 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


cTVlUCHA 

c^lTENCION 

Un  gran  negocio  será  para 
Lid.,  el  invertir  una  cantidad 
que  le  |u'odur;oa  un  Itucn  in¬ 
terés.  Vendo.  ]’or  motivo  de 
viaje,  el  negocio  3'  edificio  dcl 

HOTEL  GRAN  COLON 

situado  en  la  14  C.  (4.,  Gerona 


SE  ítZENDEN 

3  yeguas  finas  importa¬ 
das  y  3  muías  de  silla. 

Informa: 

J.  Sotero  Segura  Alfaro. 
Parque  La  Concordia. 
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Los  separatistas  belgas  obedeciendo 
a  influencias  alemanas 

trabajan  por  establecer  en  su  patria  la  Dual  Monarquía.  ‘'El 
Consejo  de  Flandes.”  cTWinoría  servil  que  pide  la  protección 

del  Kaiser.. 


En  los  Esitados  Unidos  se  han 
recihiido  alguinios  ejemplares  ‘  de 
periódicos  publicados  en  Bélgica 
en  idioma  alemán,  en  los  cuales 
se  hace  una  propaganda  en  favor 
de  Germania.  Se  trata  de  divi¬ 
dir  el  reino  de  Alberto  en  dos  es¬ 
tados  independientes. 

Se  ha  hablado  con  frecuencia 
del  famoso  “CONSEJO  DE 
FLANDES”  que  se  compone  de 
cierto  número  de  flamencos  pro- 
germanistas  y  de  varios  políticos 
belgas  y  profesores  que  nada  sig¬ 
nifican  en  la  vida  de  la  nación.  Se 
organizó  de  acuerdo  con  las  ins¬ 
trucciones  recibidas  de  Berlín,  y 
se  emplea  como  medio  para  rom¬ 
per  la  uniidad  de  Bélgica. 

De  cuando  en  cuando  el  Con¬ 
sejo  celebra  sesiones  en  las  que  se 
discuten  cuestiones  como  la  rela¬ 
tiva  a  las  penalidades  que  sufren 
los  belgas  de  habla  flamenca  lia- 
jo  el  gc^bierno  de  Bélgica,  y  se 
nombran  delegados  para  que  va¬ 
yan  a  Berlín  a  ponerse  a  las  órde¬ 
nes  del  Kaiser  o  del  Canciller 
Imlperial.  De  las  opiniones  de 
ese  grupo  que  carece  de  impor¬ 
tancia,  se  vale  el  General  von  Fal- 
kenbausen.  Gobernador  General 
Alemán  én  Bélgica.  El  verdade¬ 
ro  carácter  del  Consejo  de  Flan- 
des  lo  muestra  .la  siguiente  reso¬ 
lución  que  fue  publicada  en  la 
prensa  flamenca,  y  enviada  a  los 
periódicos  germanos  desde  Bru¬ 
selas  póT  medio  de  la  agencia  se- 
mi-oficial  Wolff: 

“Desde  el  3  de  marzo  de  1917, 
día  en  que  el  Canciller  del  Impe¬ 
rio  Alemán  hizo  su  solemne  de¬ 
claración  a  nuestros  delegados, 
prometiéndoles  a  nuestros  herma¬ 


nos  flamencos  la  poderosa  y  per¬ 
manente  protección  de  Alemania, 
aun  depués  de  celbrarse  la  paz, — 
ha  pasado  más  de  un  año.  El 
mundo  está  todavía  sobre  las  ar¬ 
mas  y  los  ejércitos  enemigos  lu¬ 
chan  con  desesperado  valor,  pero 
los  triunfos  de  las  armas  alema¬ 
nas  durante  este  tiempo  hacen 
que  la  victoria  de  Germania  pa¬ 
rezca  más  cercana,  aun  .para  aque¬ 
llos  que  han  dudado. 

Confianza  en  los  camaradas 
radicales  de  su  raza. 

“Desde  el  principio  hemos  te¬ 
nido  confianza  en  los  camaradas 
alemanes  que  son  .de  muestra  mis- 
hacia  ese  pueblo  hermano  con  el 
ma  raza,  y  ahora  nos  dirigimos 
convencimiento  de  que  en  medio 
de  su  éxito  en  el  Oriente  y  en  los 
camipos  de  batalla  de  Francia,  no 
olvidará  al  pueblo  flamenco  con 
el  cual  está  vinculado  por  la  san¬ 
gre.  Apoyado  por  el  gran  lles- 
en.volvimlento  .que  ha  tenido  la 
idea  de  una  Flandes  libre  e  in¬ 
dependiente  entre  nosotros  desde 
que  el  Canciller  .de  Alemania  hizo 
su  declaración,  el  Consejo. de  Flan- 
des  en  su  sesión  del  22  de  diciem¬ 
bre  de  1917  proclamó  la  indepen¬ 
dencia  de  Flandes  y  anunció  por 
tanto  de  manera  .solemne  la  re¬ 
novación  del  antiguo  objeto  d(d 
m'ovimie.nto  flamenco. 

“En  defensa  propia  el  ejército 
alemán  penetró  en  nuestro  país  co¬ 
mo  enemigo,  pero  durante  el 
transcurso  de  la  guerra  los  fla¬ 
mencos  ham  comprendido  que  a 
I>esar  de  las  penalidades  impues¬ 
tas  por  la  lucha  a  los  habitantes 


"LA  ACTUALIDAD” 


del  distrito  ocupado,  su  verdade¬ 
ro  enemigo  no  es  el  Imperio  Ale¬ 
mán  sino  el  Gobierno  Belga.  No. 
obstante  las  condiciones  difíciles 
que  la  Potencia  ocupante  tuvo  que 
afrontar,  la  administración  ale¬ 
mana  ha  realizado  gran  parte  de 
los  deseos  flamencos  en  el  terre¬ 
no  del  idioma,  de  la  escuela  y  de 
la  adminisitración.  El  Gobierno 
Belga,  por  otra  parte,  no  ha  pro¬ 
nunciado  más  que  un  altanero 
NO  contra  tcídos  los  deseos  del 
pueblo  flamenco.” 

La  resolución  concluye  expre¬ 
sando  sus  dudas  de  la  remota  po¬ 
sibilidad  de  que  restablezca  el 
Gobierno  Belga  su  poder  en 
Flandes  después  de  la  guerra,  y 
manifiesta  el  temor  de  ser  domi¬ 
nados  intelectualmente  por  Fran¬ 
cia,  políticamente  por  Inglaterra 
y  econ  árnica  mente  por  los  Esta¬ 
dos  unidos.  Piden  a  Dios  y  a 
Alemania  que  garanticen  la  inde¬ 
pendencia  de  Flandes  tanto  en 
su  propio  interés  como  en  el  de 
su  pueblo  hermano  en  la  sangre ; 
Alemania. 

Después  de  publicada  esta  ape¬ 
lación,  la  prensa  alemana  repro¬ 
dujo  del  Kolnische  Zeitung  la 
contestación  que  se  había  dado  al 
Consejo,  y  la  que  le  fue  remitida 
al  periódico  “esp*cialmente.”  En 
la  respuesta  se  aprueba  la  organi¬ 
zación  de  un  estado  Flamenco 
independiente,  y  que  resultaría 
bueno  para  Alemania  y  Bélgica 
qvie  esta  última  se  convirtiera  en 
Dual  Monarquía  como  .la  austro- 
húngara.  El  London  Times  pu- 

Fonógrafos  y  Discos 

“COLUMBIA” 

Pídalos  Ud.  en  la 
sub-agencia: 
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Focas  palabras  para  terminar,  no  porque  no 
merezca  el  más  bello  templo  destruido,  sino  por 
nuestra  ignorancia  absoluta  en  materia  arqui¬ 
tectónica,  que  como  todo  arte  de  principios 
científicos,  necesita  estudios  (especiales,  qile 
nosotros  no  hemos  podido  hacer. 

Según  se  nos  dice.  La  Merced  pertenecía  al 
orden  compuesto,  en  una  grata  competencia 
y  armonía  de  los  acantos  del  corintio,  las  me- 
tapas  del  dórico  y  las  volutas  del  jónico.  Te¬ 
nía  tres  naves  de  hermosas  columnas  y  de  se¬ 
vera  grandiosidad :  dominaba  en  ellas  el  tono 
general  de  la  iglesia :  una  sencillez  imponente. 

Afectaba  la  forma  de  una  cruz  latina.  En 
su  coro  alto  había  un  precioso  conjunto  de  si¬ 
llería  tallada.  Sus  ventanales,  ricos  en  vidrios 
de  colores  hacían  triunfar  la  luz,  descompo¬ 
niéndola. 

Nuestros  ojos  de  profanos  se  deleitan  toda¬ 
vía, — y  para  ello  basta  con  un  poco  de  senti¬ 
miento  estético, — en  la  admiración  de  las  finas 
columnas  pareadas,  de  piedra,  que  son  un  atre¬ 
vimiento  y  una  gracia  de  la  puerta  lateral  sur, 
a  la  que  encuadran  y  que  remata  en  un  tímpa¬ 
no  finamente  labrado.  La  sacristía,  espaciosa 
y  alta,  contenía,  además  de  los  elementos  pro¬ 
pios  de  su  objeto,  cuadros  de  gran  mérito  y 
varias  arquetas  embutidas  de  marfil  que  son, 
por  su  antigüedad  y  por  el  arte  exquisito  con 


que  están  trabajadas,  obras  dignas  de  las  con¬ 
sagraciones  de  la  alabanza  más  entusiasta. 

No  se  puede  hablar  de  La  Merced  sin  recor¬ 
dar  los  nombres  de  los  compatriotas  que  los 
asociaron,  últimamente,  a  las  glorias  del  tem¬ 
plo:  el  del  escultor  don  Julio  Dubois  que 
le  obsequió  un  Cristo  yacente  de  gran  tamaño, 
lleno  de  la  majestad  sublime  de  la  muerte  y  no¬ 
table  por  la  detallada  verdad  del  colorido;  y 
el  de  don  Alfredo  Monge,  alma  de  las  fiestas 
por  el  esplendor  y  el  arte  con  que  sabía, — y 
sabe, — adornar  naves  y  altares.  Manos  de  ma¬ 
go  para  los  efectos  de  cortinas,  luces  y 
flores .  • 

Una  emoción  de  tristeza  en  que  la  profun- 
lidad  sólo  es  igual  a  la  sinceridad,  pone  un  rocío 
de  llanto  en  estas  líneas  finales  de  lo  que  ape¬ 
nas  puede  llamarse  el  esbozo  de  un  estudio, 
el  embrión  de  un  trabajo :  el  alma  de  caridad 
de  justicia,  de  paz  y  de  amor  del  venerable 
presbítero  señor  Prado  reposa  ya  en  el  seno 
infinito  del  Dios  a  quien  sirvió  como  un  após¬ 
tol.  El  era  la  esencia :  La  Merced  el  vaso ;  y 
roto  el  vaso  la  esencia  se  fue  al  cielo.  Deshe¬ 
cha  la  lámpara,  se  extinguió  la  llama.  Sobre 
la  ruina  queda  un  protector  e  invisible  vuelo 
de  alas  de  paloma . 

José  RODRIGUEZ  CERNA. 
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EL  PALACIO  PRESIDENCIAL 


Perdurará  el  recuerdo  del  Palacio  de  már¬ 
mol,  el  bello  edificio  hacia  el  que  nuestros 
compatriotas  tantas  veces  levantaron  la  vista 
para  contemplar  su  arquitectura  y  el  que  por 
más  de  veinte  años  fue  en  determinadas  épocas 
centro  de  cultas  y  elegantes  reuniones  y  de  ac 
tos  solemnes.  Todo  atraía  la  atención;  los  artís¬ 
ticos  decorados,  los  jarrones,  cuadros,  arañas 
de  cristal,  retratos  de  hombres  notables,  al¬ 
fombras,  espejos  venecianos,  panoplias,  esta¬ 
tuas  de  guerreros,  todo  en  fin,  nos  hablaba  al 
espíritu  tanto,  como  a  la  vista,  con  los  recuer¬ 
dos  del  pasado. 

Aseguran  antiguas  publicaciones  que  el  edi¬ 
ficio  demolido  en  1896  para  prolongar  la  quin¬ 
ta  avenida  norte,  en  el  que  estuvo  la  Coman¬ 
dancia  de  Armas^  fue  la  residencia  por  algún 
tiempo  del  Capitán  General  Gabino  Gaínza. 
Las  oficinas  de  la  Comandancia  estaban  comu¬ 
nicadas  con  el  Palacio  del  Gobierno  por  an¬ 
gosto  pasadizo,  hallándose  muy  cerca  de  éste 
la  Dirección  General  de  Cuentas,  precisamente 
en  el  terreno  sobre  el  que  construyeron  la  Man¬ 
sión  Presidencial. 

Por  la  octava  calle  poniente  salió  el  general 
Francisco  Morazán,  el  19  de  marz8  de  1840, 
rompiendo  el  contra  sitio  de  la  plaza  después 
de  veintidós  horas  de  combate  contra  cinco 
mil  hombres  al  mando  del  general  Rafael  Ca¬ 
rrera  ;  Morazán,  seguido  de  sus  tropas  en  las 
que  figuraba  numeroso  grupo  de  ginetes  cruzó 
por  la  segunda  avenida  norte  hasta  llegar  a  la 
esquina  de  “El  Incienso,”  encaminándose  lue¬ 
go  hacia  el  Guarda  de  la  Barranca. 

En  la  octava  calle  poniente  estaba  instalado 
el  mejor  establecimiento  tipográfico  que  tuvo 
Centro- América  en  i88-;  y  que  llevó,  primero, 
el  nombre  de  “El  Progreso”  y  después  “La 
Unión.” 

Por  la  misma  calle  desfilaron  los  valientes 
que  en  marzo  de  aquel  ano  acompañaron  al 


Jefe  Supremo  de  la  Unión,  general  Justo  Ru¬ 
fino  Barrios,  al  marchar  éste  al  campo  del 
combate  donde  halló  gloriosa  muerte. 

Por  esa  vía  histórica  saludó  el  pueblo  con 
entusiasmo  al  general  José  María  Reina  Ba¬ 
rrios,  en  los  días  de  las  fiestas  con  motivo  de 
la  apertura  de  la  Exposición  Centro- Ame¬ 
ricana. 

Por  allí  pasaron  las  más  imponentes  mani¬ 
festaciones  en  honor  al  actual  Jefe  del  Estado, 
revistiendo  inusitada  pompa  las  del  21  de  no¬ 
viembre  de  cada  año ;  así  como  los  sugestivos 
desfiles  de  la  juventud  en  los  incomparables 
festivales  de  Minerva.cuando  los  niños  y  niñas 
rebosantes  de  gratitud,  arrojaban  flores  y  palo¬ 
mas  con  listones  color  de  cielo  sobre  el  balcón 
en  el  que  se  hallaba  el  preclaro  gobernante  que 
un  día  de  feliz  recuerdo  instituyó  las  fiestas 
de  la  niñez. 

En  el  transcurso  de  veinte  años  solamente 
cuatro  entierros  desfilaron  por  la  octava  calle, 
pasando  frente  a  la  Mansión  Presidencial :  el 
de  doña  Celia  Barrios  de  Reina,  en  julio  de 
1897  a  las  diez  de  la  mañana,  dirigiéndose  des¬ 
pués  por  la  quinta  avenida  hacia  la  calzad.a 
del  Guarda  Viejo  para  conducir  el  cadáver  a 
la  ciudad  de  San  Marcos ;  el  del  general  José 
María  Reina  Barrios  con  dirección  a  las  bó¬ 
vedas  de  la  Catedral;  el  de  doña  Joaquina  Ca¬ 
brera  de  Estrada  en  julio  de  1908,  saliendo 
de  la  casa  particular  del  Jefe  del  Estado,  frente 
al  Palacio  Presidencial.  Este  fue  el  primer  en¬ 
tierro  que  se  hizo  en  Guatemala  dirigido  por 
Maestros  de  Ceremonias,  siendo  el  desfile  de 
lo  más  imponente ;  y  el  del  doctor  don  Fran¬ 
cisco  Anguiano,  en  octubre  de  1915,  que  lo 
presenció  el  señor  Presidente  Lie.  Estrada 
Cabrera. 

Era  el  Palacio  Presidencial  una  reliquia  del 
esplendor  que  alcanzara  Guatemala  en  las  pos¬ 
trimerías  del  Siglo  XIX.  Con  recepción  solem- 
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Una  grandiosa  manifestación  de  cariño  y  simpatía  al  ilustre  Gobernante,  Licenciado  don 
oTVIanuel  Estrada  Cabrera,  frente  a  la  Mansión  Presidencial.  Año  de  1917. 


ne  fue  inaugurado  el  24  de  diciembre  de  i8g6. 
Lo  construyeron  en  la  esquina  de  la  quinta 
avenida  norte  y  octava  calle,  junto  al  viejo 
Palacio  del  Gobierno,  en  una  superficie  de 
terreno  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  me¬ 
tros  cuadrados.  Fue  sin  disputa  de  los  prime¬ 
ros  monumentos  que  el  arte  moderno  hizo 
construir  en  Guatemala,  y  nos  recordaba  al 
progresista  general  José  María  Reina  Barrios, 
a  quien  se  debió  obra  tan  bella  como  valiosa. 

La  concepción  y  ejecución  de  la  obra  del 
Palacio  Presidencial  estuvo  a  cargo  del  ar¬ 
quitecto  español  José  Bustamante  y  su  costo 
no  excedió  de  cuatrocientos  mil  pesos  plata. 
Emplearon  en  la  contrucción  cerca  de  1.300,000 
ladrillos. 

La  fachada  principal,  construida  con  már¬ 
moles  del  país,  contaba  treinta  metros  setenta 
y  cinco  centímetros  con  un  elegante  cuerpo 
saliente  de  diez  metros  de  longitud  en  el  cen¬ 
tro;  la  parte  interior  de  dicho  cuerpo  era  de 
orden  toscano  y  la  superior,  con  ocho  colum¬ 
nas  pareadas,  de  orden  dórico.  Ostentaba  la 


fachada,  en  la  parte  alta,  un  balcón  grande, 
corrido,  con  balaustrada  de  mármol  de  Italia  y 
coronaba  el  edificio  en  general,  una  crestería 
de  grifos  aleonados.®  Destacábase  del  frontón 
el  escudo  de  armas  de  la  República. 

La  altura  del  edificio  era  de  trece  metros :  el 
resto  de  la  fachada  lo  hicieron  ornamentar  con 
piedra  artificial  estilo  Renacimiento. 

Despuéf  de  la  monumental  puerta  de  hierro, 
a  los  lados  del  zaguán  estaban  las  salas  de  des¬ 
canso  para  la  guardia ;  luego,  al  oriente,  el  sa¬ 
lón  de  espera,  la  oficina  del  Secretario,  las  del 
telégrafo  y  el  teléfono,  cuartos  de  empleados,  y 
I  en  el  fondo  del  edificio,  al  norte,  bien  separados, 
los  dormitorios  de  los  individuos  de  la  guardia, 
los  cuartos  de  la  servidumbre,  la  cocina,  des- 
pensa^  etc.  etc. 

En  el  piso  superior,  hacia  la  quinta  avenida 
alzábase  una  columnata  de  granito  artificial  del 
i  mismo  orden  dórico  que  correspondía  a  uno 
de  los  laterales  del  salón-comedor. 

Sobre  el  techo  pusieron  tela  de  aluminio,  ma 
terial  empleado  por  primera  vez  en  el  país.  La 
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Canon  de  lof).  de  la  clase  llamada 
Filloux,  en  batería  en  el  sector  de 
rOise. 


* 


El  acto  de  colocar  una  condecoración  a 
un  general  francés. 


bláca  un  extracto  de  ila  comunica¬ 
ción  ; 

“Económicamente,  una  Flan- 
des  libre — según  la  naturaleza  de 
las  cosas — necesita  el  apoyo  del 
Imperio  Ailemán.  Las  estipula-^ 
ciones  definidas  que  se  pongan  en 
el  tratado  de  paz  han  de  facilitar 
y  asegurar  para  siempre  esa  aso¬ 
ciación.  En  ellas  se  ha  de  com¬ 
prender  a  WalJonia,  cuyos  recur¬ 
sos  económicos  ni  Flandes  ni  Ale¬ 
mania  podrían  pasar  sin  ellos _ 

Eso  no  impedirá  que  los  dos  e.s- 
tados  se  establezcan  y  desarro¬ 
llen  su  vida  nacional  de  acuerdo 
con  su  voluntad..  No  habrá  ane¬ 
xión  ni  germanización  obligato¬ 
ria  de  Flandes!  No,  una  Flan- 
des  libre  y  flamenca,  en  estrechas 
relaciones  con  su  aliada  natural, 
Alemania — ^he  allí  la  meta  digna 
de  alcanzar  y  que  servirá  para  el 
bienestar  de  todas  las  partes.” 

Hay  un  conflicto  en  las  asevera¬ 
ciones  que  hace  Alemania. 

El  12  de  julio  un  cable  ameri- 
canci  citaba  al  Hamburger  Nach- 
richten,  diciendo  que  el  Goberna¬ 


dor  von  Falkenhaus'en  había  re¬ 
suelto,  quizá  como  portavoz  de 
Berlín,  que  Bélgica  se  convirtie¬ 
ra  en  un  estado  federal  de  la  mis¬ 
ma  clase  que  el  de  Austria-l  lun- 
gría,  con  un  Rey  o  Presidente, 
bajo  ,  el  control  alemán.  En  un 
discurso  que  pronunció  ante  el 
Comité  Principal  del  R.ciChtag, 
declaró  qu'e  a  Bélgica  se  le  tenía 
como  una  especie  de  prenda  para 
llegar  a» las  finales  negociaciones 
de  paz,  y  que  Alemania  abriga  el 
propósito  de  ejercer  dominio  so¬ 
ese  pequeño  reino. 

Gran  consternación  han  causa¬ 
do  en  la  prensa  alemana  las  no¬ 
ticias  que  han  llegado  de'  Havre 
y  de  ciertas  ciudades  holandesas 
acerca  de  que  el  Partido  .Socialis¬ 
ta  Belga  de  la  Mayoría  Patriótica, 
cuyo  jefe  es  Emile  Vaiylervelde 
se  había  unido  al  de  la  Minoria 
encabezado  por  Camile  Huys- 
mans,  miembro  de!  Parlamento 
Belga  y  Secretario  de  la  Oficina 
Internacional  Socialista.  La  pren¬ 
sa  alemana  no  vacila  en  deplorar 
que  se  hayan  unido  los  fabrican¬ 
tes  belgas  de  municiones  y  el  res¬ 
to  de  la  clase  obrera,  prácticamen¬ 


te  formando  un  solo  grupo  en  el 
esfuerzo  de  acabar  con  el  milita¬ 
rismo  germano. 

“Las  negociaciones  entre  el  go¬ 
bierno  belga  del  Havre  y  el  .go¬ 
bierno  inglés  han  llegado  a  un  a- 
ouerdo  por  el  que  la  policía  mili¬ 
tar  de  Bretaña  permanecerá  en 
Bélgica  diez  y  ocho  meses  des¬ 
pués,  de  celebrada  la  paz,  debido 
a  que  el  descontento  que  reina  en 
las  masas  belgas  es  tan  grande 
que  sin  e'l  auxilio  extranjero  es 
seguro  estallaría  una  revolución 
que  acabaría  con  la  monar(|u!a 
que  la  apoyan  sólo  los  miembros 
de  las  cortes  y  de  las  primeras 
clases.” 

El  corresiponsal  del  Frendem- 
blat  en  Berlín  se  vale  de  esto  para 
insistir  en  que  Alemania  ha  de 
tomar  medidas  a  fin  de  que  Bél¬ 
gica  no  sea  un  territorio  de  des¬ 
embarque  para  los  ejércitos  britá¬ 
nicos  en  lo  futuro. 

De  cuando  en  cuando  los  ale¬ 
manes  emplean  a  Bélgica  para 
probarles  a  los  católicos  alema¬ 
nes  que  los  países  enemigos  de 
manera  epecial  se  oponen  al  Papa. 
El  Kreuz-Zeitung,  por  ejemplo. 
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órgano  del  junkerismo  ultra-reac¬ 
cionario,  publicó  hace  poco  una 
noticia  de  La  Haya  informando 
de  una  violenta  manifestación  que 
había  ocurrido  en  París  contra 
Benedicto  XV,  simplemente  por¬ 
que  “el  supremo  jefe  de  la  Igle¬ 
sia  católica  rehúsa  abandonar  su 
actitud  de  neutralidad  y  su  línea 
de  conducta .  hacia  los  bárbaros 
germánicos.”  El  corresponsal  de 
La  Haya  pretende  citar  a  Gusta¬ 
vo  Hervé,  editor  de  La  Victoire 
para  probar  que  los  católicos  de 
Fancia,  Italia,  Bélgica  y  Portu¬ 
gal  se  niegan  a  reconocer  a  Be¬ 
nedicto  XV  como  verdadero  Pa¬ 
pa,  y  que  ponen  en  su  lugar  como 
jefe  de  la  Igesia  al  Cardenal  Mer- 
cier.  Primado  de  Bélgica.  El 
Kreuz  Zeitung  les  advierte  a  sus 
lectores  que  no  tomen  esto  a  bro¬ 
ma,  pues  las  Potencias  de  la  En¬ 
tente  son  capaces  de  poner  su  idea 
en  ejecución. 

Los  periódicos  hoilandeses  re¬ 
cientemente  llegados  a  los  Esta¬ 


dos  Unidos  contienen  descripcio¬ 
nes  detalladas  de  lo  que  han  causa¬ 
do  en*  los  bosques  de  Bélgica  los 
invasores  alemanes,  y  de  las  de¬ 
vastaciones  durante  su  larga  per¬ 
manencia  en  el  terfftorio  ocupado. 
Unq  de  esos  informes  dice : 

“Las  personas  que  conocieron 
los  hermosos  bosque  que  se  ha¬ 
llaban  entre  la  frontera  francesa 
y  el  valle  del  Ourthe,  apenas  po¬ 
drían  reconocer  ahora  el  paisaje 
al  verlo  desipués  de  la  guerra. 
Esta  región  que  antes  fuera  tan 
encantadora,  regada  por  el  Lesse 
y  el  Mosa,  está  ahora  destituida 
de  floresta,  y  parece  un  desierto 
en  el  que  sólo  se  vieran  rocas  y 
matorrales. 

“Los  alemanes  talaron  los  ele¬ 
gantes  robles  y  hayas  que  por 
millares  adornaban  la  regiiin  de 
Givet,  Dinant  y  Rochefort.  Sel¬ 
vas  enteras  desaparecieron  ■  y  la 
madera  la  emplearon  los  teutones 
para  construir  defensas  de  ítin- 
ohera  y  durmientes  de  ferrocarril. 


Nameche,  uno  de  los  favoritos 
puntos  de  excursión  adonde  aeu- 
día  la  población  de  Namur,  per¬ 
dió  por  completo  el  grupo  de  ár¬ 
boles  que  coronaban  la  altura  por 
sobre  las  rocas.  En  Huy  llega¬ 
ron  hasta  usar  las  espalderas  de 
las  uvas  para  encender  el  fuego. 
Esta  sección  de  Bélgica  está  de¬ 
solada  y  permanecerá  así  por  va¬ 
rios  años.  El  perjuicio  se  calcula 
en  millones  de  pesos,  y  quizá  no 
se  podrá  reparar  jamás.” 

L. 
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Importación  y  Exportación. 

SURTIDO  EXTENSO  EN  FERRETERIA  T  MER¬ 
CADERIAS  EN  GENERAL 
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QUEZ  ALTEN  AN  GO 

REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  -  AMERICA  CENTRAL 

FUNDADO  EL  as  DE  AGOSTO  DE  l88l. 
ESTADO  SEMESTRAL.  —  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  a.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA . .  14.300,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  .  .  „  7.650,000 

DIRECCIÓN: 

FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS.  JOSE  FLAMENCO. 

F.  ELISEO  AMEZQUITA.  MARIANO  J.  LOPEZ. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  EN  GUATEMALA. 

AGENCIAS: 

RETALHULpU:  Manuel  N.  Córdova.  —  MAZATENANGO: 
E.  Barascut  H.  —  COATEPEQUE:  Dionisio  Santiago’  L. 
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DEWATERMAN  |  | 

Els  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  =  g 
muy  elogiaida  por  cuantos  la  usan.  g  g 

Es  la  pDuma  de  norma  uniiversal.  Está  siemipre  lista  g  g 

para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  g  g 
en  la  =  g 

“CASA  COLORADA”  |  I 


FABRICA  DE  SOBRES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  Ij}  elaboración  de  un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
.  POR  HORA 

— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 
— Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  CON 
DESCUENTO 


Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un-precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - ; - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa -Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N?  a. - Guatemala,  C.  A. 
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En  vía  de  ínformacidn,  sin  comentarios 

* 

Traducimos  del  “New  York  Times”  el  articulo  que  sobre  la 
situación  mexicana  escribió  R.  de  Zayas  Enriquez.  Se  habla 
también  de  la  activa  propaganda  alemana  en  la  República 
A  zteca  y  de  la  idea  de  invasión  armada  de  parte  de  ¡^México 
a  los  Estados  Unidos.  Datos,  que  por  la  fuente  de  donde 
provienen,  interesarán  sin  duda  a  nuestros  lectores. 


Muchas  personas  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  ocupan  en  averi¬ 
guar  cuál  es,  y  cuál  será,  la  acti¬ 
tud  de  México  en  la  presente 
guerra,  y  particularmente  su  acti¬ 
tud  hacia  este  pais  (N.  A.)  La 
cuestión  es  sumamente  complica¬ 
da.  Para  resolver  el  problema  se 
han  de  tomar  en  consideración 
todos  los  factores,  sin  descuidar 
ninguno  por  la  poca  importancia 
que  ofrezca,  pues  con  frecuencia 
resulta  cierto  que  esos  factores 
que,  a  primera  vista  parecen  ser 
de  poca  monta,  se  vuelven  al  final 
grandemente  interesantes. 

La  situación  'mexicana  es  caó¬ 
tica.  El  periodo  revolucionario 
que  comenzó  en  1910,  no  ha  ter¬ 
minado  todavía.  En  ha  capital* 
de  'la  República  hay  establecido 
un  gobierno  reconciido  por  todas 
las  Potencias  extranjeras,  pero 
también  es  cierto  que  en  el  país 
hay  facciones  revolucionarias  que, 
aunque  entre  sí  no  tienen  cohe¬ 
sión,  poseen  sin  embargo  un  plan 
común  basado  sobre  el  derroca¬ 
miento  del  gobierno.  Hay  tam¬ 
bién  muchas  partidas  de  bandidos 
que  carecen  de  principios  políti¬ 
cos,  que'  tienden  a  arruinar  la  Re¬ 
pública;  éstos  mantienen  el  des¬ 
orden  y  obstaculizan  la  organiza¬ 
ción  de  la  administración  pública. 
Además  los  elementos  disolven¬ 
tes  que  existen  dentro  del  gobier- 
uo — a  saber,  la  soldadesca  victo¬ 
riosa — es  preciso  tomarlos  en 
cuenta. 

La  larga  e  ininterrumpida  serie 
de  sangrientas  revoluciones  ha 
hecl.o  que  la  mayoría  de  los  me¬ 
xicanos  que  ocupaban  altos  pues¬ 


tos,  la  clase  intelectual,-  los  hom¬ 
bres  de  peso,  aquellos  cuyos  ser¬ 
vicios  se  utilizaban  en  el  periodis¬ 
mo,  en  la  tribuna  pública,  y  en 
la  legislatura, — abandonasen  el 
pais,  algunos  expatriados  por  el 
partido  que  se  hallaba  en  el  po¬ 
der  y  otros  desterrados  por  su 
propia  voluntad  por  temor  de  ser 
víctimas  de  la  persecución  de  los 
victoriosos.  La  necesidad  que 
hay  de  estos  hombres  se  hace  sen¬ 
tir  tanto  que  Luis  Cabrera,  uno 
de  los  altos  personajes  del  parti¬ 
do  carransista,  cuando  fue  Minis¬ 
tro  de  Hacienda,  declaró  ante  la 
Cámara  de  Diputados  que  no  era 
posible  organizar  las  finanzas  del 
pais,  porque  los  individuos  capa¬ 
ces  de  hacerlo  eran  todos  reaccio¬ 
narios,  y  que  se  encontraban  fue¬ 
ra  de  México.  A  todos  los  me¬ 
xicanos  que  no  pertenecen  al  par- 


HOTEL 

CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N?  lo  et  12  et  8¿me 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  pensión. - Appartements  pour 

Famiües. — ^Culsime  Francaise  et  du  Pays. — 
Víns  et  Líqueurs  de  Premier  Chois  (Impor- 
tatíon  directe  des  Pays  d’orígine.) 

-  Billards.— Salons  Reserves. — Bains. - - 

PRIX  MODERÉS. 


tido  carrancista  se  les  llama  reac¬ 
cionarios. 

En  México  todo  el  poder  se  dis¬ 
distribuye,  toida  autoridad  está 
en  peligro,  y  toidas  las  órdenes  en¬ 
cuentran  oposición.  En  México, 
tenemos  poder,  pero  no  autoridad, 
seria  mejor  que  México,  en  las  ac¬ 
tuales  circunstancias,  tuviese  un 
hombre  en  1  ipoider,  y  no  un  parti¬ 
do,  porque  el  partido  abriga  las 
mismas  pasiones  e  imipulsos  y  co¬ 
mete  lo  mismos  errores  que  el  in¬ 
dividuo,  y  el  partido  tiene  la  des¬ 
ventaja  de  ser  moralmente  irres¬ 
ponsable.  Hay  una  notable  falta 
de  homogeneidad  moral  en  Méxi¬ 
co  para  formar  un  sistema  de  go¬ 
bierno,  y  unidad  para  llevarlo  a 
cabo. 

Doy  estos  datos,  no  con  el  pro¬ 
pósito  de  desacreditar  al  Presi¬ 
dente  Carranza,  ni  para  oponer¬ 
me  a  su  gobierno,  sino  para  mos¬ 
trar  su  posisión  y  hacer  ver  hasta 
dónde  puede  hacérsele  responsa¬ 
ble  de  la  situación  actual  del  pais, 
tomando  en  cuenta  todo  el  poder 
y  la  autoridad  que  posee.  Creo 
que  para  él  no  es  cuestión  de  vo¬ 
luntad  sino  de  poder. 

Tomemos  ahora  en  considera¬ 
ción  al  pueblo  mexicano. 

La  gran  mayoría  de  mexicanos 
s(^n  analfabetos.  No  han  recibí-  - 
do  instrucción.  En  tiempo  de  paz 
se  explotaba  su  trabajo;  en  tiem¬ 
po  de  guerra  fueron  carnaza  del 


DE  PARIS 

CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11^  Calle  Oriente,  Nos.  lo  y  12  y  8* 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  /  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Billares. - .Salones  Reservados.  - Baños. 

PRECIOS  MODERADOS. 


Téléphone. 
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LEOPOLDO  RABEÉ,  Propietario. 
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La  Cruz  Roja  Francesa  ejerciendo  sus  altas  funciones. 


cañón.  El  mexicano  puede  ser 
un  l)uen  obrero,  no  porgue  ame 
el  trabajo,  sino  porciue  es  iiiteli- 
.siente.  Es  buen  soldado,  ann(|ue 
le  falten  ciertamente  las  altas  cua¬ 
lidades  de  los  indivHduos  de  trop.a 
de  otros  países,  por  ejemplo  amor 
a  la  carrera  militar,  espíritu  de 
disciplina  y  respeto  a  la  bande¬ 
ra  ;  pero  por  otra  parte  posee  un 
valor  qne  raya  en  temeridad,  es  su¬ 
mamente  frugal  en  sus  costum¬ 
bres,  de  gran  resistencia  e  indi¬ 
ferente  al  hambre,  a  la  miseria  o 
a  la  muerte. 

.  La  clase  media  ]xrsee  buenas 
cualidades  naturales,  que  podrían 
desarrollarse  por  medio  de  la  edu¬ 
cación,  sin  embargo  esas  cualida¬ 
des  'han  sido  minadas  por  un  mal 
entendido  socialismo,  que  en.su 
radicalismo  tiene  un  caráctr  bol- 
shevista.  La  clase  media  quiere 
saber  sin  aprender,  quiere  capital 
sin  trabajo,  quiere  gobierno  sin 
leyes,  y  tiene  una  falsa  idea  de  la 
libertad  y  de  la  independencia. 
La  clase  mexicana  media  es  inte¬ 
ligente,  pero  la  han  extraviado. 
Tiene  nobles  sentimientos,  pero 
se  los  han  envenenado  con  la  ti¬ 
ranía  y  anarquía. 


Las  grandes  masas  del  pueblo 
mexicano  se  componen  de  razas 
indígenas.  Generalmente  se  cree 
que  en  México  solo  tenemos  una 
raza  de  indios,  pero  es  un  hecho 
que  hay  varias  con  distinciones 
muy  marcadas.  Los  indios  que  j 
viven  cerca  de  las  grandes  ciuda¬ 
des  son  semibárbaros,  algunos  se 
hallan  todavía  en  un  estado  sal¬ 
vaje.  En  esas  razas  el  verdadero 
amor  de  patria  no  existe;  tienen 
amor  únicamente  por  el  tfrreno 
que  poseen.  Se  asegura  que  odian 
a  los  españoles  o  a  los  america¬ 
nos,  o  que  aborrecen  a  todos  los 
extranjeros:  en  efecto,  a  los 
blancos — aunique  sean  mexicanos 
— los  ven  con  adversión.  Algu¬ 
nas  de  estas  hordas  ignoran  por 
comipleto  el  español,  que  se  con¬ 
sidera  como  idioma  nacional ;  o- 
tras  saben  lo  suficiente  para  com¬ 
prender  y  hacerse  comiprender, 
pero  se  jactan  de  no  conocerlo 
bien.  Cada  una  de  estas  razas 
tiene  su  propio  idioma  o  dialecto, 
y  sigue  sus  propias  costumbres. 
En  tiempo  de  paz  el  ejército  se 
recluta  de  estos  indios  de  una  ma¬ 
nera  audaz ;  constituyen  también 
el  gran  receptáculo  de  las  revolu¬ 


ciones,  pues  se  ven  obligados  a 
unirse  ya  por  la  fuerza  o  por  pro¬ 
mesas  de  pillaje.  Luchan  sin 
consideración  nínigíina  a  los  que 
los  han  sacado  de  sus  cabañas, 
o  a  los  que  los  hacen  prisioneros 
es.  el  combate.  Algunas  de  estas 
razas;  como  lo.s  mayas  en  Yuca¬ 
tán,  y  los  yaquis  en  Sonora,  viven 
en  abierta  guerra  contra  la  civi¬ 
lización. 

¿Cuál  es  la  opinión  del  pueblo 
mexicano  en  la  guerra  actual  ? 
¿En  favor  de  cuál  dé  los  dos  gru¬ 
pos  beligerantes  se  inclinan  sus 
simpatías?  Fácil  es  comprender 
por  lo  que  se  ha  dicho,  que  en  Mé¬ 
xico  no  hay  ni  puede  haber  una 
sola  opinión  claramente  definida. 
Las  clases  superiores,  cuya  opi¬ 
nión  en  estos  casos  tiene  gran, pe¬ 
so,  están  diseminadas  en  países 
extranjeros,  y  sería  difícil  averi- 
,guar  las  opiniones  particulares  rsin 
embargo,  creo  que  la  mayor  par¬ 
te  de  esas  clases  simpatizan  con  ■ 
la  causa  de  la  Entente.  Si  no  hay 
unanimidad  de  opinión  entre  los 
que  permanecen  en  México,  ello 
no  se  debe  al  odio  hacia  los  ale¬ 
manes  o  aliados,  sino  a  ciertas 
sospechas  contra  los  Estados  Uní-’ 
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dos.  En  las  clases  bajas,  espe¬ 
cialmente  las  indígenas,  la  cues¬ 
tión  se  ignora  por  completo ;  pues, 
si  algún  miembro  de  esas  clases 
sabe  algo  acerca  de  la  guerra,  lo 
mira  con  perfecta  indiferencia,  ya 
sea  porque  no  entiende,  o  porque 
su  resultado  no  le  aporta  nada 
material  a  él. 


¿Significa  esto  que  el  pueblo 
mexicano  es  hostil  a  los  Estados 
Unidos?  Puedo  decir  NO  sin  te¬ 
mor  de  contradicciones:  )•  me  es 
posible  agregar  que  no  hay  un 
solo  grupo  que  tenga  la  intención 
de  atacar  a  Norte  Almérica.  Los 
mexicanos,  en  cuanto  se  refiere  a 
sus  ideas,  no  constituyen  un  pe- 
•  ligro  para  este  país.  Pero  hay 
otro  elemento  que  debe  tomarse 
en  consideración,  porque  aunque 
sea  extranjero  no  deja  de  ser  de 
i  gran  importancia  en  el  presente 
caso.  Me  refiero  al  elemento  ale¬ 
mán.  Desde  hace  algún  tiempo, 
i  el  elemento  aloman  en  México  ha 
trabajado  por  prodiaponer  el  sen¬ 
timiento  público  contra  los  ameri¬ 
canos.  Es  la  levadura  que  o])e- 
ra  el  fermento  del  pueblo  mexica¬ 
no.  Aquí  es  donde  está  el  peli¬ 


gro. 

Si  se  estudia  la  prensa  mexica¬ 
na  se  verá  que  muchos  periódico.s 
han  conservado  bien  su  neutral:» 
‘dad.  Otros  se  inclinan  resuelta¬ 
mente  al  lado  de  la  Entente,  y 
han  llegado  hasta  el  punto  de 
mostrar  tendencias  antigerniani.s- 
tas,  haciendo  valiosa  y  sincera 
propaganda  sin  subsidios  directos 
ni  indirectos.  Finalmente  hay  al¬ 
gunos  periódicos  que  de  manera 
franca  son  germUnófilos,  funda¬ 
dos  y  sostenidos  con  dinero  ale¬ 
mán.  Los  que  se  encargan  de  la 
proipaganda  alemana  tratan  de 
procurarse  el  control  de  los  perió¬ 
dicos  neutrales  o  anti-germanis- 
tas,  frecuentemente  ofreciéndoles 
apoyo  sustancial  y  directo,  o  indi¬ 
recto  por  medio  de  avisos,  com¬ 
prando  los  periódicos  y  sus  im¬ 
prentas,  o  por  otros  medios  de  to¬ 
dos  los  cuales  son  ellos  partida¬ 
rios. 

Los  teutones  comenzaron  la 
obra  de  captarse  las  simpatías 
mexicanas  y  de  hacer  de  la  Repú¬ 
blica  azteca  una  base  hostil  con¬ 


tra  los  americanos,  mucho  antes 
de  que  los  Estados  Unidos  le  de¬ 
clararan  la  guerra  a  Alélíiania. 
La  mayoría  de  los  métodos  que 
siguen  Jos  alemanes  en  su  trabajo 
son  conocidos  ^*n  este  país,  mu¬ 
chos  documentos  han  caldo  en  po¬ 
der  del  gobierno  americano ;  pero 
hay  otros  hechos  que  generalmen¬ 
te  se  ignoran. 

Uno  de  los  proyectos  más  atre¬ 
vidos  y  diabólicos  de  lofe  alema¬ 
nes  de  México,  es  el  siguiente: 
con  el  apoyo  declarado  de  .'\lema- 
nia,  México  le  declararía  la  gue¬ 
rra  a  los  Estados  Unidos.  El 
proyecto  lo  concibió  aqui  el  bien 
conocido  agente  von  Papen,  de 
acuendo  con  el  Embajador  Berns- 
torff,  y  con  la  complicidad  de  dos 
o  tres  audaces  mexicanos  de  pe¬ 
queña  significación  política.  Es¬ 
te  dilema  se  les  presentó  a  los  me¬ 
xicanos,  cuya  cooperación  desea¬ 
ban  aprovechar  aquellos  hombres : 
o  se  rcsolivían  a  que  los  america¬ 
nos  los  conquistaran,  o  se  hacían 
aliados  de  Alemania.  En  el  pri¬ 
mer  caso  lo  perderían  todo,  in¬ 
cluso  su  nacionalidad ;  en  el  se¬ 
gundo,  conservarían  su  indepen¬ 
dencia,  y  podrían  contar  con  el 
apoyo  ilimitado  de  una  Alemania  ■ 
suprema,  victoriosa  en  la  guerra 
actual,  y  por  tanto  más  poderosa 
que  nunca.  Alemania  le  daria  a 
México  todos  los  millones  que  ne¬ 
cesitara  para  su  reconstrucción  y 
progreso  definitivo. 

Si  Carranza  rehusaba  entrar  en 


“OLIVER  L-IO” 

Agencia  General 
para  Guatemala: 

8a.  Avenida  Sur,  No.  4B 
■  Sabás  Zepeda, 

Agente  General. 

SASTRERIA  ’ 

“CENTRO  DE  MODAS” 

6»  Avenida  Sur,  N?  27. 

Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
•y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  bacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 


HIGIENICO,  EMBEELECEDOR 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN” 

Para  la  Dama  refinada.  —  El  Niño  de  cutis  de  seda  y  el  Caballero  exigente. 

No  es  fácil  hallar  un  Jabón  perfecto  para  usarle  siempre,  hoy  que  inescrupulo¬ 
samente  se  anuncian  tantos  jabones  ordinarios.  El  JABON  DE  VERBENA 
CALENDULADO  es  el  favorito  de  la  Corte  Española  y  de  la  aristocracia 
hispano-americana,  porque  están  persuadidos  de  que 
con  la  albura  de  su  deleitante  y  suave  espuma  impar¬ 
te  belleza  y  juventud  al  cutis;  endurece  las  carnes: 
dándolas  frescura,  perfume  y  suavidad  de  pétalos  de 
flores;  asedosa  y  afirma  el  cabello.  Sin  igual  en>  el 
baño  de  los  niños  tiernos  y  para  afeitar  a  los  caba¬ 
lleros.  $0.40  centavos  oro.  CREME  “SIREN” 

EMBELLECEDORA.  Hace  adorable  a  la  epider¬ 
mis  de  la  mujer;  la  rejuvenece  y  la  da  rico  perfume 
de  flores  orientales.  $  1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 
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el  complot,  se  decía  que  la  obra 
se  llevaría  a  cabo  por  medio  de  u- 
no  de  los  partidos  que  estaban  en 
guerra  con  él,  especialmente  con 
Villa,  a  quien  Alemania  le  daj'ia 
hombres  y  dinero  para  hacerlo  lo 
suficientemente  poderoso  a  fin  de 
que  derrocara  a  Carranza  y  esta¬ 
bleciera  un  gobierno  que  realiza¬ 
se  con  éxito  el  proyecto.  Conta¬ 
ban  con  el  apoyo  de  los  reservis¬ 
tas  alemanes  que  se  hallaban  en 
México  y  con  el  de  los  tantos  mi¬ 
llares  que  se  encontraban  dise¬ 
minados  por  todo  Estados  IJni- 
dos. 

A  los  mexicanos  que  se  mos¬ 
traron  escépticos  respecto  a  la 
idea  de  que  los  Estados  Unidos 
tuvieran  la  intención  de  conquis¬ 
tar  México,  les  recordarcm  la 
cuestión  de  Texas,  la  guerra  de 
1846-48,  y  como  prueba  conclu¬ 
yente  las  dos  últimas'  expedicio¬ 
nes  punitivas  enviadas  la  una  a 
Vera  Cruz  y  la  otra  a  la  frontera. 
Al  objetar  que  la  una  había  sido 
dirigida  contra  Huerta  personal¬ 
mente  y  la  otra  contra  Villa,  con¬ 


testaban  qiue  ese  fue  el  pretesto, 
y  que  el  verdadero  significado  de 
las  expediciones  había  sido  pul¬ 
sar  la  fuerza  de  los  mexicanos,  y 
que  si  las  expediciones  no  se  des¬ 
arrollaban  en  algo  de  mayiíres 
consecuencias,  era  porque  los  á- 
mericanos  no  tenían  ejército,  y 
les  asustaba  la  magnitud  de  la 
obra. 

Ignoro  hasta  adonde  llegó  el 
proyecto.  La  declaración  de  gue¬ 
rra  de  parte  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  a  Alemania,  el  retiro  del  Em¬ 
bajador  Bernstorff,  von  Papen  y 
los  agentes  de  la  camarilla  alema¬ 
na,  deben  haber  puesto  término 
a  la  intriga  aquende  el  .Atlántico, 
pero  la  tarea  continuó  indudable¬ 
mente  en  Alemania. 

El  argumento  de  las  expedicio¬ 
nes  punitivas  americanas,  tal  co¬ 
mo  lo  interpretaron  los  alemanes, 
fue  lo  suficientemente  concluyen- 
te  para  aquellos  mexicanos  que 
no  consideran  los  antecedentes 
y  las  consecuencias,  y  que  solo 
perciben  las  cosas  per  se.  La 
predicción  de  que  los  Estados  U¬ 


nidos  llevarían  a  cabo  la  conquisa 
ta  de  manera  inevitable,  inflamó 
el  espíritu  de  ciertas  clases  socia¬ 
les  de  México.  Los  alemanes 
continuaron  empleando  este  ar¬ 
gumento  para  predisponer  al  pue- 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas,' 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO,';^ 
NADIE. 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


.'ifiw' 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARAUZ,  (Concesionario,) 
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blo  mexicano  contra  N.  A. 

Nada  hay  sorprendente  en  qye 
los  alemanes  hayan  concebido  el 
proyecto,  ni  en  sus  actividades, 
pero  es  asombroso  ver  cuán  poco, 
o  ningún  resultado,  han  logrado, 
a  pesar  de  su  habilidad  y  del  di¬ 
nero  que  han  de  haber  gastado  li¬ 
beralmente  en  los  varios  partidos 
politifos  y  en  los  muchos  bandi¬ 
dos  sin  conciencia  y  sin  escrúpu¬ 
los  que  causan  pena  a  México. 
Es  un  hecho  evidente  e  innegable 
que  hasta  la  fecha  no  ha  ha'bido 
una  acción  franca  del  Presidente 
Carranza  que  muestre  el  propósi¬ 
to  de  tomar  participación  en  la 
intriga.  Los  hechos  hostiles  con¬ 
tra  los  Estados  Unidos  de  este 
lado  de  la  frontera,  los  han  rea; 
lizado  Villa  y  sus  oficiales. 

Pero  si  algo  no  se  ha  hecho  to¬ 
davía,  bajo  ningún  concepto  im¬ 
plica  que  nada  se  hará  en  lo  fu¬ 
turo,  especialmente  tratándose  de 
un  pueblo  tan  tenaz  y  atrevido 
como  es  el  alemán  cuando  em¬ 
prende  una  obra.  Por  el  momen¬ 
to,  ahora  cjue  juegan  su  última 
carta,  ciertamente  han  de  estar 
muy  ansiosos  de  gastar  sus  ener¬ 
gías  y  su  dinero  para  ocasionarle 
toda  la  molestia  posible  a  este 
país  a  fin  de  obstaculizar  y  aun 
impedir  el  envío  a  Europa,  cic 
tropas  y  recursos  de  los  que  de¬ 
pende  el  éxito  de  la  campaña  de 
los  aliados  contra  las  Potencias 
Centrales. 

El  peligro  no  está  en.  el  go¬ 
bierno  ni  en  el  pueblo  mexicanos. 
*Más  bien  está  en  los  alemanes 
que  en  gran  número  se  encuen¬ 
tran  en  México,  y  que  aumentan 
diariamente  por  el  éxodo  de  los 
que  salen  de  los  Estados  Unidos. 
Estos  alemanes  son  reservist.is. 
Hay  millares,  todos  bien  discipli¬ 
nados,  ciegamente  obedientes  y 
listos  para  entrar  en  acción.  Con 
facilidad  pueden  levantar  un  gru¬ 
po  de  desesperados,  de  soldados 
de  fortuna,  que  salgan  de  las  cla¬ 
ses  del  pueblo  que,  en  todas  par¬ 
tes  del  mundo  y  especialmente  en 
un  país  donde  prevalecen  las  cir¬ 
cunstancias  anormales,  están  pres¬ 
to^  a  dedicarse  al  robo  y  al  asesi¬ 
nato.  Los  alemanes  no  les  dirán : 
‘‘VAMOS  A  CONQUISTAR  TE¬ 


RRITORIO,”  sino  “VAMOS  A 
SAQUEAR  POBLACIONES 
RICAS.” 

La  frontera  mexicana  es  muy 
dilatada  y  mu>^  difícil  de  guardar. 
Desde  allí  pueden  verificarse  de¬ 
sastrosos  y  devastadores  raids 
aéreos  e  incursiones  por  tierra, 
en  territorio  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Y  el  gobierno  me.xicano, 
mientras  tanto,  no  podrá  impe¬ 
dirlos,  porque  no  tiene  el  control 
del  pueblo,  porque  el  país  es  vas¬ 
to  y  porque  está  dividido  en  mu¬ 
chos  partidos  políticos. 

El  gobierno  americano  conoce 
todas  estas  cosas  mejor  que  yo,  y 
ciertamente  ha  de  tomar  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  para  evitar 
una  emergencia  semejante. 


Gran  Hotel  Central 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20 

liabitaciones  con  toda  clase 
de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 
Cantina  de  primera  clase. 

JUAN  HERRERA  y  Co. 

Propietarios. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter’s 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestrr 
clientela  un  inmenso  surtido  de  tintas 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 

‘CASA  COIXIRADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
9*  Calle  Oriente,  N»  a. 

Guatemala, 

I 
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I  WHITE  ROCK  I 

I  Esta  agua  la  reccimienriaii  tncins  i 
I  los  médicos  como  la  mejor  bellida  i 
I  para  la  mesa.  Es  delicio.sa  para  | 
I  tomar  con  vino,  wbiskey,  coñac  I 
I  o  cualipiier  otro  licor.  El  (pie  | 
I  toma  I 

i  WHITE  ROCK  I 

I  no  padecerá  nunca  del  estómago.  | 
I  Cada  botella  es  nueva  y  estenli-  i 
I  zada  antes  de  llenarla  en  sn  | 
i  fuente.  De  venta  en  todos  ios  i 
I  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  | 
i  tes,  y,  al  por  mayor,  donde  | 

I  SCHWARTZ  éS!,  CO.,  I 

I  j  Calle  Real.  | 
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UN  HOMBRE  VIEJO  QUE  REJUVENECE 
INFORME  DE  UN  REPUTADO  MÉDICO 
DE  PARKERSBURG,  E.  U. 

He  prescrito  Hormotone  en  e!  caso  de  un 
hombre  de  71  afibs  que  vino  a  pedirme  le 
diera  algo  para  ponerlo  fuerte  y  darle  alguna 
vida.  Le  di  una  muestra  de  Hormotone  y 
después  de  algunos  dias  el  hombre  volvió  a 
pedirme  más,  diciéndome  que  antes  levanta¬ 
ba  siempre  con  un  fuerte  dolor  de  cabeza  y 
ahora  se  siente  como  un  muchacho. 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico  de 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W.  CARN- 
RICK  Co..  New  York,  ya  que  la  Opoterapia 
es  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  los 
e.’stractos  de  las  glándulas  de  anímales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo¬ 
derna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen;  para  enfermedades  del  estó¬ 
mago. 

Kinazyme;  especial  para  la  tuberculosis.  De 
gran  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypso'gen;  12  años  de  éxitos  continuos  en 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  y  libros 
a  quien  remíta  en  sellos  de  correo  cinco  cen¬ 
tavos  oro  americano  para  el  franqueo  a  la  di¬ 
rección  de  G.  W.  CARNRICK  Co.,  23-27  Su- 
IHvan  Street,  Departamento  Doctor  Np  D.  30. 
New  York.  • 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  y  droguerías.  Pídalas  a  su 
boticario  o  én  Guatemala  City. — Lanquetin, 
Castaing  &  Cía. 

LA  “CASA  COLORADA» 

cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala.— C.  A. 
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A  las  buenas  madres, 

A  las  buenas  esposas, 

A  las  señoras  de  su  casa, 

A  las  niñas  bien  educadas, 

A  todas  las  mujeres  que  se  interesen  por  la  alegría  de  su  hogar,  no 
puede  menos  de  entusiasmarles  esta  noticia: 

La  “Casa  Colorada”  de  c^Warroquín  Hermanos,  acaba  de  concluir 
y  ha  puesto  a  la  venta,  la  segunda  edición  del 

MANUAL  DE  COCINA  de  la  “CASA  COLORADA” 

por  el  ínfimo  precio  de  VEINTE  PESOS,  MONEDA  NACIONAL 

Esta  segunda  edición  del  cTHANUAL  DE  COCINA,  ha  sido  nota¬ 
blemente  aumentada  y  corregida,  y  contiene,  a  modo  de  prefacio,  una 
serie  de  explicaciones  para  llevar  a  cabo  ciertas  preparaciones  culinarias, 
tan  útiles  a  las  que  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las 
aves,  de  las  carnes,  de  salsas,  de  pastas,  etc.,  etc.,  y  además: 

43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas 


de  cocidos 
de  caldos 
de  sopas 
de  potajes 
de  arroces 
de  huevos 

de  carnes^  riñones,  etc. 
de  carnes  de  cerdo 
de  pescados 
de  aves 

de  hiervas  y  guisos  diversos 
de  Pastelería  y  Repostería 

Total:  688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS 


12 

25 

105 

13 

7 

53 

66 

24 

34 

67 

142 

97 


ii 


ii 


ii 


(4 


44 


44 


4  4 


44 


44 


44 


44 


44 


i  Los  señores  libreros  y  comerciantes  pueden  obtener  buenos  descuentos  por  mayor.  .  g 


I  MARROQUIN  HERMANOS  -  “CASA  COLORADA 

1  '  Papelería,  Librería,  Imprenta,  Encuadernación  y  Gran  Fábrica  de  Sobres  para  Cartas. 

'  Guatemala,  6a.  Avenida  Sur,  No.  2. 
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PRIMERA  PARTE 


VIII 

EL  DIARIO  DE  ISABEL 


Tal  acumulación  de  horrores  y 
de  fatalidad  irritante  había'  en  a- 
quel  doble  asesinato,  que  sucedía 
a  una  serie  de  acontecimientos 
trágicos,  íntimamente  encadena¬ 
dos  unos  a  otros,  que  ni  una  pa¬ 
labra  pronunciaron  ambos  jóve¬ 
nes,  ni  hicieron  el  menor  ademán. 

La  muerte,  a  la  que  tan  de  cer¬ 
ca  habían  visto  en  el  transcurso 
de  las  batal'la's,  no  se  les  había 
aparecido  nunca  bajo  un  aspecto 
más  siniestro  y  más  odioso. 

¡  La  muerte !  La  veían,  no 
como  un  mal  taimado  que  hiere 
al  azar,  sino  como  un  espectro 
qiue  se  desliza  en  la  sombra,  ace¬ 
cha  al  adversario,  escoge  el  mo¬ 
mento  oportuno  y  levanta  el  bra¬ 
zo  con  determinada  intención.  Y 
aquel  espectro  tomaba  para  ellos 
la  forma  misma  y  el  semblante  del 
mayor  Hermann. 

Dijo  Pablo  —  y  su  voz  tenia 
realmente  esa  entonación  sorda, 
despavorida,  que  palrece  .evocar 
las  fuerzas  malhechoras  de  las  ti¬ 
nieblas  : 

— Vino  anoche.  Vino  y,  como 
^  habíamos  escrito  nuestros  nom- 
■  bres  en  la  pared,  los  nombres  de 
Bernardo  de  ^ndeville  y  de  Pa¬ 
blo  Delroze,  que  son  para  él  los 
•.  nombres  de  dos  enemigos,  apro- 
f  vechó  la  ocasión  para  verse  libre 
I  de  fsos  dos  enemigos.  Persua- 
k  dido  de  que  los  dos  hombres  que 


dormían  en  este  cuarto  no  podían 
ser  sino  tú  y  yo,  mató.... y  los 
muertos  ison  el  pobre  Geriflour  y 
su  compañero,  quienes  han  paga¬ 
do  por  nosotros. 

Al  cabo  de  un  largo  silencio, 
murmuró: 

— Mueren  como  murió  mi  pa¬ 
dre.  . .  .como  ha  muerto  label  . . . 
como  han  muerto  el  guarda  y  su 
mujer... y  los  ha  matado  la  mis¬ 
ma  mano,  la  misma^  óyeme  bien, 
Bernardo.  La  cosa  es  inadmisi¬ 
ble,  ¿verdad?  y  mi  razón  se  niega 
a  admitirla. .  .Sin  embairgo,  es  la 
misma  mano  la  que  sigue  mane¬ 
jando  el  puñal... el  de  antaño  y 
el  de  aljora. 

Bernardo  examinó  el  arma. 
Dijo,  viendo  las  cuatro  letras: 

— ¿Hermann,  verdad?  ¿mayor 
Hermann? 

— Sí,  afirmó  Pablo,  vivamen¬ 
te ...  .¿  Es  ése  su  nombre  efectivo, 
y  cuál  es  su  verdadera  personali¬ 
dad?  Lo  ignoro.  Pero^  el  sér 
que  hac  ometido  todos  esos  crí¬ 
menes  es  realmente  él  que  firma 
con  estas  cuatro  letras :  H.  E.  R. 
M. 

Después  de  haber  dado  la  aler¬ 
ta  a  los  soldados  de  su  sección,  y 
de  haber  hecho  avisar  al  capellán 
y  al  médico  mayor,- resolvió  Pa¬ 
blo  pedir  a  su  coronel  que  le  con¬ 
cediera  hablarle  a  solas,  con  obje¬ 
to  de  confiarle  toda  la  historia  se- 


• 

creta  que  podría  arrojar  alguna 
luz  .sobre  la  ejecución  de  Isabel 
y  sobre  el  asesinato  de  ambos 
soldados.  Pero  supo  que  el  coro¬ 
nel  y  su  regimiento  peleaban  del 
otro  lado  de  la  frontera,  y  que 
la  tercera  compañía  tenía  orden 
de  ppnerse  en  seguida  en  camino, 
salvo  un  destacamento  que  había 
de  quedar  en  el  castillo  a  las  ór¬ 
denes  del  sargento  Delroze.  Por 
consiguiente,  Pablo  mismo  hizo 
las  indagaciones,  ayudado  por 
sus  subordinados. 

No  pudo  averiguar  nada.  Fué 
imposible  recoger  el  menor  indi¬ 
cio  acerca  de  cómo  había  penetra¬ 
do  el  criminal :  primero  en  el  re¬ 
cinto  del  parque,  luego  en  las  rui¬ 
nas,  y,  en  fin,  en  el  cuarto.  Co¬ 
mo  ningún  paisano  había  pasado 
por  allíj  ¿había  que  suponer  que 
el  autor  del  doble  crimen  era  uno 
de  los  soldados  de  la  teñera  com¬ 
pañía?  No  por  cierto.  Y,  no 
obstante,  ¿qué  suposición  adoptar 
fuera 'de  ésta? 

Y  tampoco  descubrió  nada  Pa¬ 
blo  que  le  informara  acerca  de  la 
muerte  de  su  mujer  y  acerca  del 
sitio  en  que  la  habían  enterrado. 
Durísima  prueba. 

No  más  aclaraciones  pudieron 
suministrarle  los  heridos  alema¬ 
nes  que  lo  prisioneros.  Todos 
ellos  conocían  la  ejecución  de  un 
hombre  y  de  dos  mujeres;  pero 
todos  ellos  habían  llegado  des¬ 
pués  de  la  ejecución  y  después  de 
la  salida  de  las  tropas  de  ocupa¬ 
ción. 

Se  fue  al  pueblo  de  Ornequin. 
Acaso  supieran  allí  algo.  Acaso 
los  habitantes  hubiesen  oído  ha- 
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blar  de  la  señora  del  castillo,  de 
la  vkla  que  hacia  en  el  castillo, 
de  su  martirio,  de  su  muerte. 

Ornequin  estaba  vacío.  Ni  una 
mujer,  ni  uíi  anciano.  El  enemi¬ 
go  había  debido  de  enviar  a  Ale¬ 
mania  a  los  habitantes,  y,  sin  du¬ 
da  que,  desde  el  principio,  se  pro¬ 
puso  suprimir  todo  testigo  de  sus 
actos  durante  la  ocupación  y  de¬ 
jar  el  castillo  como  en  medio  de 
un  desierto.  . 

Dedicó  Pablo  tres  días  a  vanas 
investigaciones. 

— Y  no  obstante,  decia  T^ablo 
a  Bernardo,  no  ha  podido  des- 
ajiarecer  por  completo  Isabel.. 
Si  no  puedo  dar  con  su  tumba, 

no  podré  siquiera  dar  con  un 
ligero  ra.stro  de  su  existencia  a- 
qui?  Ha  vivido  aquí.  Ha  ¡lade- 
cido  aquí.  ¡Qué  precioso  me  se¬ 
ría  Un  recuerdo  de  ella! 

Había  acabado  por  reconstruir 
el  sitio  exacto  del  cuarto  que  ella 
habitaba :  más  aun :  en  medio  de 
los  escombros,  el  montón  de  pie¬ 
dras  y  de  cascote  que  quedaba  de 
aquel  cuarto. 

Confundíase  todo  esto  con  los 
residuos  de  los  salones,  en  la  plan¬ 
ta  baja,  sobre  los  cuales  se  ha¬ 
bían  demoronado  los  techos  del 
primer  piso,  y,  en  aquel  caos,  ba¬ 
jo  el  montón  que  formaban  las 
paredes  pulverizadas  y  los  mue- 
ivles  hechos  añicos,  recogió,  una 
mañana,  un  espejito  roto,  luego 
,  un  ccpMlito  con  montura  de  con¬ 
cha,  luego  una  navajita  con  ca¬ 
chas  de  plata,  luego  un  estuche 
de  tijeras,  objetos  todos  que  ha¬ 
bían  pertenecido  a  Isabel. 

Pero,  lo  que  le  impresionó  más 
fué  el  hallazgo  de  un  libro  de  a- 
puntes,  en  el  (|ue  apuntaba  la  jo¬ 
ven,  antes  de  su  casamiento,  sus 
gastos,  sus  visitas,  y,  a  veces, 
particularidades  más  íntimas  de 
su  vida. 

Ahora  bien,  de  aquel  libro  que¬ 
daba  sólo,  a  más  de  las  tapas, 
en  una  de  las  cuales  estalia  im¬ 
presa  la  fecha  de  1914,  la  parte 
conceruiiente  a  'los  siete  primeros 
meses  del  año.  Todas  las  hojas 
relativas  a  los  cinco  últimos  me¬ 
ses  habían  sido,  no  arrancadas, 
sino  despegadas  una  a  una  de  la 


tramilla  que  las  sujetaba  a  la 
pasta. 

Eij  seguida  pensó  Pablo; 

— Las  hojas  han  sido  despe¬ 
gadas  por  Isabel,  pero  sin  preci¬ 
pitación,  en  épo^a  en  que  nada 
la  inquietaba,  deseosa  simplemen¬ 
te  de  utilizarlas  para  apuntes  dia¬ 
rios . ¿Q'-'é  apuntes?  Pues, 

justamente^  aquellas  notas  más 
íntimas  que  confiaba  ella  al  pa¬ 
pel  entre  vulgares  apuntes  de 
gastos,  por  ejemplo.  Y,  como  no 
tenía  ya  que  llevar  cuentas  des¬ 
de  que  yo  me  marché,  y  como  la 
existencia  se  había  vuelto  para 
ella  un  drama  tremendo,  sin  duda 
que  a  esas  j)áginas  desaparecidas 
confió  eWa  sus  penas,  sus  temores, 
sus  angustias,  sus  quejas,  y.... 
quién  sabe,  acaso  su  ira  contra 
mí. 

Aquel  día,  en  ausencia  de  Ber¬ 
nardo,  redobló  Pablo  el  ardor 
Miró  debajo  de  todas  las  piedras, 
registró  todos  los  aguj'eros.  Al¬ 
zó  los  mármoles  rotos,  las  ara¬ 
ñas  deformadas,  las  alfombras  ■ 
despedazadas,  las  vigas  ennegre¬ 
cidas  por  las  .llamas.  Durante 
horas,  se  obstinó. 

Procedió  metódicamente;  pero, 
al  no  obtener  resultado  alguno 
de  las  ruinas,  hizo  nuevas  y  mi¬ 
nuciosas  investigaciones  en  el 
parque. 

Esfuerzos  inútiles,  que  no  sor¬ 
prendían  a  Pablo  por  suponer  que 
Isabel  había  debido  de  destruir 
apuntes  de  tal  importancia  para 
ella,  o  que  los  había  escondido 
en  sitio  muy  oculto.  M  menos 
que . 

— A  menos  que  se  los  hayan  ro¬ 
bado,  se  dijo  el  joven.  El  mayor 
debió  de  ejercer  continua  vigi¬ 
lancia  sobre  ellla.  En  cuyo  caso, 
quién  sabe . . . 

Una  hipótesis  se  dibuiriba  en  el 
espíritu  de  Pablo. 

Después  de  haber  descubierto 
la  ropa  de  la  campesina  y  la  to- 
quillla  de  encaje  negro,  los  había 
dejado,  no  dándoles  gran  impor¬ 
tancia,  sobre  la  cama  misma  del 
cuarto,  y  se  preguntaba  si  el  ma¬ 
yor,  la  noche  en  que  asesinó  a  los 
dos  soldados,  no  había  venido 
con  intención  de  recoger  aquella 
ropa,  o  cuando  menos  lo  que  pu¬ 


diera  haber  en  los  bolsillos,  cosa 
que  no  pudo  realizar,  puesto  qu,e 
el  soldado  Geriflour,  que  estaba 
acostado  sobre  aquella  ropa,  la 
ocultaba  a  la's  miradas.  ^  . 

Justamente,  creyó  Pablo  recor¬ 
dar  que,  al  desplegar  la  falda  y  el 
cuerpo,  habla  notado  en  un  bol¬ 
sillo  un  roce  de  papel.  No  podía 
suponerse  que  aquel  papel  era  el 
diario  de  Isabdl,  sorprendido  y 
robado  por  el  mayor  Hermann? 

Corrió  Pablo  al  cuarto  en  que 
habían  sido  asesinados  los  dos 
soldados.  Cogió  la  ropa  de  la 
campesina,  y  buscó. 

— ¡Aquí  están  esas  hojas!  cx- 
olamó,  gozoso,  el  joven. 

Estaban  encerradas  en  un  sobre 
amarillo  de  gran  tamaño.  Todas 
ollas  eran  independientes  unas  de 
otras,  arrugadas  y  rasgadate  cu 
cuiertos  sitios,  y  bastóle  a  Pablo 
una  ojeada  para  darse  cuenta  de 

I  LA  REMINGTON  | 

=  La  mejor  y  más  preferible  de  las  ^ 

I  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


1  La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  g 
m  la  única  que  reúne  las  últiina.s  g 
g  mejoras.  g 

I  SCHWARTZ  CO.  |  ' 
1  ITiiií'iis  Agentes  en  •Guatemala.  J  • 
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que  aquellas  hojas  correspondían 
sólo  a  los  meses  de  agosto  y  de 
septiembre,  y  que,  aun  en  la  se¬ 
rie  de  aquellos  dos  meses,  falta¬ 
ban  allgunas. 

Y  vió  la  letra  de  Isabel. 

Al  principio,  no  era  un  diario 
muy  detallado.  'Notas  simple¬ 
mente,  pobres  notas  en  que  se  ex¬ 
halaba  un  corazón  afligido.  Al¬ 
gunas  más  largas,  habían  nece¬ 
sitado  dos  hojas.  Notas  escritas 
de  noche  o  de  día,  al  correr  de 
la  pluma  o  del  ilápiz,  apenas  legi¬ 
bles  a  veces,  y  que  daban  la  im¬ 
presión  de  una  mano  que  tiembla, 
de  dos  ojos  arrasados  en  lágri¬ 
mas,  y  de  un  sér  acongojado. 

Nada  podía  conmover  más  pro¬ 
fundamente  a  Pablo. 

Estaba  solo.  Leyó: 


Domingo  2  de  agosto. 

“No  debió  haberme  escrito  se¬ 
mejante  carta.  Esa  carta  es  de¬ 
masiado  cruel.  Y,  luego,  ¿por 
qué  proponerme  que  mte  marche 
de  Ornequin  ?  ¿La  guerra?  Y, 
porque  acaso  tengamos  la  guerra, 
¿es  éste  un  motivo  para  que  no 
cumpla  }'o  con  mi  deber,  que¬ 
dándome  aquí?  ¡Qué  poco  nje. 
conoce!  Sin  duda  que  me  cree 
cobarde  y  capaz  de  sospechar  de 
mi  pobre  madre. .  .Pablo,  querido 
Pablo,  no  debiste  haberme  de¬ 
jado.  . . 

Lunes  3  de  agosto. 

“Desde  que  los  criados  se  han 
marchado,  Jerónimo  y  Rosalía 
están  atentísimos  conmigo.  Tam¬ 
bién  Rosalía  me  ha  suplicado 
que  me  marche.  Le  contesté: 
Y  usted,  Rosalía  ¿se  marchará 
usted?  Noisotros  somos  gente 
menuda  y  no  tenemos  por  qué 
temer.  Además,  nuestro  puesto 
es  éste  y  no  otro.”  Le  contesté 
que  también  era  éste  mi  puesto. 
Pero  me  di  cuenta  de  que  no  me 
comprendía. 

“Cuando  me  encuentro  con  Je- 
rínimo,  hace  un  aJdemán  de  ca¬ 
beza  y  me  mira  con  ojos  tristes.” 


Martes  4  de  agosto. 

“¿Mi  deber?  No  lo  discuto. 
Preferiría  morir  a  substraerme  a 
él.  Pero  ¿cómo  cumplir  con  ese 
deber?  ¿ Cómo5í(5grar  conocer  esa 
verdad?  Tengo  valor,  mucho  va¬ 
lor,  y,  no  obstante,  no  ceso  de 
llorar,  como  si  ,no  tuviese  algo 
más  útil  que  hacea".  Y  es  que  me 
embarga  el  recuerdo  de  Pablo. 
¿Dónde  está?  ¿'Qué  es  de  él? 
Cuando,  esta  miañana,  me  dijo  Je¬ 
rónimo  que  estaba  declarada  la 
güera,  creí  que  Iba  a  desmayar¬ 
me.  Así  pues,  Pablo  va  a  pelear. 
Acaso  le  hieran. ...lo  maten.  Mi 
verdadero  puesto,;  ¿no  es  cerca  de 
él,  en  una  ciudad  vecina  del  sitio 
en  que  'lucha?  ¿¡Qué  puedo  es¬ 
perar  quedándome  aqui?  Claro 
que  mi  deber. .  .inri  madre. .  -  i  Ah, 
te  pido  perdón,  inadre  mía  1  Pe¬ 
ro,  amo^  y  temo  que  ocurra  des¬ 
gracia  a  mi  amado..-...” 

k 

Jueves  6  de  agosto. 

“Siempre  lágrimas.  De  día  en 
día  me  veo  más  desdichada.  Pe¬ 
ro  tengo  la  sensación  de  que,  aun¬ 
que  tuviera  que  serlo  más,  no  ce¬ 
dería.  Por  otra  parte,  ¿podría 
lograr  reunürme  con  él,  puesto 
que  ni  siquie  ra  me  escribe,  señal 
de  que  no  q  uiere  nada  conmigo? 
¿Quererme  '«l?  No,  me  detesta. 
Soy  la  hija  de  una  mujer  para 
quien  no  fiene  límites  su  odio, 
i  Ah  qué  horror  1  ¿  Es  psible  tal 
co.sa?»  P'ero,  entonces,  sigue  él 
teniendo>  esa  .idea  de  mi  madre  y 
si  no  conisigo  'llevar  a  cabo  lo  que 
me  he  propuesto,  ¿qué  no  podre¬ 
mos  nunca  más  vernos,  él  y  yo? 
¡  Esa  es  la  vida  que  me  espera  1 

^  Viernes  7  de  agosto. 
->  ' 

\ 

“Efe  interrogado  mucho  a  Je¬ 
rónimo  y  a  Rosalía  acerca  de  ma¬ 
má.  Sólo  algunas  semanas  la  co¬ 
nocieron,  pero  la  recuerdan  bien, 
y  me  tía  sido  tan  grato  cuanto 
me  han  dicho. .  .Parece  ser  que 
era  muy  buena  y  muy  hermosa. 
Todos  la  adoraban. 

— “No  siempre  estaba  alegre, 
me  ha  dicho  Rosalía.  Acaso  se 
resintiera  ya  del  mal  que  se  la 


llevó.  PerOj  cuando  sonreía,  su 
sonrisa  le  llegaba  a  uno  al  fondo 
de  corazón. 

“i  Mi  pobre  querida  mamá  1. . .” 

Sábado  8  de  agosto. 

“Esta  mañana,  -bemos  oido  ,el 
cañón  muy  lejos.  Parece  ser  que 
se  está  dando  una  batálla  a  diez 
leguas  de  aquí. 

“Esta  tarde  han  Venido  france¬ 
ses.  Varias  veces  había  yo  visto, 
desde  la  azotea,  solidados  france¬ 
ses  que  pasaban  por  el  valle  de 
Liseron.  Dos  de  ellos  van  a  ha¬ 
bitar  en  el  castillo.  Su  capitán 
me  ha  pedido  excusa.  Por  te¬ 
mor  de  molestarme,  sus  tenientes 
y  él  se  han  quedado,  para  comer 
y  dormir,  en  el  pabellón  que  ha- 
l)itan  Jerónimo  y  Rosaba.” 

Domingo  9  de  agosto. 

“Sin  noticias  de  Pablo.  Tam¬ 
poco  yo  intento  escribirle.  No 
quiero  que. oiga  hablar  de  mi  has¬ 
ta  el  momento  en  que  disponga 
yo  de  todas  las  pruebas  necesa¬ 
rias. 

“Pero,  ¿qué  hacer?  Y,  ¿cómo 
tener  pruebas  de  un  suceso  que 
tiene  dieciséis  años  de  fecha? 
Busco,  estudio,  reflexiono.  Na¬ 
da.” 

Lunes  10  de  agosto. 

“Se  oye  de  continuo  el  cañón 
a  lo  lejos.  Sin  embargo,  el  capi¬ 
tán  me  ha  dicho  que  ningún  mo¬ 
vimiento  hacia  prever  un  ataque 
enemigo  por  este  lado.” 

Martes  ii  de  agosto. 

“Hace  un  rato,  un  soldado  qtie 
estaba  de  centinela  en  el  bosque, 
cerca  de  la  puertecita  que  da  a! 
campo,  ha  sido  matado  de  una 
puñalada.  Supónase  que  habrá 
querido  cerrar  el  paso  a  un  indi¬ 
viduo  que  trataba  de  salir  del  ¡mar¬ 
que.  Pero,  ¿cómo  pudo  -tntrar 
aquí  ese  individuo?” 

I  Miércoles  12  de  agosto. 

l 

“¿Qué  ocurre?  Ele  aquí  un 
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hedho  que  me  ha  vivamente  im¬ 
presionado  y  que  me  parece  inex¬ 
plicable.  Por  cierto  que  hay  o- 
tros  no  menos  extraños,  sin  que 
sepa  yo  decir  en  qué  consisten. 
Me  asombra  ^que  el  capitán  y  to¬ 
dos  los  soldados  aparenten  tal 
descuido,  y  que  hasta  tengan  hu¬ 
mor  para  bromear.  Yo,  experi¬ 
mento  esa  imp¿'“£ión  de  agobio 
que  se  apodera  de  nosotros  cuan¬ 
do  se  prepara  una  tormenta.  Aca¬ 
so  sea  puro  estado  nervioso. 

“Bs  pues  el  caso  que  esta  ma¬ 
ñana . 

Pablo  se  linterrumpió.  Lo  que 
quedaba  de  la  página  en  que  figu¬ 
raban  estos  renglones,  y  la  pági¬ 
na  siguiente,  'estaban  arrancados. 
i  Significaba  esto  que  el  mayor, 
después  de  haber  hurtado  el  dia¬ 
rio  de  Isabel,  había  quitado  de 
él,  por  motivo  de  él  sabidos,  las 
páginas  en  que  daba  algunas  ex¬ 
plicaciones  la  joven?  y  proseguía 
el  diario. 

Viernes  14  de  agosto. 

“No  podía  dejar  de  confiar  la 
cosa  al  capitán.  Lo  conduje  cer¬ 
ca  del  árbol  muerto  rodeado  de 
yedra,  le  pedí  que  se  tendiera  bo¬ 
ca  abajo  y  que  escuchara.  De¬ 
dicó  mucha  paciencia  y  mucha 
atención  a  su  examen.  Pero  no 
oyó  nada ;  y,  en  vendad  que,  repi¬ 
tiendo  a  mi  vez  el  experimento, 
tuve  que  reconocer  que  tenía  él 
razón. 

“ — Ya  ve  'usted,  señora^  que  no 
hay  nada  anoirmal. 

“ — Juro  a  usted,  capitán,  que, 
antes  de  ayer,  salía  de  este  árbol, 
en  este  mismo  sitio,  un  ruido  con¬ 
fuso.  Y  duró  aquello  varios  mi¬ 
nutos. 

“No  sin  cierta  isonsisa,  me  con¬ 
testó  : 

“ — Nada  más  fácil  que  mandar 
derribar  'este  árbol.  Pero,  ¿  no  le 
parece  a  usted,  señora,  que,  en 
el  estado  de  tensión  nerviosa  en 
que  nos  hallamos  todos,  estemos 
expuestos  a  ciertos  errores,  a  es¬ 
pecies  de  alucinaciones?  Porque, 
vamos  a  ver^  ¿de  dónde  procede¬ 
ría  ese  ruido?... 

“Desde  luego,  sí. .  .tenía  razón. 


Y,  sin  embargo,  he  oído _ He 

visto. . 

Sábado  15  de  agosto. 

“Anoche,  trajeron  a  dos  oficia¬ 
les  alemianes,  y  fueron  encerra¬ 
dos  en  el  lavadero. 

“Esta  mañana,  sólo  sus  unifor¬ 
mes  habia  en  el  lavadero. 

“Que  hayan  fracturado  la  puer¬ 
ta,  se  comprende.  Pero  es  el  ca¬ 
so  que  la  información  del  capi¬ 
tán  ha  demostrado  que  se  habían 
escapado,  vestidos  con  uniformes 
franceses,  y  que  ha'bían  pasado 
por  delante  de  los  centinelas,  a 
quienes  dijeron  que  iban  a  cum¬ 
plir  una  misión  en  Corvigny. 

“¿Quién  les  surhinilstró  aque¬ 
llos  uniformes?  Hay  más:  nece¬ 
sitaban  conocer  el  santo  y  seña. . . 
¿Quién  se  los  reveló? 

“Parece  ser  que,  varios  dias  se¬ 
guidos,  ha  venido  por  aquí  una 
campesina  trayendo  huevos  y  le¬ 
che;  una  camipesina  demasiado 
bien  vestida,  y  a  quien  no  se  ha 
visto  hoy . . .  Pero  nada  prueba  S'u 
complicidad.” 

Domingo  16  de  agosto. 

“El  capitán  m'e  ha  aconsejado 
vivamente  ique  me  marche.  Ya 


no  sonríe.  Parece  muy  preocu¬ 
pado.  Me  ha  dicho : 

“ — Estamos  rodeados  de  espías. 
Y  ciertas  señales  nos  inducen  a 
creer  que  podríamos  ser  atacados 
dentro  de  poco.  No  un  ataque 
serio  encaminado  a  forzar  el  paso 
por  Corvigny,  sino'  un  golpe  de 
mano  contra  el  castillo.  Es  de¬ 
ber  mío  el  poner  en  conocimiento 
de  usted,  señora  que,  de  un  mo¬ 
mento  a  otro,  podemos  vernos 
obligados  a  replegarnos  sobre 
Corvigny,  y  'que  sería  más  que 
i'mpru'dente  el  quedarse  usted 
aquí. 

“Contesté  al  capitán  que  n.ada 
podría  hacer  modificar  mi  reso¬ 
lución. 

“Jerónimo  y  Rosalía  me  supli¬ 
caron  también.  Inútil.  No  me 
marcharé.” 

De  'nuevo  se  detuvo  Pablo. 
Faltaba  una  página  en  el  libro  de 
apuntes,  y  la  siguiente,  la  del  18 
de  agosto,  desgarrada  al  princi¬ 
pio  y  al  fi'n,  daba  sólo  un  frag¬ 
mento  dei  diario'  escrito  por  la 
joven  en  aquella  fecha. 

“. .  .lo  cual  explica  por  qué  no 
hablo  de  eso  en  la  carta  que  aca¬ 
bo  de  enviar  a  Pablo.  Sabrá  que 
me  quedo  en  O'rnequin,  y  los  mo¬ 
tivos  de  mi  'decisión,  sin  más. 

•Pero  ha  'de  ignorar  mi  esperan¬ 
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“Es  tan  coníusa  aún,  esa  espe¬ 
ranza,  y  estriba  en  un  detalle  tan 

insignificante . Sin  embargo, 

grande  es  mi  gozo.  No  compren¬ 
do  la  significación  de  ese  detalle, 
y  a  pesar  mió,  me  doy  cuenta  de 
su  importancia.  Ya  puede  el  ca¬ 
pitán  miiiltiplicar  lias  patrullas,  ya 
pueden  todos  sus  solidados  exa¬ 
minar  sius  armas  y  manifestar  su 
deseo  de  pelear.  Ya  puede  el 
enemigo  instalarse  en  Ebrecourt, 
como  dicen.  ¿Qué  me  importa 
todo  eso?  Sólo  una  idea  cuenta: 
¿he  dado  con  al  punto  de  partida? 
¿Me  bailo  en  el  buen  camino? 

“Vamos'  a  ver^  reflexione¬ 
mos...” 

Estaba  rota  la  página  en  el  si¬ 
tio  en  que  Isabel  iba  a  entrar  en 
explicaciones  precisas.  ¿Había 
sido  rota  lia  página  por  el  mayor 
Hermann?  Sin  duda  alguna;  pe¬ 
ro,  ¿por  qué? 

Desgarrada  asimismo  la  pri¬ 
mera  mitad  de  la  página  del 
miércoles  19  de  agosto.  El  19 
de  agosto,  víspera  del  día  en  que 
^  los  alemanes  tomaron  por  asalto 
Ornequin,  Corvigny  y  toda  la  re- 
;  gión...¿Qué  renglones  habia  es¬ 
crito  la  joven  aquella  tarde  del 
I  mtórcolles?  ¿Qué  habia  descu- 
bierto?  ¿Qué  era  lo  que  se  pre- 
I  paraba  en  la  sombra? 
í  El  miedo  invadía  a  Pablo.  Re¬ 
cordaba  que,  a  las  dos  de  la  ma¬ 
drugada,  ell  jueves,  habíase  dis¬ 
parado  el  primer  cañonazo  por 
encima  de  Corvigny,  y  con  el  co¬ 
razón  escongido  leyó  la  segunda 
:  parte  de  la  página. : 

Las  once  de  la  noche. 

¡ 

'  “He  salido  de  la  cama  y  he 
,  abierto  la  ventana.  Por  todos 
lados  hay  ladridos  de  perros.  Se 
.  contestan,  paran,  parecen  escu¬ 
char,  y  de  nuevo  se  ponen  á  au- 
¡  llar  como  nunca  los  he  oído. 

’  Guando  se  callan,  resulta  impre- 
,  sionable  el  silencio,  y,  entonces, 
a  mi  vez  escucho  yo  para  tratar 
*  de  sorprender  los  ruidos  indistin- 
'  tos  que  los  tienen  despiertos. 

“Y  a  mí  también  me  pareec  que 
I  existen  esos  ruidos.  Son  otra  co- 
I  sa  que  el  que  producen  las  hojas 
;  de  los  árboles  al  rozar  unas  con 


otras.'  Ninguna  relación  tienen 
ta  tranquilidad  de  las  ncches. 
Proceden  de  no  sé  dónde,  y  es 
tan  fuerte  y  a  la  vez  tan  coníusa 
mi  impresión^  ^ue  me  pregunto 
si  es  que  pierdo  tiempo  en  escu¬ 
char  los  latidos  de  mi  corazón  o 
con  lo  que  suele  animar  la  augus- 
si  creo  adivinar  el  ruido  de  todo 
un  ejército  en  marcha. 

“Vaya,  estoy  loca.  ¡Un  ejér¬ 
cito  én  marcha!  ¿Y  nuestras 
Vanguardias  de  la  frontera?  Y 
las  centinelas  que  guardan  el 
castillo?. ..  .Habría  batalla,  tiro¬ 
teo...” 

La  una  de  la  madrugada. 

“No  me  he  movido  de  la  ven¬ 
tana.  Ya  rto  ladraban  los  perros. 
Todo  dormía.  De  repente,  he 
visto  a  alguien  salir  de  entre  los 
árboles  y  atravesar  el  césped. 
Pude  creer  que  era  uno  de  nues¬ 
tros  soldados.  Pero,  cuando  a- 


HIJO  DEL 


Apretaba  Pablo  en  sus  crispa¬ 
das  manos  el  lamentable  diario 
al  que  habia  confiado  sus  angus¬ 
tias  Isabel. 

— ¡  D»sgraciada,  cuánto  ha  de¬ 
bido  padecer!  pensó  el  joven.  Y 
esto  no  era  más  que  el.  principio 
del  camino  que  la. conducía  a  la 
muerte. . . 

Temía  proseguir  la  lectura 
Acercábanse  para  Isabel  las  ho¬ 
ras  del  suplicio,  amenazadoras  e 
implacables,  y  habría  él  querido 
gritarle : 

— ¡Vete,  vete!  ¡No  afrontes 
el  destino !  Olvido  lo  pasado. 
Te  amo. 

¡Ya  no  era  tiempo!  El  mismo, 
por  su  crueldad,  la  había  conde¬ 
nado  al  suplicio,  y  era  menester 
que,  hasta  el  final,  asistiera  a  to¬ 
dos  los  estadios  de  aquel  calva¬ 
rio  cuyo  último  y  terrible  trance 
no  le  era  descor.ocido. 

Bruscamente,  vovió  la  hoja. 

» 


quella  sombra  pasó  bajo  mi  venta¬ 
na,  había  suficiente  luz  en  el  cie¬ 
lo  para  que  pudiera  yo  distinguir 
una  silueta'  de  mujer.  Pensé  en 
Rosalía.  Pero,  no ;  la  silueta  era 
alta,  ligera  y  rápida. 

“Estuve  a  punto  de  despertar 
a  Jerónimo  y  de  dar  la  alarma. 
No  lo  hice.  La  sombra  se  había 
desvaneddo  hacia  la  terraza.  Y, 
de  repente,  se  oyó  un  chillido  de 
pájaro  que  me  pareció  extraño. . . 
Después,  subió  hacia  el  cielo  una 
luz,  a  modo  de  estrella  fugaz  que 
saliá  de  la  tierra  misma. 

“Y,  luego,  nada  más.  Otra  vez 
el  silencio,  la  inmovillidad  de  las 
cosas.  Sin  embargo,  desde  enton¬ 
ces,  no  me  atrevo  a  acostarme. 
Tongo  miedo  de  saber  por  qué. 
Me  parece  ver  surgir  peligros  de 
todas  partes.  Avanzan^  me  ro¬ 
dean,  me  aprisionan,  me  ahogan, 
me  aplastan.  No  puedo  ya  res¬ 
pirar.  Tengo  miedo. .  .tengo  mie¬ 
do. 


Seguían  tres  páginas  en  blan¬ 
co,  las  que  llevaban  las -fechas  del 
20,  del  21  y  del  22  de  agosto... 
días  de  trastorno,  durante  los 
cuales  no  había  podido  ella  escri¬ 
bir.  Faltaban  las  páginas  dej  23 
y  del  24.  Sin  duda  que  relataban 
éstas  los  acontecimientos  y  con¬ 
tenían  revelaciones  acerca  de  la 
inexplicable  invasión. 

Continuaba  el  diario  en  medio 
de  una  página  rota^  la  hoja  del 
martes  25. 

“ — Sí,  Rosalía,  me  siento  del 
todo  bien,  y  le  agradezco  las  a- 
tenciones  que  conmigo  ha  tenido. 

“ — Entonces,  ¿ya  no  hay  calen¬ 
tura? 

“ — No,  Rosalía,  se  acabó. 

“ — ^Elso  mismo  me  decía  ayer 
la  señora,  y,  'no  obstante,  volvió 

la  fiebre . motivada  sin  duda 

por  esa  visita ...  Sólo  mañana... 
He  recibido  orden  de  avisar  a  la 
señora _ Mañana  a  las  cinco... 
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“No  contesté.  ¿Qué  adelanta¬ 
ría  con  revelarme?  Ninguna  de 
las  palabras  humillantes  que  ha¬ 
bré  de  oir  me  hará  más  daño  que 
lo  que  estoy  viendo:  la  pradera 
invadida,  caballos  atados  a  los 
árboles,  camiones  y  cajones  en  las 
avenidas.  La  mitad  de  los  árbo¬ 
les  del  parque,  talados,  oficiales 
tumbados  sobre  la  hierba,  bebien¬ 
do  y  cantando  ;  y,  justo'  enfrente 
de  mí,  sujeta  al  balcón  mismo  de 
mi  ventana,  una  bandera  alema¬ 
na.  ¡  Ah  miserables  1 

“Cierro  los  ojos  para  no  ^er. 
Pero  las  visiones  internas  son 
más  horribles  aún.... ¡Qué  re¬ 
cuerdo,  el  de  la  noche  pasada!  Y, 
mañana  al  salir  el  sol,  la  visión 
de  todos  aquellos  cadáveres.... 
F.ntre  ellos  había  desgraciados 
que  vivían  aún,  y  alrededor  de 
ellos  bailaban  los  monstruos,  y 
percibía  yo  los  gritos  de  los  ago¬ 
nizantes,  quienes  suplicaban  que 
los  remataran. 

“Y,  luego...  luego... Mas  no 
quiero  ya  pensar  en  eso;  no  quie¬ 
ro  pensar  en  lo  que  pueda  des¬ 
truir  mi  valor  y  mi  esperanza. 

“Pablo,  pensando  en  ti  estoy 
escribiendo  este  diario.  Algo  me 
dice  que  llegará  a  tus  manos,  si 
me  ocurre  una  desgracia,  y,  para 
ello,  para  que  lo  leas,  es  preciso 
([ue  tenga  fuerza  suficiente  para 
continuarlo  y  tenerlo  al  corriente. 
Acaso  comprendas  tú  ya.  por  mi 
relato,  lo  q.ue  a  mí  me  parece  os- 
ouro  aún.  ¿Qué  re’.ición  existe 
f-itre  el  pasado  y  e  présente,  en¬ 
tre  el  crimen  de  antaño  y  el  inex¬ 
plicable  ataque  de  la  otra  noche? 
T>o  ignoro.  Te  he  expuesto  los 
hechos  en  detalle,  y  mis  hipótesis. 
Saca  tú  las  conclusiones  y  da  con 
la  verdad  toda. 

Miércoles  26  de  agosto. 

“Hay  mucho  ruido  en  el  casti¬ 
llo.  Gente  va  y  viene  por  todas 
partes,  sobre  todo  en  los  salones, 
por  debajo  de  mi  cuarto.  Hace 
una  hora  que  han  llegado  media 
docena  de  camiones  automóviles 
y  otros  tantos  automóviles.  Los 
camiones  estaban  vacíos.  De  ca¬ 
da  coche  automóvil  han  salido  dos 
o  tres  señoras,  alemanas,  que  ma¬ 


noteaban  hablando  y  se  reían  a 
caTcaj,adas.  Los  oficiales  se  pre¬ 
cipitaron  a  su  encuentro,  y  hubo 
efusiones  de  alegría.  Luego,  to¬ 
da  aquella  gente  fe  dirigió  hacia 
el  castillo.  ¿Con  qué  objeto? 

“Pero,  me  parece  oír  pasos  en 
el  corredor.  .  .¿Ya  las  cinco?... 

“Llaman  a  la  puerta. . . 

“. .  .Entraron  cinco.  El  prime¬ 
ro,  y,  detrás,  cuatro  oficiales  que 
doblaban  el  espinazo  ante  él,  ,y 
parecían  lacayos. 

“Les  dijo  en  francés,  con  tono 
seco : 

. — Ya  ven  ustedes,  señores — 
Les  prohibo  que  toquen  a  nada 
de  lo  que  hay  en  esta  habitación 
y  en  las  reservadas  a  esta  señora. 
Lo  demás,  salvo  los  dos  grandes 
salones,  es  para  ustedes.  Dejen 
aqui  lo  que  les  sea  necesario,  y 
llévense  lo  que  les  plazca.  Es  la 
guerra,  es  el  derecho  de  la  guerra. 

“1  Con  qué  tono  de  estúpida 
convicción  pronunció  estas  pala¬ 
bras:  “Es  el  derecho  de  la  gue¬ 
rra!”  Y  repitió: 

“ — -Respecto  a  las  habitaciones 
de  esta  señora,  he  dicho  que  no 
se  ha  de  tocar  a  ningún  mueble. 
Cuestión  de  decoro. 

“Me  miró  con  aire'  que  parecía 
decirme: 

— “¡  Qué  caballeresco  soy  1  Po¬ 
dría  cogerlo  todo.  Pero  soy  ale¬ 
mán,  y,  como  tal,  sé  a  qué  me 
obliga  el  decoro. 

“Esperaba  las  gracias.  Le  dije: 

“ — ¿Comienza  el  saqueo,  ver¬ 
dad?  Me  explico  ahora  iS  llega¬ 
da  de  los  camiones. 

“ — No  es  saqueo  el  llevarse  uno 
lo  que  le  pertenece  por  derecho 
de  la  guerra,  contestó. 

“ — ¡Ah!... ¿Y,  no  se  extiende 
el  dercho  de  la  guerra  a  los  mue¬ 
bles  y  a  los  objeto  de  arte  de 
ambos  salones? 

“Se  sonrojó.  Entonces,  me 
eché  a  reír. 

“ — Conprendo :  es  su  parte  de 
usted.  Ha  sabido  escoger.  Sólo 
ob'jetos  preciosos  y  de  mucho  va¬ 
lor.  El  desecho,  que  se  lo  re¬ 
partan  sus  criados. 

“Los  oficiales  vuelven  la  cara, 
furiosos.  A  él  se  le  encendió  más 
aún  el  semblante.  Tiene  cara  re¬ 
donda,  pelo  de  un  rubio  pálido. 


muy  untado  de  pomada,  y  divi¬ 
dido  por  empecable  raya  en  medio 
de  la  cabeza.  Frente  baja,  y  adi¬ 
vino  los  esfuerzos  que  hacen  loS 
pobres  sesos  que  ésta  encierra, 
para  encontrar  una  contestación. 
Por  fin,  se  acerca  a  mí,  y,  con  voz 
triunfante : 

— Los  franceses  han  sido  de¬ 
rrotados  en  Charleroi,  derrotados 


“El  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido -muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros. 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


■CARMEN  RIMOLA 

Constructor. 

Sistema  económico. 

,  \ 

Nuevas  construcciones 
contra  temblores,  intemperie 
y  larga  duración. 

8»  Avenida  Sur,  Ni  n. 

(GARCIA  RIERA  y  Co.) 


TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  .calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

Marroquln  Hermanos, 
Guatemala. 
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en  Morhange,  derrotados  en  to¬ 
das  partes.  Retroceden  en  toda 
la  linca.  La  suerte  de  la  guerra 
está  decidida. 

“A  pesar  de  la  violencia  de  mi 
pe'ira,  no  hice  el  más  lig.:ro  ade¬ 
mán  :  mis  ojos  se  fijaron  en  él, 
desafiándole,  y  murmuré; 

" — ¡Tío! 

“Se  tambaleó.  Sus  compañe¬ 
ros  habían  oido,  y  vi  a  uno  de 
ellos  llevar  la  mano  al  puño  d(:  su 
espada.  Pero,  él,  ¿qué  va  a  ha¬ 
cer?  ¿qué  va  a  decir?  Se  ve  que 
está  muy  perplejo  y  que  padece 
su  prestigio. 

“ — Señora,  acaso  ignore  usted 


i  ciuién  soy. 

"No,  señor,  uo  lo  ignoro.  Es 
,  u.sted  el  principe  Conrado,  uno  de 
V  los  hijos  del  Kaiser.  ¿Y  qué?... 
f  “Nuevo  esfuerzo  para  salvar  su 
1  dignidad.  Alza  arrogantemente 
»  la  cabeza.  Estoy  en  espera  de 
sus  amenazas.  Pero,  no;  contes- 
'i  ta  con  una  carcajada,  risa  forza- 
f  da  de  gran  señor  indiferente, 
harto  desdeñoso  para  ofuscarse, 
demasiado  inteligente  para  expo- 
fr  nerse  a  nueva  derrota. 

I  “-^¡Qué  francesita  !  ¿Han  oído 
í  ustedes,  señores?  ¡Qué  imperti- 
i  uenoia!  Es  la  parisiense,  seño- 
1'  res,  con  toda  su  gracia  y  toda  sji 
travesura. 

i  “Y,  haciéndome  un  gran  salu- 
i,  do,  sin  una  palabra,  se  marchó 
[  bromeando ; 


“ — ¡  Qué  francesita !  i  Ah,  seño- 
?  res.' esas  francesitas!. . . 

",  “Durante  todo  el  día,  mudanza, 
í  Los  camiones  ruedan  hacia  la 
f-  frontera,  cargados  de  botín. 

“Se  llevaban  el  regalo  de  boda 
que  me  hizo  mi  podre  padre,  to- 
'  das  sus  colecciones.- reunidas  con 
tanta  paciencia  y  con  tanto  cari¬ 
ño.  Se  llevaban  los  preciados  ob¬ 
jetos  en  medio  de  los  cuales  ha- 
,  bíamos  de  vivir  Pablo  y  yo.  ¡Qué 
dolor ! 

i  “Las  noticias  de  la  guerra  son 
I  malas.  He  llorado  mucho, 

f  “Ha  venido  el  príncipe  Conra¬ 


do.  He  tenido  que  recibirle,  pues 
me  ha  mandado  decir  por  Rosalía 
qiié,  si  le  cerraba  yo  la  puerta, 
los  habitantes  de  Ornequin  pa¬ 
garían  caro  mis  desdenes.” 

,  Nueva  interrupción  en  el  diario 


de  Isabel.  Dos  días  más  tarde, 
con  fecha  29  proseguía ;  ’ 

“Vino  ayer.  Y  hoy.  Se  es¬ 
fuerza  por  mostrarse  ingenioso, 
cultivado.  Hai?la  de  literatura  y 
de  música,  de  Goethe,  de  Wag- 
ner...Por  cierto  que  habla  solo, 
y  esto  lo  pone  tan  iracundo,  que 
ha  acabado  por  exclamar ; 

“ — ¡Pero  conteste  usted  1  No 
creo  yo  que  sea  deshonroso,  aun 
para  una  francesa,  conversar  con 
el  príncipe  Conrado. 

“ — Una  mujer  no  eon versa  con 
su  carcelero. 

“Protestó  vivamente; 

“ — ^¡  Pues  no  creo  yo  que  esté 
usted  en  una  cárcel ! 

“ — ¿Puedo  salir  de  este  casti¬ 
llo? 

“ — Puede  usted  pasearse. .  .por 
el  parque . 

“ — Es  deicir,  entre  cuatro  pa¬ 
redes,  como  una  presa. 

“ — En  resumen,  ¿qué  es  lo  que 
desea  usted? 

“ — Marcharme  de  aquí,  y  vi¬ 
vir... donde  usted  exija;  eu  Cor- 
vigny,  por  ejemplo. 

“■ — ^Es  decir,  lejos  de  mí. . . 

“Como  guardaba  yo  silencio,  se 
inclinó  un  poco  y  continuó  en  voz 
baja ; 

“ — Me  detesta  usted,  ¿verdad? 
No  lo  ignoro.  Conozco  mucho  a 
las  mujeres.  Usted  detesta  al 
príncipe  Conrado,  ¿no  es  eso? 
Al  alemán. .  .al  vencedor. .  .Pues, 
por  lo  demás,  no  veo  yo  razón  al¬ 
guna  fiara  que  el  hombre  mismo 


le  sea  a  usted. .  .antipático.  Y, 
en  este  momento,  se  trata  sólo 
del  hombre... que  trata  de  agra¬ 
dar,  .  .ya  comprende  usted. . .  .Y, 
en  ese  caso. . . 

“Me  había  yo  puesto  en  pie, 
frente  a  él.  No  pronuncié  una 
sola  palabra ;  pero,  debió  de  ver 
la  repugnancia  en  mi  mirada,  que 
quedó  cortado,  con  aire  absoluta¬ 
mente  estúpido.  No  tardó  en 
asomar  el  bárbaro;  levantó  el 
brazo,  blandió  el  puño,  y  se  mar- 
chi^  dando  un  portazo  y  mascu¬ 
llando  amenazas...” 

Faltaban  luego  dos  páginas  al 
diario.  Pablo  estaba  lívido.  Su 
dolor  le  abrasaba.  Parecíale  que 
su  pobre  querida  Isabel  vivía  aún, 
que  luchaba  bajo  sus  miradas,  y 
que  se  sentía  mirada  por  él.  Na¬ 
da  podía  causarle  más  hondo  tras¬ 
torno  que  el  grito  de  apuro  y  de 
amor  que  exhalaba  la  hoja  del 
10  de  septiembre. 

“Pablo,  Pablo  mío,  no  temas 
nada.  Sí,  he  arrancado  las  pre¬ 
cedentes  dos  páginas  para  que 
no  tengas  nunca  conocimiento  de 
las  cosas  feas  que  apunté  en  ellas. 
Pero,  no  será  este  motivo  para 
que  te  alejes  de  mi,  ¿verdad? 
¡  oh  todo  lo  que  me  ha  dicho,  Pa¬ 
blo...  ayer  también. .  .sus  inju¬ 
rias,  sus  amenazas  odiosas,  sus 
promesas  más  infames  aun.... y 
to-da  su  rabia.... No,  no  puedo 
repetírtelo.  Al  confiarme  a  este 
diario,  pensaba  yo  confiarte  a  ti 
miis  pensamientos  y  mis  actos  de 
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I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES ,  | 

I  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA  | 
I  ANTIGUA  GUATEMALA  | 

1  Enseñanza  Práctica  Complementaria  y  Elemental.  Kindergarten.  1 
1  En.scñanza  Secundaria,  los  cinco  años  del  Bachillerato  hasta  reci-  | 
i  bir  el  correspondiente,  título.  Este  plantel,  so.stenido  por  el  Su-  g 
i  premo  Gobierno,  está  dotado  de,  nmy  competente  Personal  Do-  m 
i  cente  y  abundante  material  Escolar.  El  edificio,  que  presta  rom-  i 
1  pleta  seguridad,  está  en  la  parte  más  deliciosa  del  valle  do  Pan-  J 
1  chov  refre.scado  por  el  aire  de  las  montañas  vecinas.  El  clima  1 
g  es  el  más  agradable  de  Centro- América,  los  más  bellos  panoramas.  1 
1  La  Antigua  está  a  .5.200  pies  de  altura.  Se  admiten  alumnos  ex-  i 
1,  .  temos,  internos  y  cuarto,  internos.  Pidan  prospectos.  '  1 
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cada  día.  Creía  yo  consignar  só¬ 
lo  el  testimonio  de  mi  dolor. 
Pero,  eso,  es  otra  cosa,  y  no  me 
siento  con  valor  suficiente...... 

Perdona  mi  silencio.  Bástete  co¬ 
nocer  la  ofensa  para  poder  ven¬ 
garme  más  tarde.  No  me  pre¬ 
guntes  más. . .” 

Y,  en  realidad,  los  días  siguien¬ 
tes,  no  refirió  ya  detalladamente 
la  joven  las  visitas  diarias  del 
príncipe  Conrado ;  pero  en  su  re¬ 
lato  se  sentía  la  presencia  obsti¬ 
nada  del  enemigo  en  acecho.  Sus 
apuntes  eran  notas  breves  en  Tas 
que  no  se  atrevía  a  abandonarse 
como  antes.  Ella  misma  ponía 
la^  fechas,  sin  cuidarse  de  las  fe¬ 
chas  impresas. 

Y  Pablo  lela  temblando.  Y  re¬ 
velaciones  nuevas  aumentaban  su 
terror. 

Jueves. 

“Todas  las  mañanas,  Rosalía 
pide  noticias  a  los  soldados.  Si¬ 
guen  retrocediendo  los  franceses. 
Hasta  parece  ser  que  se  trata  de 
una  verdadera  derrota  y  que  Pa¬ 
rís  ha  sido  abandonado.  El  go- 
Merno  ha  huido.  Estamos  per¬ 
didos. 

Las  siete  de  la  tarde. 

“Se  pasea  bajo  mis  ventanas, 
según  costumbre  suya.  Le  acom¬ 
paña  una  mujer  quien  he  visto  ya 
de  lejos  varias  veces :  lleva  siem¬ 
pre  un  amplio  manto  de  campesi-, 
na,  y  una  toquilla  de  encaje  le  cu¬ 
bre  la  cara.  Pero,  las  más  veces, 
su  compañero  de  paseo  alrededor 
de  los  céspedes  es  un  oficial  a 
quien  llaman  el  mayor.  También 
éste  hunde  la  cabeza  en  el  cuello, 
alzado,  de  su  capa  gris.” 

Viernes. 

“Los  soldados  bailan  en  la  pra¬ 
dera  :  SíU  música  toca  himnos  ale¬ 
manes,  y  las  campanas  de  Orne- 
quin  tocan  a  vuelo.  Celebran  la 
entrada  de  sus  tropas  en  París. 
¿Cómo  dudar  de  que  sea  esto  cier¬ 
to?  Por  desgracia,  su  alegría  es 
la  mejor  prueba  de  la  verdad.” 


Sábado. 

• 

“Entre  mis  habitaciones  y  el 
tocador  en  que  se  halla  el  retrato 
de  mamá  está  el  luarto  que  mi 
madre  ocupaba.  En  él  habita  el 
mayor.  Es  íntimo  amigo  del  prín¬ 
cipe,  y,  según  dicen,  un  persona¬ 
je  considerable,  a  quien  no  cono¬ 
cen  los  soldados  sino  con  el  nom¬ 
bre  de  mayor  Hermann.  No  se 
humilla,  como  los  demás  oficiales, 
apte  el  príncipe.  Al  contrario, 
parece  dirigirse  a  él  con  cierta  fa¬ 
miliaridad. 

“En  este  momento  se  pasean 
juntos  por  la  avenida.  El  prín¬ 
cipe  se  apoya  en  el  brazo  del  ma¬ 
yor  Hermann.  Adivino  que  ha¬ 
blan  de  mí  y  que  no  están  de  a- 
cuerdo.  Se  diría  casi  que  está 
iracundo  el  mayor  Hermann.” 

Las  10  de  la  mañana. 

“No  me  equivocaba.  Rosalía 
me  ha  «dicho  que  ha  habido  entre 
ellos  una  escena  violenta.” 

Martes  8  de  septiembre. 

“Algo  extraño  hay  en  la  actitud 
de  todos.  El  príncipe,  el  mayor, 
los  oficiales,  parecen  estar  nervio¬ 
sos.  Ya  no  cantan  los  soldados. 
Oyense  ruidos  de  disputas.  ¿Aca¬ 
so  nos  serían  favorables  los  acon¬ 
tecimientos  ?” 

Jjieves. 

“Aumenta  la  agitación.  Pare¬ 
ce  ser  que  a  cada  instante  llegan 
correos.  Los  oficiales  han  envia¬ 
do  a  Alemania  parte  de  sus  ba¬ 
gajes.  Tengo  mucha  esperanza. 
Pero,  por  otra  parte. . . 

.“¡Ah  Pablo  mío  querido,  si  tú 
supieras. .  .el  tormento  de  esas 

visitas! _ Ya  no  es  el  hombre 

meloso  de  los  primeros  días.  Se 
ha  quitado  la  careta. .  .Pero,  no, 
no,  quiero  hablar  de  esto ...” 

Viernes. 

“Todos  los  habitantes  de  Orne- 
quin  han  sido  llevados  a  Alema¬ 
nia.  No  quierm  que  haya  un 
solo  testigo  dj|^  ocurrido  en  el 


transcurso  de  la  espantosa  noche 
de  que  te  he  hablado.” 

Domingo  tarde. 

“La  derrota,  el  retroceso  lejos 
de  París.  Me  lo  ha  confesado 
iracundo,  rabioso,  y  profiriendo  a- 
menazas  contra  mí.  Soy  el  re¬ 
hén  contra  quien  se  vengan....” 

Martes. 

“Pablo,  si  algún  día  te  ves  fren¬ 
te  a  él  en  lá  batalla,  mátalo  como 
a  un  perro  rabioso.  Pero,  esos 
cobardes  no  van  al  combate.  No 
sé  lo  que  digo. . .  .Se  me  va  la  ca¬ 
bezal  ¿  Por  qué  míe  habré  queda¬ 
do  en  este  castillo?  Debiste  ha¬ 
berme  sacado  de  aquí  por  la  fuer¬ 
za,  Pablo . . . 

...“¿Sabes,  Pablo,  lo  que  ha 
imaginado?. . .  .¡Ah  qué  cobarde! 
Han  conservado  a  doce  habitan¬ 
tes  de  Ornequin  como  rehenes,  y 
soy,  yo,  la  responsable  de  su  exis¬ 
tencia.  . .  .¿Te  das  cuenta  de  todo 
el  horror  de  la  situación?  Segvin 
mi  conducta,  vivirán,  o  serán  fu¬ 
silados  uno  tras  otro . ¿Cómo 

creer  semejante  infamia?  ¿Se  pro¬ 
pone  sólo  amedrentarme?  ¡Qué 
ignominia  en  esa  amenaza!  ¡Qué 
infierno!  Preferiría  morir... 

Las  nueve  de  la  noche. 

“...¿Morir?  No,  por  cierto; 
¿por  qué  morir?  Rosalía  ha  ve¬ 
nido.  Su  marido  se  ha  concerta¬ 
do  con  uno  de  los  centinelas  que 
han  de  tomar  la  guardia  esta  no¬ 
che  en  la  puertecita  del  parque, 
más  allá  de  la  capilla. 

“A  las  tres  de  la  madrugada, 
Rosalía  me  despertará,  y  huire¬ 
mos  hasta  unos  extensos  bos¬ 
ques  en  donde  conoce  Jerónimo 
un  refugio  seguro . .  ¡  Dios  mío,  si 
pudiésemos  tener  éxito!” 

Las  once  de  la  noche. 

“¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Por  qué 
me  he  levantado?  Segura  estoy 
de  haber  tenido  una  pesadilla. . . . 
y,  no  obstante,  tiemblo  de  fiebre, 
y  apenas  puedo  escribir . .  .¿  Y  ese  ' 
vaso  de  agua  sobre  mi  mesa?..., 

y» 
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¿Por  qué  no  me  atrevo  a  beber 
de  esa  agua,  cual  suelo)  hacerlo 
en  mis  horas  de  insomnio? 

“Ah  qué  abominable  pesadilla ! 
¿Cómo  olvidar  nunca  lo  que  he 
visto  mientras  dormía?  Pues  es¬ 
taba  durmiendo,  seguramente; 
me  había  acostado  para  tomar  un 
poco  de  descanso  antes  de  la  hui¬ 
da,  y  en  sueños  he  visto  un  fan¬ 
tasma  de  mujer.... ¿Un  fantas¬ 
ma?...  Si,  pues  únicamente  los 
fantasmas  pasan  por  puertas  ce¬ 
rradas  con  cerrojo,  y  tan  pico 
ruido  hacía  su  paso  al  deslizarse 
sobre  el  suelo,  que  casi  no  oía  yo 
más  que  el  imperceptible  roce  de 
su  falda. 

“¿Con  qué  objeto  venía A  la 
c'aridad  de  mi  lamparilla,  la  veía 
yo  dar  la  vuelta  a  la  mesa  y  ade¬ 
lantarse  hacia  mí  cama,  con  pre¬ 
caución,  perdida  la  cabeza  en  ’as 
tinieblas.  Tal  miedo  tuve,  que 
cerré  los  ojos  para  que  me  creye¬ 
ra  dormida.  Pero  se  avivaba  en 
mí  la  sensación  de  su  presencia 
y  de  lo  cerca  que  de  mí  se  halla¬ 
ba,  y  seguía  netamente  todos  sus 
movimientos.  Inclinándose  hacia 
mí,  me  estuvo  mirando  largo  .ra¬ 
to,  como  si  no  me  conociera  y 
quisiera  estudiar  mí  rostro.  ¿Có¬ 
mo  es  que  no  oyó  entonces  los 
desordenados  latidos  de  mi  cora¬ 
zón  ?  Oía  yo  el  suyo  y  también 
el  acompasado  movimiento  de  su 
respiración.  ¡  Qué  angustiosos 
momentos!  ¿Quién  era  aquella 
mujer?  ¿Con  qué  objeto  venía? 
.  “Cesó  su  examen  y  se  apartó. 
No  muy  lejos.  Por  entre  mis  pár¬ 
pados,  la  adivinaba  coit  la  cabeza 
baja  y  ocupada  en  alguna  tarea 
silenciosa ;  acabé  por  tener  tal  se¬ 
guridad  de  que  ya  no  me  miraba, 
que  fui  cediendo  poco  a  poco  a  la 
tentación  de  abrir  los  ojos.  Que¬ 
ría  ver,  aunque  fuera  sólo  por 
espacio  de  un  segundo,  ver  su  ca¬ 
ra,  ver  lo  que  hacía. . . 

“Y  miré. 

“¡Dios  mío!  ¿Por  qué  milagro 
tuve  fuerzas  suficientes  para  aho¬ 
gar  el  grito  que  brotó  de  mi  todo 
mi  sér? 

“La  mujer  que  astaba  allí  y  cu¬ 
yas  facciones,' alumbradas  por  la 
luz  de  la  lamparilla,  distinguía  yo 
claramente,  era... 


“¡Oh,  no  he  de  escribir  tal  blas¬ 
femia!  Aquella  mujer  habría, es¬ 
tado  junto  a  mí,  arrodillada,  re¬ 
zando,  y  habría  yo  percibido  un 
suave  rostro  que.jaunque  lloroso, 
sonríe;  no,  no  habría  yo  temblado 
ante  la  inesperada  visión  de  la  que 
ya  no  existe.  Pero,  esa'  expre¬ 
sión  convulsa,  atroz  de  odio  y  de 
maldad,  salvaje,  infernal. ..  .nin¬ 
gún  espectáculo  de  este  mundo 
podía  desencadenar  en  mi  mayor 
espanto.  Y,  acaso  por  esto  mis¬ 
mo,  por  lo  que  de  excesivo  y  de 
sobre  natural  tenía  aquel  espec¬ 
táculo,  acaso  por  eso  no  grité,  y 
ahora,  estoy  casi  serena.  En  el 
momento  mismo  en  que  mis  ojos 
miraban,'  había  comprendido  ya 
que  era  juguete  de  una  pesadilla. 

“Mamá,  mamá,  no  tuviste  nun¬ 
ca  y  no  puedes  tener  semejante 
expresión,  ¿verdad?  Eras  buena, 
¿no  es  cierto?  Sonreias.  Y,  si 
vivieras  aún,  tendrias  el  mismo 
aspecto  de  bondad  y  de  dulzu¬ 
ra . ÍWamá  querida,  desde  la 

desdichada  noche  en  que  recono¬ 
ció  Pablo  tu  retrato,  muy  a  me¬ 
nudo  he  entrado  en  este  cuarto 
para  aprender  tu  semblante  de 
madre,  que  habia  yo  olvidado — 
¡era  tan  joven  cuando  desapare¬ 
ciste,  mamá  ! — y,  si  bien  me  dolia 
»  que  te  diera  el  pintor  una  expre¬ 
sión  diferente  de  la  que  yq  hubie¬ 
se  querido,  siquiera  no  hay  en  tu 
retrato  la  expresión  de  maldad  y 
de  ferocidad  que  tenia  la  mujer 
que  se  me  apareció  anoche.  ¿  Por 
qué  habrfes  de  odiarme?  Soy  tu 
hija.  Con  frecuencia  me  ha  dicho 
mi  padre  que  teniamos,  tú  y  yo, 
la  misma  sonrisa ;  y  me  ha  dicho 
también  que,  cuando  me  mirabas, 
asomaban  siempre  a  tus  ojos  lá¬ 
grimas  de  ternura.  Así  pues. . . . 
así  pues. . .  .no  me  detestas,  ¿ver¬ 
dad?  y  sin  duda  alguna,  he  soña¬ 
do. 

“O  ipor  lo  menos,  si  no  he  so¬ 
ñado  al  ver  a  una  mujer  en  mi 
cuarto,  soñaba  ciertamente  cuan¬ 
do  me  pareció  que  aquella  mujer 
tenía  tu  rostro.  Alucinación .... 
delirio.... A  fuerza  de  mirar  tu 
retrato  y  de  pensar  en  ti,  he  dado 
a  la  desconocida  la  cara  que  yo 
conocía,  y  ella,  y  no  tú,  era  la  que 
'  tenía  aquella  odiosa  expresión. 


“Y  no  beberé  de  esa  agua.  Lo 
que  en  ella  ha  echado,  debe  de  ser 
veneno.... o  algo  para  que  me 
duerma  profundamente  y  poder 
ella  entregarme  al  príncipe... Y 
pienso  en  la  mujer  que'a  veces  se 
pasea  con  él.  . . 

“Pero  no  se  nada.... no  com¬ 
prendo  nada... Mis  ideas  se  agi¬ 
tan  deordenadamente  en  mi  ex¬ 
tenuado  cerebro... 

“Pronto  las  tres. ..  Espero  a 
Rosalía.  Noche  tranquila.  Nin¬ 
gún  ruido  en  el  castillo  ni  en  las 
cercafiías. 

“.  .  .Están  dando  la  tres.  ¡  .A.h, 
salir  de  aquí... verme  libre!” 


TALLER 
de  Reparaciones 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pronti¬ 
tud  y  precios  razonables. 

Sabás  Zepeda, 

Propietario; 


RAMIS  Y  CO. 

3a.  C.  0.,  No.  2,  frente  al  Pasaje  de  lycínena 
COMPRAMOS  Y  VENDE.MOS: 
Casas 
Sitios 

Pa.jas  de  Agua 
Fincas 
Giros 
Maíz 
Frijol 
A  rroz 

Panela 

y  toda  clase  de  productos  del  país  y 
extranjeros. 

DINERO  A  INTERES 
Esta  casa  tendrá  el  gusto  de  dar 
cualquier  información  que  se  le 
pida,  por  telégrafo  o  por  correo, 
sin  cobrar  comisión. 
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COSTA-RICA 


Saben  nuestros  lectores  que  re¬ 
side  en  esta  capital,  junto  con  su 
gentil  esposa,  doña  Celia  de  Cal- 
samiglia,  dama  cuya  gracia  1*  in- 
gonio  son  dos  rosas  de  blasón — 
el  señor  general  Eduardo  Calsa- 
niiglia,  representante  diplomático 
de  Costa  Rica. 


Las  cuestiones  políticas  e  inter¬ 
nacionales —  cuando  se  dirimen 
muy  antagónicos  interese.s — son 
almáciga  de  absurdas  afirmacio¬ 
nes  y  laberíntico  mentidero  del 
(pie  nadie  saldría  ni  con  ^todos  los 
hilos  de  un  mil  Ariadnas. 

Los  directores  de  la  adminis¬ 
tración  púibli'ca  en  los  países  en 
que  nacieran,  respectivamente, 
Máximo  Jerez,  el  León  del  Itsmo, 
y  Trinidad  Cabañas,  el  Bayardo 
centroamericano,  mutuamente  se 
llaman... — ^que  otro  escriba  el 
adjetivo — ;  porque  mientras  don 
Diego  Manuel  Chamorro,  minis¬ 
tro  de  relaciones  exteriores  de  Ni¬ 
caragua,  en  1914,  afirma  en  la 
memoria  presentada  al  Congreso 
Nacional  ‘‘que  el  ministro  de 
Honduras  en  Washington,  doctor 
don  Alberto  Membreño,  había 
presentado  al  Departamento  de 
Estado  un  memorándum  con  la 
solicitud  de  que  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  interpusiese 
sus  buenos  oficios  ante  el  de  Ni¬ 
caragua,  a  fin  de  indicar  (tal  dice 
el  documento  aludido)  que  se  res¬ 
petase  el  fallo  dictado  por  S.  M. 
el  Rey  de  España”  en  el  asunto 
de  límites  con  Nicaragua,  El  Nue¬ 
vo  Tiempo  de  Tegucigalpa,  diario 
oficial,  sostiene  que  el  “Gobierno 


De  la  vida  política,  administra¬ 
tiva  y  económica  del  país  herma¬ 
no,  encontrarán  los  lectores  de 
“La  Actualidad”  bastantes  datos 
en  la  entrevista  que  el  general 
Calsamiglia-  nos  concediera  y  que 
se  pubica  en  otro  lugar. 


de  Honduras  ha  aceptad^  los 
buenos  servicios  que  generosa¬ 
mente  se  ha  servido  ofrecer  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
sin  sugerir  un  nuevo  arbitramen¬ 
to,”  en  el  dicho  asunto  de  limites. 

Concretando;  ¿quién  solicitó  los 
buenos  oficios  del  gobierno  nor¬ 
teamericano?  ¿Quiién,  no  estan¬ 
do  en  error,  es  dueño  de  la  ver¬ 
dad?  ¿Serán  los  hombres  de  Te¬ 
gucigalpa  o  los  hombres  de  Ma¬ 
nagua? 

Un  turiferario — el  director  del 
diario  El  Heraldo,  de  Maifagua — 
dirigió  el  telegrama  que  sigue  : 

“Managua,  31  de  agosto,  de 
1918. — A  la  Prensa  de  Centro 
América. — La  Secretaría  Privada, 
de  orden  del  seor  Presidente,  dio 
a  la  prensa  la  declaración  ofi¬ 
cial  que  dice: — “E  Señor  Minis¬ 
tro  de  los  Estados  Unidos  estuvo 
a  visitar  al  señor  Presidente  y  a 
mostrar  un  cablegrama  del  De¬ 
partamento  de  Estado,  en  que  se 
muestra  satisfecho  por  la  acepta¬ 
ción  de  sus  buenos  oficios  en  el 
arreglo  del  asunto  de  límites  con 
Honduras.  Se  ha  convenido  en 
que  ambas  Repúblicas  retirarían 
sus  fuerzas  y  escoltas  de  los  pun¬ 
tos  en  que  ha  habido  rozamien¬ 
to  y  que  los  cortes  de  maderas 


que  tienen  los  nicaragüenses  en 
la  zona  en  disputa,  continuarán 
sin  ser  molestados.  Se  arregla 
un  statu-quo  provisional  desde  el 
20  de  mayo  próximo  pasado.  Am¬ 
bas  Repúblicas  enviarán,  a  la  ma¬ 
yor  brevedad.  Comisionados  es¬ 
peciales  que  se  reunirán  en  Wash¬ 
ington,  para  discutir  un  arreglo 
definitivo  de  toda  la  cuestión  de 
límites.  Termino,  pues,  con  esto, 
todo  motivo  de  desavenencias  en¬ 
tre  -ambas  Repúblicas,  que  de  mo¬ 
do  honroso  y  civilizado  van  a 
quitar,  de  una  vez  para  siempre, 
todo  punto  obscuro  en  sus  frater¬ 
nales  relaciones  del  porvenir. 
Tal  ha  sido  el  propósito  que  ha 
guiado  al  señor  Presidente  Cha¬ 
morro,  al  buscar  la  solución  de! 
problema  que  he.redó  insoluto  de 
administraciones  anteriores.”  El 
Heraldo,  Gabry  Rivas.  , 

rficho  mensaje,  publicado  por 
El  Nuevo  Tiempo,  mereció  en  las 
columnas  de  aquel  cuotidiano  la 
apreciación  que  sigue ;  v 

•  — El  Gobierno,  de  Honduras  ha 
aceptado  los  buenos  oficios  que 
generosamente  se  ha  servido  ofre¬ 
cer  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  sin  sugerir  un  nuevo  ar¬ 
bitramento,  sino  simplemente  una 
discución  amigable  de  las  dificul¬ 
tades  que  se  han  presentado  en 
la  frontera  3e  Honduras  y  Nica-- 
ragua.  Pero  es  completamente 
falso  lo  que  indica  el  telegrama 
de  El  Heraldo  de  Managua,  de 
que  se  ha  convenido  en  que  con¬ 
tinuarán  los  cortes  de  madera  en 
la  margen  izquierda  del  río  Se- 
govia,  estabecidos  sin  la  autori¬ 
zación  del  Gobierno  hondureño. 
(El  Nuevo  Tiempo,  No.  2,296). 

Nadie  imagina  cómo  terminará 
el  asunto,  porque  don  Diego  Ma¬ 
nuel  Chamorro  contestó  categó¬ 
ricamente  al  Departamento  de 
Estado  Americano  (comunicación 
de  28  de  enero  de  I9J3)'  •  •  •“'Ti® 
en  el  de  que  se  continuase  la  linea 
manera  honrosa  la  cuestión  de  lí- 
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iiiites  con  Honduras,  el  gobierne 
de  Nicaragua  aceptaba  con  satis¬ 
facción  los  buenos  oficios  del  de 
ios  Fjstados  Unidos,  no  en  el  sen¬ 
tido  solicitado  por  Honduras,  sino 
en  e  de  que  se  continuase  la  línea 
demarcatoria  de  límites  hasta  el 
mar,  suspendida  en  el  Portillo  de 
Totecacinte,  pues  considera  nulo 
y  sin  ningún  válido  efecto  el  Lau¬ 
do  del  Rey.” 

Más  todavía;  en  su  ya  famosa 
nota  de  27  de  diciembre  d  1914, 
dirigida  al  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  Honduras,  el 
de  Nicaragua, — entonces  lo  era  el 
.mismo  don  Diego  Manuel  Cha¬ 
morro,  terminaba : 

. . .  .‘en  el  caso  de  concluir  este 
enojoso  asunto  en'  los  términos 
más  cordiales  y  equitativos,  cual 
corre.s/ponde  a  los  sentimientos  de 
de  amistad  que  de  modo  intimo 
ligan  a  ambos  paises',  mi  gobier¬ 
no  lia  aceptado  complacido  la  me- 
diacü'm  del  gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América,  que  ha 
solicitado  el  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  por  medio  de  su  Ministro  en 
Washington,  doctor  don  Alberto 
Membreño;  pero  no  en  el  sentido 
de  que  se  tome  por  base  de  de¬ 
marcación  el  precitado  Laudo,  si¬ 
no  en  el  de  que  se  continúe  la  li¬ 
nea  demarcatoria  de  límites  hastr? 

!  .  el  mar,  suspendida  en  el  Portillo 
'•  de  'I'otecacinte,  en  los  términos 
[  establecidos  en  el  .AiCta  V  de  la  ■ 
t  Comisión  Mixta  y  i?  de  la  Junta 
Preparatoria  del  Tribunal  de  .Ar¬ 
bitraje,  de  conformidad  con  el  I 
I  Tratado  Gáméz-Bonilla  y  sirvien- 
!.  do  además  de  fundamento  las  Re- 
I  glas  contenidas  en  el  artículo  H 
i  del  expresado  pacto.” 

¿Cómo  ha  de  entenderse  este 
importante  asunto? 

— Don  Adolfo  Vivas,  dicen  los 
diarios  nicaragüenses  que  tene¬ 
mos  a  la  vista,  que  a  esta  hora  irá 
rumbo  a  los  Estados  Unidos  de 
América  y  de  quien  se  ha ‘dicho 
I  y  dice  que  será  candidato  a  la  pre- 
I  sidencia  de  la  república,  afirma 
‘‘(|ue  su  más  vehemente  deseo 
I  es  romper  la  argolla  presidencial 
¡  que,  para  uso  e.xclusivo  de  la  fa- 
r  milla  Chamorro  y  unos  cuantos 
-  de  sus  allegados,  posee  el  gene- 
■■  ral  don  Emiliano  Chamorro. 


“Que  la  república-i— dice  don  A- 
ños.”  El  señor  Vivas  se  prijpone 
■el  ciudadano  más  ajjto  y  patriota, 
nunca  por  el  más  conserv-ador  y 
amigo  de  oHg.'yquia  de  los  30  a- 
ños.  El  señor  Vivas  se  propone 
lograr,  por  todos  los  medios  que 
estén  a  su  alcance,  la  reforma  del 
sistema  de  votación,  para  evitar 
las  estafas  a  la  voluntad  nacional. 

— Cuarenta  mil  quintales  de  ca¬ 
fé  nicaragüense  están  detenidos 
en  las  bodegas  del  canal  de  Pana¬ 
má,  pagando  alto  precio  de  alma¬ 
cenaje  y  expuesto  a  perderse  por 
la  humedad  del  aire.  Con  el  bajo 
precio  del  articulo  en  el  país,  con 
los  grandes  gastos  efectuados  en 
la  recolección  y  con  la  seguridad 
de  que  el  tal  café  no  llegará  en 
mucho  tiempo  a  los  puertos  de 
su  destino,  los  e.xportadores  pien¬ 
san  venderlo  a  cualquier  precio, 
en  el  lugar  donde  está  o  dejarlo 
abandonado.  ¡Valiente  perspec¬ 
tiva  la  de  los  productores  nicara¬ 
güenses  ! 

En  cambio,  al  azúcar,  del  que 
produce  más  de  un  millón  de 
quintales  el  pais,  se  cotiza,  ¡asom¬ 
braos,  lector !  a  catorce  dólares 
las  cien  libras.  ¿Por  qué?  Pues 
por  la  siguiente  sencilla  razón : 
las  autoridades  superiores  dispu¬ 
sieron  que  quedara  en  la  repúbli¬ 
ca  un  depósito  de  ochenta  mil 
quintales  para  el  consumo  nacio¬ 
nal,  prohibiendo  ulteriores  ex¬ 
portaciones;  pero  un  personaje, 
quizá  el  más  alto,  por  si  y  ante 
sí,  dispuso  comprar  a  bajo  precio 
cuarenta  mil  quintales  del  depó¬ 
sito,  los  revndió  ganando  dos  dó¬ 
lares  y  medio  en  cada  quinta!  y 
extendió  permiso  de  exportarla  a 
quien  se  los  comprara.  Total; 
que  el  país  que  produce  tanto  a- 
zúcar  no  tiene  ni  para  endulzar 
un  “pinolillo,”  y  las  gentes  pobres 
pasan  las  de  Cain,  porque  pagan 
catorce  Centavos  oro  por  una  libra 
de  azúcar  eí-. .  .imposible. .  .cuan¬ 
do  no  pecado  mortal. 

Hay  grandes  plantacioiwís  de 
higuerillo,  las  cien  libras  de  sc- 
piilla  se  cotizan  a  veinte  dólares. 

Don  Angeí  Caligaris,  el  cono¬ 
cido  banquero  y  exportador  de 
café,  montará  dentro  de  poco  una 
gran  fábrica  de  sacos  de  braman¬ 


te  ;  extrae  la  materia  prima  de  la 
fibra  del  árbol  que  produce  el 
plátano. 

Cinco  millones  de  durmientes 
de  ferrocarril  de  la  más  fina  made¬ 
ra  extraerá  una  compañía  norte¬ 
americana  de  los  tupidos  bosques 
de  la  Costa  Atlántica,  cerca  de 
Prinzapolka. 

En  la  región  septentrional  de! 
país  y  en  los  departamentos  de 
Estelí  y  el  Ocotal,  hay  grandes 
bosques  de  arbustos  que  produ¬ 
cen  la  cera  vegetal. 

Este  negocio  lo  explotan  algu¬ 
nos  particulares  en  reducida  es¬ 
cala,  y  por  medio  de  esa  indus¬ 
tria  proveen  de  velas  a  los  tem¬ 
plos  de  aquellas  regiones. 

Una  vez  elaboradas,  quedan  de 
un  color  verde  aceitunado  pare¬ 
cida  su  masa  a  la  cera  de  Castilla. 

Desde  hace  tiempo  tienen  esa 
especulación,  sin  otro  trabajo  que 
cortar  la  fruta,  ma'chaQánidola, 
ponerla  a  hervir  en  agua  limpia 
y  extraer  la  grasa. 

Se  sigue  en  este  caso  el  mis¬ 
mo  procedimiento  que  se  observa 
para  extraer  el  aceite  de  burillo 
o  de  coyol. 

Poco  gasto,  poca  molestia  per¬ 
sonal  y  buen  rendiníiento  rela¬ 
tivo. 

Hoy  que  las  candelas  esteáricas 
han  alcanzado  alto  precio,  pues 
siguen  el  movimiento  de  toda  la 
mercadería  extranjera,  tal  vez  se¬ 
ria  conveniente  y  de  gran  prove¬ 
cho  iniciar  enrpresas  de  alguna 
entidad  en  ese  sentido,  en  la  segu¬ 
ridad  de  que  correspondería  la  ga¬ 
nancia  a  los  empeños  de  energía 
y  capital  desarrollados. 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  v  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BATOS:  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION.  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  "CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

,  Marroqtiín  Hermanos, 
Cioatemala. 
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HONDURAS 


— El  asunto  de  eleeciones  pre¬ 
sidenciales  es  tópico  del  día.  Pro¬ 
rrogado  el  término  de  la  ley  de 
estado  de  sitio,  nadie  que  no  cuen¬ 
te  con  infl'Uencias  podrá  hacer 
propaganda. 

Y  aunique  se  dice  aquí  esto  y 
allá  lo  otro,  Julián  López  Pineda, 
que  ha  .sido  periodista  oficial,  des- 
emlpeñó  la  dirección  de  El  Nuevo 
Tiempo,  y  afirma  desde  las  colum¬ 
nas  de  un  semanario,  lo  que  si¬ 
gue  : 

Entre  los  tópicas  de  la  última 
semana,  uno  de  carácter  político 
se  destaca  con  relieves  de  palpi¬ 
tante  actualidad  y  de  suma  tras¬ 
cendencia. 

Con  motivo  de  los  escarceos  de 
la  prensa,  con  vistas  hacia  el  pro¬ 
blema  elctoral  cuya  solución  se 
acerca,  el  Gobierno  se  ha  visto  en 
el  caso  de  hacer  terminantes  de¬ 
claraciones  respecto  a  candidatu¬ 
ras.  En  El  Nuevo  Tiempo,  órga¬ 
no  de  los  intereses  del  Gobierno, 
éste  ha  declarado  que  el  ciuda¬ 
dano  Presidente  de  la  República 
no  ha  tenido,  ni  tiene,  ni  tendrá 
candidato  para  las  próximas  elec¬ 
ciones  de  Autoridades  Supremas, 
y  que  se  limitará  a  velar  por  el 
cumplimiento  estricto  de  los  pre¬ 
ceptos  conistitucionales. 

Manifestación  es  esta,  por  de¬ 
más  elocuente  e  importante,  que 
aclara  la  situación  y  despeja  el  ho¬ 
rizonte  del  porvenir.  Significa 
una  plataforma  firme  y  segura  pa¬ 
ra  el  libre  ejercicio  del  derecho 
del  sufragio.  Siignifica  una  ga¬ 
rantía  para  que  todo  ciudadano 
pueda  libremente  ostentar  sus 
simpatías  por  este  o  aquel  candi¬ 
dato  presidencial.  Significa  que 
en  la  próxima  contienda  eleccio¬ 
naria  triunfará  la  voluntad  del 
pueblo,  y  no  las  intrigas  pala¬ 
ciegas  ni  la  voz  oficial  más  o  me¬ 
nos  velada.  Estamos  seguros,  te¬ 
nemos  fe  absouta  de  que  el  doc¬ 
tor  Bertrand  se  mantendrá  firme 
en  su  propósito  de  hacer  respetar 


la  Constitución.  Y  su  nombre  pa¬ 
sará  a  la  Historia  con  una  aureo¬ 
la  más  brillante,  que  la  conquis¬ 
tada  hasta  hoy  con  sus  aciertos 
administrativos. 

Otra  de  las  declaraciones  de 
trascendencia  que  el  Gobierno  ha 
hecho  en  su  prensa  es  que  no  se 
permitirá  propagandas  elecciona¬ 
rias  antes  de  que  el  Congreso  e.x- 
pida  el  decreto  de  convjcación. 
Esto  nos  parece  muy  acertado. 
No  hay  para  qué  distraer  el  áni¬ 
mo  popular  con  entusiasinos  elec¬ 
cionarios  prematuros.  Tiempo 
más  que  suficiente  son  seis  o  sie¬ 
te  meses  para  discutir  sobre  mé¬ 
ritos  e  iiiiconvenientes  de  los  can¬ 
didatos  que  surjan  a  la  palestra, 
a  fin  de  que  el  pueblo  lOs  conoz¬ 
ca  y  se  decida  conscientemente  en 
favor  de  éste  o  aquél.  En  tanto, 
los  ciudadanos  que  aspiren  a  la 
Presidencia,  pueden  ir  formando 
sus  repectivos  núcleos  de  sim¬ 
patizadores  en  las  clases  altas  y 
medias,  sin  llamar  la  atención  del 
pueblo.  Como  ninguno  de  ellos 
15uede  valerse  del  nombre  del 
Presidente  de  la  República  para 
conquistar  adeptos,  -puesto  que 
éste  a  nadie  apoya,  todos  se  en¬ 
cuentran  en  circunstancias  pro¬ 
picias  para  ganar  prestigias  en 
buena  lid.  •  / 

•  Nosotros  batimos  palmas  de  jú¬ 
bilo  patriótico  ante  la  noble  acti¬ 
tud  del  Presidente  Bertrand.  No 
podía  esperarse  de  él  otra  cosa, 
no  podia  seguir  otra  línea  de  con¬ 
ducta  un  hombre  como  el  Doctor 
Bertrand,  que  se  -presenta  sereno 
y  tranquilo  ante  el  porvenir,  por¬ 
que  su  conciencia  le  dice  que  na¬ 
da  tema,  puesto  que  ha"  sabido  y 
sabe  -cumplir  su  deber  de  Manr 
datario.  Solamente  los  Gober¬ 
nantes  temerosos  de  que  sus  ac¬ 
tos  sean  juzgados  después  de  a- 
bandonar  el  Poder,  buscan  un  me¬ 
dio  de  salvación  en  las  candida¬ 
turas  oficiales. 

“El  tiemipo  que  es  padre  de  pro¬ 


digios,”  nos  dirá  la.rzón  o -sinra¬ 
zón  de  don  Julián.  , 

— El  gobierno,  por  causas  que 
a  todas  las  naciones  afectan,  pien¬ 
sa  introducir  grandes  economías 
en  el  presupuesto  de  gastos. 

Por  las  enseñanzas  históricas 
que  en  él  se  contienen,  reprodu¬ 
cimos  un  fragmento  del  artículo 
“Paliativo  contra  la  crisis,”  pu¬ 
blicado  en  el  semanario  “El  Pro¬ 
greso”  de  Tegu'cigal-pa.  Dice  asi ; 

“Ya  hemos  dicho  que  no  ;-omos 
partidarios  de  la  supresEm  de 
servicios  públicos,  con  la  mira  ile 
disminuir  las  erogaciones.  Ese 
“sistema  •  de  recortes,”  cn.sayado 
en  otras  ocasiones,  ha  tenido  fu¬ 
nestas  consecuencias,  ha  oc:isio- 
nado  un  lainent'ible  desei|uilibrio 
de  la  balanza  económica.  Se  re¬ 
cordará  a  que  desgracia  fue  con¬ 
ducido  El  Salvador  cuando  el 
Gobierno  del  General  l'afacl  .Vn- 
tonio  Gutiérrez  se  propuso  con¬ 
jurar  la  crisis  suprimiendo  tod-os 
los  servicios  a  que  el  Erario  no 
podía  atender.  ,-\'quel  Presidente 
resolvía  fácilmente  el  problem.a. 
Un  Ministro  le  decía  : 

— Señor  Presidente,  no  hay  con 
que  pagar  la  Policía. 

— Suprímase  la  Policía,  ordena¬ 
ba  el  Presidente. 

—Señor,  no  hay  con  qué  pagar 
las  planillas  de  la  Penitenciarla. 

— Suprímase  la  Penitenciaria. 

— Pero  si  no  es  posible  poner 
en  libertad  a  tantos  criminales. 

— Que  sean  fusilados  los  reos 
.  de  delitos  graves,  y  que  los  de¬ 
más  se  pongan  en  libertad. 

Así  llegó  a  suprimirse  hasta  el 
servicio  de  luz  eléctrica  de  la  ca¬ 
pital.  Sin  embargo,  la  crisis  era 
cada  día  más  aguda.  El  remedio- 
resultaba  contraproducente. 

Hace  poco  hablábamos  con  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  res¬ 
pecto  a  las  actuales  dificultades 
del  erario.  Entre  otras  cosas,  nos 
dijo: 

— A  mi  entender,  deben  supri¬ 
mirse  muchos  empleos  y  algunos 
servicios  públicos  que  no  son  in¬ 
dispensables. 

Le  manifestamos  que  eso  sería 
funesto,  que  la  solución  no  debe 
buscarse  de  ese  modo. 
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Oyó  nuestras  razones,  y  contes¬ 

tó; 

—Yo  me  refiero  a  empleados 
innecesarios,  a  servicios  que  no 
exige  la  buena  marcha  de  la  Ad¬ 
ministración. 

comprendianos  que  el  señor 
Ministro  tiene  razón.  Hay  em¬ 
pleados  que  no  debieran  existir : 
suprimiéndolos,  nada  sii^re  el 
buen  servicio  administrativo,  ni 
se  afectan  de  modo  alguno  los  in¬ 
tereses  particulares. 

¿Habrá  quien  sostenga  la  ne¬ 
cesidad  de  un  Revisor  de  Conce¬ 
siones  que  devenga  $  300.00  men¬ 
suales?  Las  concesiones  todas, 
¿no  habria  sido  posible  revisarlas 
en  seis  meses  o  un  año  ?  ¿  Para 
qué  se  necesita  un  Revisor  per¬ 
manente? 

¿  L  labra  quién  sostenga  la  nece¬ 
sidad  de  una  Directión  General  de 
Salubridad  Pública,  en  la  que  se 
invierten  más  de  $400.00- mensua¬ 
les?  Si  existe  un  Consejo  Supe¬ 
rior  de  Salubridad  integrado  por 
personas  competentes,  ¿para  qué 
se  necesita  un  Director  General 
de  Salubridad,  que  gana  $300.00 
mensuales?  Por  otra  parte,  aun¬ 
que  ese  funcionario  sea  un  técnico 
de  altos  vuelos  ¿  cpié  puede  hacer 
en  este  ]>ais  donde  faltan  los  ele¬ 
mentos  de  acción?  Las  circuns¬ 
tancias  hacen  frustránea  su  obfti. 

.Así  podriamos  señalar  algunos 
otros  empleos  cuya  existencia  só¬ 
lo  se  justificarla  si  el  país  se  en¬ 
contrara  floreciente. 

Entendemos  r|uc  los  Ministe¬ 
rios  liarían  obra  de  bien,  si  revi¬ 
saran  escrupulosamente  los  ser¬ 
vicios  de  sus  ramo's  respectivos, 
con  el  objeto  de  conservar  sola¬ 
mente  los  indi.spensables  para  la 
buena  administración.  Asi  el  Go¬ 
bierno  economizaria  recursos  en 
cantidad  nada  despreciable.  Y 
estamos  seguros  de  (|ue  las  su¬ 
presiones  no  afectarian  los  inte¬ 
reses  particulares. 

Ya  (limos  la  voz  agria  de  ciertos 
señores  f|uc  hau  de  considerarse 
amenazados  por  estas  lineas  sin¬ 
ceras  y  francas.  Ya  oímos  que 
dicen : 

¿Por  qué  no  pide  la  supresión 
^el  Consejo  Superior  de  Salubri¬ 
dad? 


— Más  o  menos  ideológicamen¬ 
te — (porque  nada  práctico  se  ha 
hecho  todavía,  desde  luego  que 
no  se  reunió  la  convención  unio¬ 
nista  en  el  puerto  de  La  Unión — , 
continúan  los  trabajos  del  pode¬ 
roso  núcleo  que  (juiere  recons¬ 
truir  la  antigua  República  del 
Centro  de  América. 

Filé  electo  el  comité  directivo 
de  los  trabajos  unionistas  en  El 
Salvador,  para  sutituir  al  comité 
provisional,  resultando;  presiden¬ 
te,  doctor  don  Manuel  Selgado ; 
primer  vicepresidente,  doctor  Mi¬ 
guel  Tomás  Molina  ;  segundo  vi¬ 
cepresidente,  don  Alberto  Masfe- 
rrer;  vocales:  doctor  Salvador 
R.  Merlos,  doctor  Ramón  Jerez, 
don  Salvador  Escalón,  don  José 
B.  Cisueros,  don  Ensebio  .Aréva- 
lo,  don  Marcos  Castillo  ;  secreta¬ 
rio,  doctor  Lisandro  Villalobos, 
doctor  M.  Coto  Bonilla,  doctor 
Manuel  Mata,  bachiller  R,  Fortin 
Magaña:  tesorero,  don  Carlos 
García  Prieto  ;  protesorero,  doctor 
Francisco  E.  Toledo. 

— El  Salvador  es  el  país  de  Cen¬ 
tro  .América  que  más  gasta  en  el 
ramo  de  guerra. 

El  presupuesto  señala  para 
sueldos  del  ministerio  de  guerra 
y  el  subsecretario,  sus  gastos  de 
representación,  ayudantes  y  fo¬ 
rraje  para  sus  bestias,  oficial  ma¬ 
yor  y  demás  personal  de  emplea¬ 
dos  del  ministerio,  $32.4(45.64  al 
año. 

Además,  las  siguientes  cantida- 
deS; 

Casa  Militar  del  señor  Presi¬ 
dente  $60,000,  Fuerza  armada. 
Estado  Mayor  Central  y  Sección 
Tipográfica,  Comandancias  Loca¬ 
les  y  agregados  a  las  planas  ma¬ 
yores  de  los  departamentos . 

$  r. 740, 000:  Justicia  Militar . 

$i6,0(X):  Contabilidad  Central 
Militar,  $I2,0(X):  Almacén  de 
V'estuario,  $4,350:  Sanidad  Mili¬ 
tar,  $22,000;  Maestranza  del  E- 
jército,  $60,000;  Jefes  y  Oficiales 


agregados  al-Ministerio,  $60,000; 
Comisiones  militares,  $200,000; 
Vestuario  para  la  tropa,  120,000; 
Equipos  para  la  misma,  $45,006; 
Alquileres  de  edificios  y  campos, 
$  18,846;  Censo  militar  y  recluta¬ 
miento,  $8,000;  Compra  de  mate¬ 
riales  de  guerra,  $  80,000;  Compra 
d'í  instrumentos  de  música  para 
Bandas,  $  15,000;  Pasajes  y  fletes, 
$25,000;  Pensiones  y  jubilacio¬ 
nes,  110,000,  Pensión  a  favor  de 
doña  Joaquina  de  d’Aubuison, 
$600;  Hacienda  Santa  Rosa  y 
finca  Agronomía,  $4,000;  Misio¬ 
nes  militares  contratadas . 

$  29,508 ;  Alumbrado,  $  10,000 :  Es" 
cuela  Politécnica,  $  66,390.48 ; 
Bandas  militares,  $225,000;  Su- 
vención  a  bandas  no  militares, 
$20,000;  a  la  Banda  de  Santiago 
de  María,  $3,000;  Guarnición  de 
El  Castillo  $30,000;  Presidios  Mi¬ 
litares,  $8,468.60;  Construcción 
de  cuarteles  y  reparación  de  edi¬ 
ficios  militares,  $80,000;  Even¬ 
tuales,  $70,000.  Suma  . 

3. 175 .568.72. 

Para  el  ramo  de  marina  : 

Puerto  de  /Vcajutla,  $12,000; 
puertos  de  La  Unión  y  La  Liber¬ 
tad,  $  8,000  cada  uno  ;  puerto  de 
El  Triunfo,  $  3,000,  Vapor  nacio¬ 
nal  Santa  Ana,  $  40,000 ;  servicios 

anexos,  $36,941.28.  Suma  . 

$  1 07,94  r':28. 

Suma  total:  ¡$3.283,600.00! 

— Con  motivo  del  discurso  con 
que  e'l  presidente  Wilson  se  diri¬ 
giera  a  los  perioidistas  y  editores 
mexicanos  que  le  visitaran  en 
Washington  y  de  las  trascenden¬ 
tales  declaraciones  que  el  estadista 
norteamericano  hiciera,  el  presi¬ 
dente  Meléndez  escribió  la  si¬ 
guiente  carta,  cuya  reproducción 
ofrecimos  ha  dias.  Dice  así : 

San  Salvador,  4  de  julio  de 
1918. 

A  su  excelencia  Woodrow  Wil¬ 
son,  Presidente  de  Los  Estados 
Unidos.  Washington  D.  C. 


i 
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Excelentísimo  Señor  :La  pren¬ 
sa  centroamericana  acaba  de  pu¬ 
blicar  el  cablegrama  de  Washing- 
toti'dirigido  a  las  Legaciones  de 
los  Estados  Unidos,  en  que  se 
trascribe  neustro  sincero  y  patric'i- 
tico  discurso  dedicado  a  los  pe¬ 
riodistas  y  editores  mexicanos 
que  hace  poco  visitaron  la  gran 
República,  cuyos  destinos  tan  sa¬ 
biamente  gobernáis.  Y  no  puedo 
sustraerme  al  deseo  de  dirigiros 
la  presente  carta,  que  lleva  mi 
m  á  s  ferviente  congratulación 
S  perskinal  y  como  Gobernante  del 
pueblo  salvadoreño,  por  la  ablan¬ 
dante  materia  doctrinaria  qUe 
contiene  aquellla  notable  pieza 
oratoria  en  que,  con  elocuencia 
verdaderamente  apostólica,  ha¬ 
béis  señalado  las  mejores  orienta¬ 
ciones  para  llegar  a  la  armonía 
política  en  que  se  deben  cimen¬ 
tar  la  paz  y  el  futuro  bienestar 
de  las  naciones  americanas. 

Habéis  hecho  descender  desde 
la  altura  en  que  estáis  trabajando 
]ior  el  bien  de  V uestro  pueblo 
y  de  la  humanidad  entera,  una 
limipia  corriente  de  sentimientos 
y  principios  que  borra  toda  som¬ 
bra  de  mala  comprensión  o  des¬ 
confianza  respecto  a  la  conducta 
de  los  Estados  Unidos  en  sus  re¬ 
laciones  con  la  América  Latina. 
Y  en  ese  concepto.  Excelentísimo 
señor,  liabéis  realizado  la  obra 
más  trascendental  y  patriótica ; 
porque  desvanecer  las  desconfian¬ 
zas  y  las  dudas  en  la  interpreta¬ 
ción  del  derecho  de  los  pueblos, 
es  propender  eficazmente  a  su  me¬ 
jor  armonía  y  a  la  estabilidad  de 
sus  relaciones  pacíficas,  para  la 
más  fácil  realización  de  su  des¬ 
tino. 

“La  paz — ^habéis  dicho —  sólo 
pueide  obtenerse  por  la  confianza. 
Mientras  haya  dudas,  habrá  des¬ 
confianza  y  mientras  haya  des- 
ciiiiifiaza,  habrá  conflctos.”  Esa 
es  una  gran  verdád  que  ha  teni¬ 
do  diariamente  la  más  dolorosa 
confirmacióin  ;  y  como  con  Vues¬ 
tras  palabras,  sencillamente  hon¬ 
radas  y  sinceras,  habéis  hethc 
sentir  una  imlpresión  de  confian¬ 
za  en  el  corazón  -de  la  .\mérica, 
es  justo  consideraros  como  un 
verdadero  apóstol  de  la  paz  y  co¬ 


mo  un  estadista  de  elevada  com¬ 
prensión,  en  cuyo  criterio  d.cbcn 
tenerle  los  otros  (jue  tambiém  as¬ 
piran  al  firme  mantenimiento  de 
la  concordia  internacional. 

Como  Gobernafite  del  ipueblo 
salvadoreño  y  como  ciudadano 
de  la  América  Latina,  yo  quiero 
expresaros  mi  adhesión  ferviente 
a  las  ideas  de  justicia  y  a  I.os  senr 
timientos  de  confraternicbad  en 
que  abunda  vuestro  discurso  di¬ 
rigido  a  los  periodistas  mexicanos. 

Vuestra  aclaración  sobre  el 
concepto  de  la  Doctrina  de  Mpn- 
roe,  viene  a  desvanecer  prejuicios 
y  desfavorables  conjeturas  res¬ 
pecto  a  ella,  que  han  impedido 
por  muchos  años  el  amplio  floreci¬ 
miento  y  la  propagación  de  prin¬ 
cipios  de  verdadera  cordialidad, 
que  deben  existir,  para  bien  de 
todos,  entre  los  Estad.os  Unidos 
y  las  otras  Repúblicas  del  .Conti¬ 
nente  Americano. 

. .  Vuestro  gran  pensamiento, 
de  una  Convención  Internacional 
que  garantice  la  independencia 
política  y  la  integridad  territorial 
de  las  naciones  de  este  Hemisfe¬ 
rio,  envuelve  el  más  alto  propósi¬ 
to  que  se  haya  hecho  resonár  en 
las  esferas  del  Derecho  Público, 
desde  los  tiempos  de  Washington 
hasta  nuestros  días.  Seréis,  en 
consecuencia,  el  gran  paladín  del 
Derecho  y  de  la  Libertad  de  Amé¬ 
rica,  si  lleváis  adelante  vuestra 
iniciativa  trascendental,  que  no 
dudo  será  secundada  con  la  mayor 
simpatía  y  buena  voluntad  gor  to¬ 
dos  los  estadistas  y  gobernantes 
de  nuestro  Continente,  convenci¬ 
do,  corno  lo  estáis.  Excelentísimo 
señor,  de  que  sobre  la  base  de 
esta  clase  de  convenios  se  fundará 
después  de  la  guerra  actual,  la 
vida  futura  de  las  naciones. 

Deseo  aprovechar  esta  oportu¬ 
nidad  para  expresar,  en  nombre 
de  mi  pueblo  y  del  Gobienno  que 
presido,  que  todos  los  impulsos 
de  nuestra  vida  política,  especial¬ 
mente  los  que  conciernen  al  man¬ 
tenimiento  de  nuestras  relaciones 
internacionales,  se  han  insipirado 
en  los  más  puros  sentimientos  de 
justicia  y  cordialidad,  procuran¬ 
do  mantener  dentro  de  las  fór¬ 
mulas  ’del  decoro,  nuestra  perso¬ 


nería  nacional,  a  fin  de  que  siem¬ 
pre  esté  apta  para  intervenir  con 
capacidad  y  conciencia  en  toda 
evolución  civilizada  que  tienda  al 
mayor  acercamiento  y  prosperi¬ 
dad  de  los  Estados  Americanos. 

En  este  comcépto,  cabe  hacer 
ostensible  nuestra  aprobación  en¬ 
tusiasta  a  las  ideas  y  propósitos 
manifestados  por  V.  E.  en  su  re¬ 
ciente  discurso ;  y  creo  no  estar 
en  desacuerdo  con  la  opinión  y  el 
sentir  de  los  otros  Pueblos  y  Go¬ 
biernos  de  la  América  Latina,  si 
adelanto  el  augurio  de  que  todos 
verían  con  sincero  regocijo  que 
se  llevara  a  la  realidad  el  magní¬ 
fico  proyecto  de  la  Convención 
Internacional  que,  en  momentos 
de  elevada  y  generosa  inspira¬ 
ción,  concibiera  el  estadista  se¬ 
reno,  el  varón  justo,  que  con  tan¬ 
ta  sabiduría  y  prudencia  gobierna 
la  más  pujante  de  las  democracias 
americanas. 

Permitid,  Excelentísimo  señor, 
que  os  ofrezca  en  nombre  de  mis 
conciudadanos  y  en  el  mío  pro¬ 
pio,  la  más  firme  seguridad  de 
adhesión  a  vuestra  sana  política 
de  mutuo  restpeto  y  de  cordialidad 
sin  desconfianzas,  iniciada  con 
vuestra  .reciente  interpretación 
de  la  Doctrina  de  Monroe  y  con 
fts  rectas  orientaciones  que  ha¬ 
béis  señalado  a  la  actitud  de 
Vuestro  Gobierno  en  relación 
con  los  otros  pueblos  de  la  gran 
familia  continental. 

Contad  con  nuestra  decidida 
cooperación  en  el  sentido  de  cris¬ 
talizar  en  hecho  tangible  Vuestro 
elevado  pensamiento  de  asegurar 
por  la  confianza  recíproca  y  por 
indestructibles  vinculaciones  de 
Derecho,  la  paz  de  las  naciones; 
y  creed  que  si  después  del  con¬ 
flicto  mundial  los  Estados  ameri¬ 
canos  logran  cimentar  su  vida  fu¬ 
tura  sobre  la  firmeza  de  la  Con¬ 
vención  Internacional,  entrevista 
al  resplandor  de  Vuestros  ideales 
de  Justicia,  merecéis  que  se  os 
considere  como  un  paladín  de  la 
humanidad  y  que  Vuestro  nom¬ 
bre  se  asocie  al  de  Jorge  Wash¬ 
ington,  en  el  respeto  del  mundo  y 
en  el  glorioso  verediclato  de  His¬ 
toria. 
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Hablando  con  el  General  Eduardo  Calsamiglia  de  asuntos 

costarricenses. 


Aceptad,  Excelentísimo  señor, 
los  testimonios  de  mi  alta  y  dis¬ 
tinguida  consideración. 

(f)  CARLOS  MELENDEZ. 

El  presidente  Wilson  cpntestó; 

“Acaba  de  llegar  a  mis  manos 
la  generosa  carta  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  fedhada  el  4  de  julio;  y 
aiprovecho  la  primera  oportunidad 
para  expresaras  el  profundo  a- 
precio  con  que  ha  sido  recibida  y 
leída. 

“Es  sumamente  satisfactorio 
experimentar  que  se  está  estable¬ 
ciendo  ehtre  las  naciones  de  Amé 
rica  una  mutua  inteligencia  que 
promete  constituir  una  base  sin¬ 
cera  y  permanente  de  amistad ;  y 
ruego  a  Vuestra  Excelencia  que 
se  digne  creer  que  el  discurso  di¬ 
rigido  a  los  editores  mexicanos,  al 
cual  tan  bondadosamente  os  re¬ 
ferís,  brotó  espontáneamente  de 
lo  más  hondo  de  mi  corazón.  De¬ 
sfeo  también  manifestar  que  ese 
discurso  no  e.xpresa  solamente 
mis  propios  sentimientos  perso¬ 
nales  y  mi  política :  creo  que  ex¬ 
pone  la  verdadera  actitud  de  los 
Estados  Unidos  y  la  política  que 
este  pueblo  desea  siempre  ver  a- 
doptadaV  seguida  por  su  Gobier¬ 
no.  ME  ADHIERO  A  VUES-'’ 
TRA  VISION  DEL  PORVE¬ 
NIR  CON  LA  MAS  FIRME  ES¬ 
PERANZA  Y  CON  LA  CON¬ 
FIANZA  DE  QUE  ESA  U- 
NION  DE  PENSAMIENTOS 

Y  DE  PROPOSITOS,  EN  AME¬ 
RICA,  ASEGURARA  EL  A- 
FIANZAMIENTO  DE  LA  PAZ 

Y  DE  LA  AMISTOSA  COOPE¬ 
RACION.” 

(f)  WOODROD  WILSON. 

Y  después  de  estas  cartas,  de 
cuyo  texto  deducirán  nuestros 
lectores  las  ideas  que  más  since¬ 
ramente  crean,  nos  reservamos 
para  la  próxima  edición  c}^  **La 
Actualidad.” 

Y  que  nos  tomen  la  palabra. 

Andrés  de  Cereceda. 


“.\quél  caballero  alto,  aquél 
que  mira  hacia  el  jardín” — ^me 
respondieron  cuando,  no  cono¬ 
ciendo  personalmente  al  señor  ge¬ 
neral  Eduardo  Calsamiglia,  pre¬ 
guntaba  por  él. 

Muy  bien  apersonado,  de  es¬ 
tatura  procerosa,  casi  verdes  los 
ojos,  tez  pálida,  robusto,  señoril 
el  gesto,  lenta,  pero  fluida  la  pala¬ 
bra,  tal  es  el  honorable  señor  ge¬ 
neral  Eduardo  Calsamiglia,  encar¬ 
gado  de  negocios  de  Costa  Rica 
y  delegado  por  aquel  pais  herma¬ 
no  a  la  Oficina  Internacional  Cen¬ 
troamericana.  De  amplias  apti¬ 
tudes  para'diversos  menesteres  de 
la  vida,  lo  mismo  os  compone  un 
bello  poema,  escribe  un  vibrante 
articulo  editorial,  organiza  y  co¬ 
manda  un  ejército,  que  aborda 
difíciles  cuestiones  de  derecho  in¬ 
ternacional.  Honrosa  y  decisiva 
ha  sido  su  figuración  en  asuntos 
poli  tico-administra  ti  vos  costarri¬ 
censes.  Espíritu  qiue  no  conoce 
vacilaciones,  realiza  lo  que  se  pro¬ 
pone.  V  por  el  triunfo  de  sus  idea¬ 
les  nunca  jamás  volvería  la  es¬ 
palda  al  peligro. 

Cuando  azares  de  la  fortuna 
me  llevaron  a  la  hóspita  patria 
del  heroico  don  Juanito  Mora,  li¬ 
no  de  los  paldines  de  la  libertad 
centroamericana,  estuve  allá  tan 
poco  tiempo,  que  no  conocí  ni  tu¬ 
ve  el  gusto  de  tratar  a  Calsami¬ 
glia.  Entre  el  respeto  y  la  con¬ 
sideración  unánimes  oi  su  nom¬ 
bre:  entonces  andaba  entre  las 
'  desgarradoras  zarzas  del  periodis¬ 
mo  de  combate,  y  todas  las  tar¬ 
des.  desde  las  columnas  de  uno 
de  los  más  acreditados  diarios, 
vibraba  v  tronaba  contra  sus  a- 
sombrados  adversarios. 

Hov  es  huésped  de  Guatemala. 
Trae  la  representación  diplomáti¬ 
ca  de  un  país  hermano.  Y  cuando 

» 


fui  a  saludarle  en  nombre  de  “La 
Actualidad,”  aproveché  ia  ocasión 
de  hacerle  un  reportaje  sobre  a- 
suntos  costarricenses. 

— “’La  prensa  ha  publicado,  ge¬ 
neral  Calsamiglia,  un  cablégrama 
trasmitido  de  Panamá,  informan¬ 
do  que  la  .\samblea  Na,cional  de 
aquel  pais  aprobó  por  unanimi¬ 
dad  el  dictamen  de  la' comisión  de 
relaciones  exteriores  que  aconse¬ 
ja  no  aceptar  el  lando  del  juez 
White  en  el  litigio  de  limites  con 
Costa  Rica  y  da  un  voto  de  con¬ 
fianza  al  gobierno  por  la  entereza 
con  que  ha  manejado  el  asunto. 
¿Qué  podría  Ud.  informarnos? 

— Efectivamente  he  lei¿o  el  ca¬ 
blegrama,  y  no  me  sorprende ; 
porque  desde  que  el  laudo  sé  pu¬ 
blicó,  Panamá,  obligado  solemne¬ 
mente  a  reconocerlo,  manifestó  su 
intención  de  no  cumplirlo  y  lo  re¬ 
chazó,  alegando  las  razones  del 
mal  pagador.  Costa  Rica  en  este 
asunto  mantiene  el  statu  quo  an¬ 
terior  al  laudo  y  espera  mejor  o- 
casión  para  reclamar. 

— ¿  Las  relaciones  internaciona¬ 
les  de  Costa  Rica? 

— El  gobierno  que  por  la  volun¬ 
tad  popular  costarricense  preside 
el  general  Tinoco  ha  sido  recono¬ 
cido  por  todas  las  naciones  de  la 
.A.mérica  Latina,  con  excepción 
de  Nicaragua,  Cuba  y  Panamá. 
En  Europa  han  reconocido  al  go¬ 
bierno  del  presidesite  Tinoco, 
Suecia,  Noruega,  Suiza,  la  Santa 
Sede,  .\lemania  y  Austria. 

— ¿Es  vendad  que  el  doctor 
Leonardo  .Arguello,  leader  de! 
partido  liberal  nicaragüense,  lle¬ 
vó  una  misión  política  ante  el  go¬ 
bierno  del  general  Tinoco? 

— ^Cierto  es  que.  el  doctor  Leo¬ 
nardo  .Arguello  llevó  una  misión 
del  partido  liberal  nicaragüense  a 
Costa  Rica ;  pero  regresó  a  su 
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país,  amigo  del  general  Tinoco  y 
convencido  de  que  la  "luna  no  es 
de  queso,”  como  pretendieron  ha¬ 
cerlo  creer  en  Nicaragua  y  otras 
partes  los  emigrados  costarri¬ 
censes. 

— ¿Es  difioil  la  situación  eco¬ 
nómica  del  país? 

— La  de  los  particulares  en  ge¬ 
neral  es  notablemente  buena. 
Intensificada  la  producción  agrí¬ 
cola,  se  exporta  muchísimo;  el 
dulce  y  el  azúcar  son  enviados  a 
México,  Estados  Unidos  y  Pana¬ 
má.  Producimos  maíz  y  frijol  en 
cantidades  suficientes  para  ef  con¬ 
sumo  interior  y  para  la  exporta¬ 
ción.  Muchas  centenas  de  milla¬ 
res  de  dólares  entran  al  país.  El 
trigo,  que  jamás  lo  habíamos  cul¬ 
tivado,  hoy  lo  producimos  en 
gran  cantidad.  Fabricamos  gran 
cantidad  de  sacos  de  cáñamo,  más 
de  la  que  necesitamos,  los  que 
boy  no  se  consiguen  si  no  es  a 
noventa  centavos  oro  cada  saco. 
.\rroz  que  antes  importábamos, 
hoy  exportamos.  Tenemos  gran¬ 
des  plantaciones  de  cacao,  que 
pronto  darán  cosecha.  Costa  Ri¬ 
ca  está  en  camino  de  ser  un  ver¬ 
dadero  país  agrícola  e  industrial. 
Y  esto  lo  vermos  dentro  de  muy 
poco  tiempo. 

La  situación  económica  del  go¬ 
bierno,  debido  a  la  crisis  de  la 
guerra  europea  y  a  otras  circuns¬ 
tancias,  no  es  bonancible.  Dia¬ 
riamente  el  gobierno,'  por  inte¬ 
reses  V  amortización  de  la  deuda, 
paga  doce  mil  colones,  alrededo- 
de  tres  mi  dólares. 

Pero  el  gobierno  se  propone  no 
aumentar  la  deuda  tpic  hoy  está 
pagando  religiosamente,  la  cual 
filé  contraída  por  administracio¬ 
nes  anteriores;  pero  en  caso  que 
pensara  obtener  un  empréstito  lo 
buscaría  en  “Esiiaña  o  en  los  paí¬ 
ses  del  A.  B.  C. 

En  ocho  millones  de  colones 
ha  disminuido  el  total  de  la  en¬ 
trada  de  las  aduanas ;  pero  los 
nuevos  impuestos  directos,  la  tri¬ 
butación  sobre  el  capital,  decre¬ 
tada  por  la  administración  ante¬ 
rior,  superarán  en  muoho  los  re¬ 
feridos  ocho  millones  de  colones. 

— ¿  Cuál  es  la  situación  política 
del  presidente  Tinoco? 


El  presidente  Tinoco  es  hom¬ 
bre  popularísimo  eai  el  país ;  su  ac- 
tua^iión  pública  no  es  de  ahora  ni 
de  ayer;  desde  hace  bastante 
tiempo  viene  sirviendo  al  país,  ya 
en  el  Congreso,^a  en  el  ministe¬ 
rio,  y  donde  quiera  deja  huella 
de  su  alteza  de  carácter,  de  su 
energía,  de  sus  aptitudes. 

Ha  hecho  y  sigue  haciendo  po¬ 
lítica  de  circordia.  Cuando  ha 
de  resolverse  algún  problema  de 
vital  importancia  para  el  país, 
convoca  en  el  Palacio  Nacional 
a  los  ex-ipresidentes  de  la  repúbli¬ 
ca,  a  los  ex-mimistros  y  a  los 
hombres  notables  de  todos  los 
partidos,  les  expone  el  asunto,  y 
acepta  siempre  el  parecer  de  la 
mayoría. 

A  don  Cleto  González  Víquez 
y  a  don  Ascensión  Esquivel  les 
he  visto  en  los  consejos  presiden¬ 
ciales.  Don  Ascensión  Esquivel 
es,  aidemás,  presidente  del  Poder 
Judicial. 

Don  Ricaiido  Jiménez  y  don 
Rafael  Iglesias  ex-ip  residen  tes  los 
dos,  se  han  retirado  completa¬ 
mente  a  la  vida  privada. 

— ¿Qué  piensan  el  presidente 
Tinoco  y  el  país  de  la  unión  cen¬ 
troamericana? 

— El  presidente  Tinoco  y  la  ma¬ 
yoría  del  pueblo  son  unionistas. 
Día  a  día  gana  partidarios  en  el 
país  este  ideal  excelso.  Costa  Ri¬ 
ca  se  siente  hoy  más  que  nunca 
identificaida  con  sus  hermanas  de 
Centroamérica ;  y  tan  es  así,  que 
uno  de  los  móviles  que^nos  in¬ 
dujeron  a  declarar  la  guerra  al 
Imiperio  Alemán  es  la  solidari¬ 
dad  de  aspiraciones  y  principios 
con  las  otras  naciones  centroame¬ 
ricanas,  cuyo  destino  jamás  po¬ 
drá  sernos  indiferente. 

— ¿Y  los  derechos  de  Costa  Ri- 
c:i  en  el  río  fjpn  Juan? 

■ — Costa  Rica  nunca  se  opondrá 
a  la  realización  del  progreso  uni¬ 
versal.  Si  es  necesaria  y  útil  la 
construcción  del  canal  interocéa- 
nico  por  Nicaragua,  norabuena 
que  lo  construyan  ;  pero  Costa  Ri¬ 
ca  pide  y  reclama  que  le  reconoz¬ 
can  sus  derechos  en  una  prte  del 
curso  del  río  Sn  Juan,  derechos 
reconocidos  y  consagrados  por  el 
tratado  de  Cañas-Jerez  y  el  laudo 


del  presidente  norteamericano 
Cleveland. 

Atardece.  ' 

En  el  Gran  Hotel  Central,  don¬ 
de  reside  el  honorable  general 
Calsamiglia,  entran  y  salen  dis¬ 
tintas  personas. 

El  '  diplomático  costarricense 
me  refiere  encantadoras  anécdo¬ 
tas  de  periodistas  y  literatos  y  me 
seduce  con  la  sencilla  charla  de 
viajes  y  de  la  vida  costarricense. 

Estrecho  su  franca  mano,  le 
significo  mi  agradecimiento,  y  me 
voy  a  la  calle  bajo  una  llovizna 
que  cala  hasta  los  huesos. 

Andrés  de  Cereceda. 
VENANCIO  ANTONIO 

Es  el  nombre  que  llevará  el  ro¬ 
busto  chiquitin  primogénito  de 
don  Antonio  Colom  Aguirre  y  de 
su  esposa  la  gentil  señora  doña 
Filly  de  Colom  Aguirre. 

Que  de  su  ilustre  ascendiente 
el  Lie.  don  José  Venancio  López, 
prócer  de  nuestra  indopnedencia 
y  jefe  del  antiguo  Estado  de  Gua¬ 
temala,  Venancio  Antonio  siga 
sus  huellas. 

,EL  Lie.  FLAVIO  HERRERA 

Esta  mañana,  en  el  .Salón  de 
.óctos  de  la  Universidad  Nacional 
“Rstraida  Cabrera,”  después  de  lu¬ 
cido  examen,  recibió  la  investi¬ 
dura  de  Abogado  y  Notario,  nues¬ 
tro  talentoso  amigo  el  poeta  don 
Flavio  Herrera.  .Su  tesis  fue 
“Rodó  y  el  Americanismo”  desde 
el  punto  de  vista  filosófico  y  li¬ 
terario. 

Nuestros  parabienes  más  cum¬ 
plidos  al  nucA’o  abogado. 

ENFERMO 

El  acucioso  escritor  Lie.  don 
Francisco  Quinteros  Andrino, 
distinguido  colaborador  de  “La 
Actualidad,”  está  enfermo  de  cui¬ 
dado. 

Lamentándolo  sinceramente,  ha¬ 
cemos  votos  por  su '  pronta  y 
completa  mejoría. 


Dirección  Cablegráfica; 

“SCHWARTZ-Guatemala” 

SCHWARTZ&CO.  • 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 


i  Dirección  Cablegráfica:  I 

I  “SCHWARTZ-San  Francisco.  I 


i  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  g 
I  Importadores,  Exportadores  y  | 

I  Comerciantes  Comisionistas  | 


6a  Avenida  Sur  y  8ií  Calle  Poniente. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO.” 
GUATEMALA. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918: 
Códigos  en  uso:  A.  B.  4th. ’stli.  —  A.  B.  C.  sth.  liuproved 
Edition.  —  Licber.  —  Liher's  Five  Letters  Ed  —  Bcntely. 
niootnc-’.  —  W  e.stern  Union.  —  A.  I.  Pibeo. 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  10.000.000.00 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado . 2.500,000.00 

FONDO  DE  RESERVA . .  10.695.026.39 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .....  6.000,000.00 
CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 
ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust 
('(•mpa'’y  of  New  York;  The  -Mercantíle  líTmk  of  America  Inc. ; 
The  National  City  B#ik  of  New  York;  Mcssrs  J.  &  W.  Se- 
lijrman  &•  Co.  BOSTON :  The  National  Sh.'nvmut  Bank 
of  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen- 
Uan  National  Bank.  SAN  F  R  A  N  C*  I  S  C  O,  C  A  L  .  ; 
Tile  Anglo  and  London  París  National  Bank  oí  San  Francisco; 
Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI¬ 
CO:  MÉXICO.  Banco  Nacional  de  Móxíco.  'ESPAÑA:  BAR¬ 
CELONA,  Banco  Hispano-Amerícano :  Messrs  García  Calamar- 
te  ¿  Co.  MAIIRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN¬ 
CIA:  PARIS.  Messrs  de  Neuflize  &  Cíe.  INGLATERRA: 
LONDRES,  The  London  Connty  Westminster  &  Parr.s  Bank 
l.td. ;  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman 
Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

ANTIGU.V.  —  COBAX.  ~  ESCUINTLA.  —  JUTTAPA. 
—  LIVINGSTON.  —  MAZATENANCO.  —  RETALHULEU. 
ZACAPA.  —  SALAMA. 

DIRECCION: 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


i!i!:iiiiii'ií  i 


BANCO  INTERNACIONAL 

DE  OUATEMÜLA 


i  BANCO  AMERICANO  ¡ 

I  DE  GUATEMALA  | 

S  ESTABLECIDO  EL  l  DE  SEPTIEMBRE  DE  189S  = 

I  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiui{iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiniiiiiii>^  I  _ 

I  ESTADO  SEMESTRAL  AL  3.  DE  DICIEMBRE  DE  .9.61  |  |  dirección  Cablegráfica;  “BANQUERO”  Guatemala  | 


ESTABLECIDO  EN  1877 


g  CAPITAL  AUTORIZADO . S  5.000.000.— 

S  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000,000. — 

M  FONDO  DE  RESERVA . 1.800.000.— 

I  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550,000.— 

•  =  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900.000. — 


1  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

1  JOSÉ  DEL  VALLE. 


=  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000.000.00 

M  FONDO  DE  RESERVA . ‘ . 1.780.500.00 

M  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES .  7r9.172.51 

I  DIRECTORES: 

M  GUILLERMO  AGUIRRE. 
m  CARLOS  SaLAZAR. 

1  JULIO  CLERMONT. 


s  Guatemala,  enero  de  1917- 


CARLOS  F.  NOVELLA  ^  1 

A.  BÍCKFORD.  J  g 

Gerente.  S  = 


Gerente. 

GUILLERMO  DORION. 


Guatemala,  enero  de  1917. 


MANUFACTURA  ESPECIAL 

X)E  J.A 

“Casa  Colorada” 

PAPKLERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERN  ACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MAKKOOCIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


OFRECEMOS  A  EOS  COMERCIANTES  l’OR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MU  A"  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  ios  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  de  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados;  14’50  x  12’80  centiinetros 

SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14-*SO  x  9'SO  centímetros 

SOBRES  DE  OFICIO 

Obloneoa  largos:  24’30  x  1 0’SO  centimetroa 

SOBRES  PARA  TARJETAS 

En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TATVIAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competeñcia  con  lo  importado. 

c>41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


